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Léase    en   este  Número 


¿Se  frustraron  los  planes  del  Padre  al  caerse 
Adán?  ¿Cuáles  preparaciones  para  la  salvación  de 
vivos  y  muertos  se  hizo  en  ese  estado  pre-mortal? 
¿Nos  fué  nombrado  el  linaje  en  que  habríamos 
de  nacer?  Los  capítulos  seis  y  siete  de  la  conti- 
nuación del  libro  "El  Camino  Hacia  la  Perfec- 
ción" explican  ampliamente  estas  importantes  pre- 
guntas.  Véase  la  página  421. 

El  artículo  "Lehi  en  el  Desierto"  sigue  dando 
evidencia  irrefutable  de  la  autenticidad  divina  del 
Libro  de  Mormón.  ¿Cómo  se  semejan  los  dos 
versos  elocuentes  (1  iVe/¿  2:9-10.)  dirigidos  por 
Lehi  a  sus  dos .  hijos  a  los  poemas  desérticos  de 
¡a  antigüedad?  Las  similaridades  de  estos  versos 
a  los  versos  arábigos  prueban  que  el  libro  de 
Primer  Nefi  no  es  el  resultado  de  las  imaginacio- 
nes de  algún  hombre  de  este  continente,  sino  que 
fué  escrito  por  uno  que  conocía  bien  las  antiguas 
costumbres  del  Oriente.  Léase  la  continuación  de 
este  artículo  en  la  pág.  419. 

¿Ha  pensado  11  d.  en  una  ocasión:  "Yo  quisie- 
ra poder  pronunciar  un  buen  discurso"?  Si  lo  ha 
hecho  este  artículo  es  para  Ud.  La  serie  de  artícu- 
los "En  la  senda  del  Éxito  Oratorio"  le  darán 
unas  sugestiones  prácticas  de  cómo  hablar  en  pú- 
blico y  como  mejorar  su  manera  de  dirigir  una 
clase.  Véase  la  página  433. 

La   terminación   del  artículo  "La   Transcripción 


de  Anthón"  que  se  publicó  en  el  número  de  oc- 
tubre. Las  verdades  que  se  presentan  en  este  ar- 
tículo son  unas  de  las  evidencias  exteriores  más- 
poderosas  de  la  autenticidad  del  Libro  de  Mor- 
món. Véase  la  página  433. 

La  Hermana  María  Gómez  Plata,  madre  de  17  hi- 
jos, con   los  tres   certificados  legales  en  la  mano. 
El  retrato  loé  tomado  mientras  salía  de  la  capilla 
en  Fresno,  California. 


NO  TIRE  SUS  LIAHONAS 
Guárdelas,  para  encuadernarlas  a  fin 
de  año. 

Si  hace  esto  año  tras  año,  tendrá  una 
biblioteca  dentro  de  poco  tiempo. 

Cuesta  solamente  $  4.00  M.  N.  en  tela 
y  $  12.00  en  piel. 

Una  subscripción  vale  $  5.00  M.  N- 
en  México,  v  $1.00  M.  A.  en  los  EE. 
UU. 

Diríjase  a  las  direcciones  dadas  abajo. 

UTILICE  EL  SERVICIO  DE  GIROS  POSTALES 
PARA  EL  ENVIÓ  DE  VALORES 
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MISIÓN  HISPANO  AMERICANA:  3531.  Fort  Boulevard.  El  Paso,. Texas. 
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EN  ESTA  ESTACIÓN  DE  NAVIDAD 

Por  EL  PRESIDENTE  JORGE  ALBERTO  SMITH. 

QUE  LA  PAZ  DE  NUESTRO  SALVADOR  ESTE  EN  VUESTRO  HO- 
GAR DURANTE  ESTA  ESTACIÓN  DE  NAVIDAD,  Y  DURANTE  EL 

AÑO  ENTRANTE 

"La  paz  os  dejo,  mi  paz  os  doy:  no  como  el  mundo  la  da,  yo  os  la 
doy.  No  se  turbe  vuestro  corazón,  ni  tenga  miedo".  (Juan  14:28). 

Estas  son  las  palabras  tranquilizadoras  del  Príncipe  de  Paz  a  sus 
discípulos  fieles.  Seguramente  no  hay  nada  de  que  los  hombres  más 
necesitan  que  las  bendiciones  de  paz  y  felicidad  y  corazones  libres  del 
temor.  Y  estas  bendiciones  son  ofrecidas  a  todos  si  sólo  queremos  par- 
ticipar de  ellas. 

Cuando  el  evangelio  fué  restaurado  a  la  tierra  en  esta  dispensación, 
el  Señor  repitió  lo  que  ha  dicho  tantas  veces  en  el  Antiguo  y  el  Nuevo 
Testamento,  que  el  precio  de  la  paz  y  la  felicidad  es  la  justicia.  A  pesar 
de  este  conocimiento,  hay  muchos  que  parecen  pensar  que  podemos  ob- 
tener la  felicidad  de  alguna  otra  manera,  pero  ya  debemos  saber  que 
no  hay  ninguna  otra  manera.  Y  sin  embargo  por  sus  artificios  astutos. 
Satanás  ha  persuadido  a  la  mayoría  de  la  humanidad  desviar  del  ca- 
mino que  asegurará  la  felicidad,  y  el  sigue  trabajando.  El  adversario 
de  la  justicia  nunca  duerme. 

Pero  por  medio  de  seguir  las  enseñanzas  del  Señor,  allegándonos 
a  él  y  arrepintiéndonos  del  pecado,  haciendo  siempre  lo  bueno,  pode- 
mos tener  la  paz,  la  felicidad,  y  la  prosperidad.  Si  la  humanidad  ama- 
ran los  unos  a  los  otros,  el  odio  y  la  crueldad  que  ha  existido  tanto  en  el 
mundo  se  desvanecerían. 

Ruego  que  el  Espíritu  del  Señor  esté  en  nuestros  corazones  y  en 
nuestros  hogares,  y  que  tengamos  la  sabiduría  para  poner  nuestras  ca- 
sas en  orden  mientras  hay  tiempo.  Espero  que  podamos  pensar  de  esta 
estación  como  un  tiempo  para  reuniones  de  familia ;  que  podamos  reu- 
nir en  nuestros  hogares  a  nuestros  hijos  y  a  nuestros  nietos  y  relatarles 
la  historia  del  Salvador  y  lo  que  su  misión  significa  a  la  humanidad,  y 
explicarles  de  la  restauración  del  evangelio  en  nuestro  día,  y  contar 
nuestras  bendiciones  y  reconocer  con  humildad  y  gratitud  lo  que  el  Se- 
ñar ha  hecho  para  nosotros  y  lo  que  aun  está  dispuesto  a  hacer  si  nos- 
otros y  nuestra  familias  solamente  somos  fieles. 

Vivamos  de  tal  manera  que  nuestros  hogares  sean  santuarios  pa- 
ra nuestros  propios  hijos  e  hijas  y  aquellos  que  nos  visitan  como  amigos. 
Llamemos  a  nuestras  familias  alrededor  de  nosotros,  y  si  hemos  faltado 
en  el  pasado  en  darles  un  entendimiento  de  los  propósitos  de  la  vida  y 
un  conocimiento  del  evangelio  de  nuestro  Señor,  hagámoslo  ahora,  y  co- 
mo un  siervo  del  Señor,  digo  que  lo  necesitan  hoy,  y  lo  necesitarán  de 

Continúa  en  la  pág.  454. 
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lomado   »U"I    "(ihuri-h    Section' 


Después  de  la  resurrección  del  Salvador  se  paraba  entre  algunos 
de  sus  discípulos  en  la  playa.  La  Sección  Siete  de  las  Doctrinas  y  Con- 
venios explica  lo  que  ocurrió  allí.  Al  escribir  Juan  Dice,  "Y  el  Señor  me 
dijo:  Juan,  mi  amado,  ¿qué  deseas?  Poruqe  lo  que  quieras  pedir  te  será 
concedido.  Y  yo  le  dije:  Señor,  dame  poder  sobre  la  muerte,  para  vivir 
y  traer  almas  a  ti.  Y  el  Señor  me  dijo :  De  cierto,  de  cierto  te  digo,  por- 
que deseas  esto,  permanecerás  hasta  que  yo  venga  en  mi  gloria,  y  pro- 
fetizarás ante  naciones,  tribus,  lenguas  y  pueblos". 

Aparentemente  Pedro  oyó  esto  y  debe  haberse  sorprendido,  "Y 
por  esta  causa  dijo  el  Señor  a  Pedro ;  Si  yo  quiero  que  él  se  quede  hasta 
que  yo  venga,  ¿qué  te  dá  a  tí?  Porque  de  mí  ha  deseado  poder  traer 
almas  a  mí,  mas  tú  quisiste  venir  presto  conmigo  a  mi  reino.  Te  digo, 
Pedro,  que  éste  fué  un  buen  deseo ;  pero  mi  amado  ha  deseado  poder 
hacer  más,  o  una  obra  más  grande  todavía  entre  los  hombres,  de  la 
que  hasta  ahora  ha  hecho". 

Una  situación  semejante  se  levantó  cuando  el  Señor  hablaba  a  los 
Doce  Nefitas  tal  como  es  registrado  en  el  capítulo  veintiocho  de  Tercer 
Nefi.  Nueve  de  los  Doce  tal  como  Pedro  desearon  venir  presto  a  la  pre- 
sencia del  Salvador  después  de  que  hubiesen  terminado  su  obra.  Pero 
tres  de  ellos  desearon  permanecer  para  traer  almas  a  Cristo,  teniendo 
el  mismo  deseo  expresado  por  Juan.  El  Señor  encomendó  a  estos  tres, 
"Mas  bendecidos  sois  vosotros,  porque  nunca  probaréis  la  muerte,  sino 
que  viviréis  para  ver  todos  los  hechos  del  Padre  para  con  los  hijos  de 
los  hombres  aun  hasta  se  cumplan  todas  las  cosas  según  la  voluntad  del 
Padre,  cuando  yo  venga  en  mi  gloria  con  los  poderes  del  cielo". 

Les  prometió  otras  muchas  bendiciones  y  agregó  "Y  haré  todo  esto 
con  motivo  de  lo  que  habéis  deseado  traer  a  mí  almas  de  los  hombres, 
mientras  que  exista  el  mundo. 

Temprano  en  la  historia  de  la  iglesia  moderna,  el  Señor  enseñó 
un  principio  semejante.  Dijo  él:  "Y  ahora,  he  aquí,  te  digo  que  la  cosa 
que  te  será  de  máximo  valor  será  declarar  el  arrepentimiento  a  este 
pueblo,  a  fin  de  traer  almas  a  mí". 

El  Señor  encomendará  a  cada  uno  de  nosotros  por  nuestro  propio 
cumplimiento  fiel  de  sus  mandamientos.  El  espera  que  guardemos  estos 
mandamientos  y  ha  aclarado  que  a  menos  que  lo  hagamos  durante  to- 
das nuestras  vidas,  no  podemos  recibir  las  bendiciones  que  él  tiene  para 
los  fieles.  Pero  él  espera  aun  más  de  sus  siervo.  No  sólo  han  de  trabajar 
para  si  mismos  y  su  salvación  individual,  sino  que  han  de  trabajar  tam- 
bién para  la  alvación  de  otros.  Han  de  ser  representantes  del  Salvador 
en  traer  almas  a  él. 

Continúa   en   la   pág.  453. 


LEHI    EN    EL    DESIERTO 

Lh    7a.    Pal  Te    


Por  HU(iH  NIBLEY,   Ph.  D. 


EL  QUASID  DE  LEHI 

No  hay  evidencia  más  sorprenden- 
te o  impresiva  de  la  autenticidad  del 
Libro  de  Mormón  que  los  cortos  ver- 
sos elocuentes  (son  una  forma  de 
quasid,  o  sea  una  clase  de  verso  ará- 
bigo) que  Lehi  dirigió  en  cierta  oca- 
sión a  sus  hijos  descarriados. 

Tan  luego  como  acamparon,  dieron 
la  atención  debida  a  los  ritos  de  ala- 
banza sobre  el  "altar  de  piedras". 
Lehi,  estando  entonces  libre  para  ins- 
peccionar la  escena  con  más  sosiego 
(entre  la  gente  desértica  son  las  mu- 
jeres que  arreglan  el  campamento, 
sin  embargo  el  jeque,  como  hemos 
visto,  tiene  que  oficiar  en  el  sacrifi- 
cio), procedió,  como  era  su  derecho, 
a  nombrar  el  río  por  su  primogénito 
y  el  valle  por  su  segundo  hijo.  (1  Nefi 
2 :6-8,  14).  Examinaron  el  terreno  más 
cuidadosamente,  como  siempre  hacen 
los  árabes  después  de  plantar  sus  tien- 
das en  un  lugar  donde  piensan  que- 
darse por  algún  tiempo,  y  descubrie- 
ron que  el  río  "desaguaba  en  la  fuen- 
te del  Mar  Rojo",  en  un  punto  "cer- 
ca de  su  desembocadura"  (Ibid.  2: 
8-9),  que  sugiere  el  Golfo  de  Aqaba 
en  un  punto  más  arriba  de  los  Estre- 
chos de  Tiran.  Cuando  Lehi  contem- 
pló la  vista,  quizás  desde  los  lados 
del  Monte  Musafa  o  Monte  Mendisha, 
volvió  a  sus  dos  hijos  mayores  y  re- 
pitió sus  versos  notables.  Parece  que 
Nefi  estuvo  cerca,  porque  da  un  re- 
lato  cuidadoso  de  la  circunstancia : 

Y  cuando  mi  padre  vio  que  las  aguas  del  río 
desaguaban  en  la  fuente  del  mar  Rojo,  habló  a 
Laman,  diciéndole:   ¡Oh,  que  no  jueras  tú  seme- 


jante   a    este    río,    aproximándote    incesantemente 
a  la  fuente  de  toda  justicia! 

Y  dijo  también  a  Lemuel:  ¡Oh,  que  no  fueras 
tú  semejante  a  este  valle,  firme,  constante  e  in- 
mutable en  guardar  los  mandamientos  del  Se- 
ñor!   (1   Nefi  2:9-10). 

Ningún  sujeto  ha  sido  estudiado  tan 
intensamente  como  la  primitiva  poe- 
sía semita,  y  en  ninguna  parte  se  po- 
dría encontrar  una  ilustración  más 
perfecta  en  todos  los  puntos  aceptados 
de  la  naturaleza  y  forma  de  este  ar- 
tículo original  que  en  este  breve  re- 
lato  de  Nefi. 

Primero  hay  la  ocasión:  Fué  la  vis- 
ta del  río  desaguando  en  el  golfo  que 
inspiró  a  Lehi  dirigirse  a  sus  hijos.  En 
un  estudio  famoso,   Goldziher  indicó 
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que  los  primeros  poemas  desérticos 
mencionados  son  "los  Quellenlieder 
(cantos  a  manantiales  de  agua)  los 
cuales,  según  el  registro  de  San  Nilus, 
los  antiguos  árabes  entonaban  des- 
pués de  refrescarse  y  lavarse  en  al- 
guna fuente  de  agua  corriente  que  en- 
contraban en  el  curso  de  una  larga 
jornada".  El  relato  de  Nilus  es  una 
descripción  viva  de  las  cosas  por  las 
cuales  tuvo  que  pasar  la  compañía 
de  Lehi. 
i 

"El  día  siguiente. .  .  después  de  caminar  como 
de  costumbre  en  el  desierto  por  rulas  tortuosas, 
andando  sobre  el  terreno  escabroso,  forzados  a 
desviar  ahora  hacia  este  lado,  entonces  por  aquel, 
caminando  alrededor  de  montañas,  tropezando 
sobre  terreno  quebrado  y  escabroso  por  medio 
de  paso  cusí  inpenetrable,  vieron  en  la  distan- 
cia una  mancha  verde  en  el  desierto)  y  procu- 
rando llegar  a  la  vegetación  al  lado  de  la  cual  el 
oasis  quizá  proveería  un  campamento  o  aun  sos- 
tener una  colonia  por  algunos  de  ellos,  mientras 
conjeturaban,  lo  miraban  como  un  piloto  que  ha 
sido  echado  por  las  tempestades,  mira  hacia  el 
puerto.  Al  llegar  al  lugar,  encontraron  que  no 
desilusionaba  sus  esperanzas,  y  que  sus  fanta- 
sías deseosos  no  les  había  guiado  a  esperanzas 
falsas.  Porque  liabía  agua  en  abundancia,  claro 
a  la  vista  y  dulce  al  saborearla,  así  es  que  era  di- 
fícil decir  si  daba  más  gusto  al  ojo  o  a  la  boca. 
Además  hubo  bastante  paslupra  para  los  ani- 
males; por  eso  descargaron  los  camellos  y  permi- 
tieron que  pastorearan  libremente.  En  cuanto  a 
ellos  mismos,  era  imposible  que  permanecieran 
fuera  del  agua,  lo  tomaban,  y  se  bañaban  en  el 
agua  como  si  no  podrían  divertirse  lo  suficiente. 
Así  cantaban  cantos  en  alabanza  del  río,  y  com- 
pusieron himnos  en  el  manantial..." 

Ib  Qutaiba,  en  una  obra  famosa  so- 
bre la  poesía,  citó  las  palabras  de  un 
poeta  desértico,  Abu  Sakhr,  quien  di- 
jo que  ninguna  cosa  en  el  mundo  trae 
versos  a  la  mente  tan  luego  como  el 
agua  corriente  y  lugares  silvestres. 

Por  supuesto,  esto  no  se  aplica  so- 
lamente a  manantiales  pero  a  toda 
agua  corriente.  Thomas  relata  como 
sus  árabes  al  llegar  al  Umm  al-Hait 


lo  alabaron  con  un  canto  de  loor  de 
"la  lluvia  que  corría  incesantemente", 
cuya  anchura  llenaba  el  fondo  del  va- 
lle" corriendo  entre  la  arena  por  el 
curso  que  llevaba  la  corriente.  .  ."  Así 
también  Lehi  da  como  uno  de  los 
ejemplos  más  admirables  "este  río, 
corriendo  incesantemente .  .  .  ;  porque 
para  la  gente  del  desierto  no  hay  cosa 
más  milagrosa  y  bella  en  el  mundo 
que  el  agua  que  corre  continuamente. 
En  el  episodio  más  interesante  de 
Viento,  Arena,  y  Estrellas  escrito  por 
Siant-Exupery,  los  jefes  árabes  quie- 
nes contemplan  las  maravillas  de  Pa- 
rís con  indiferencia,  gritan  con  éxtasis 
devoto  al  ver  los  torrentes  de  los  Al- 
pes. Cuando  los  beni  hilal  se  pararon 
en  su  primer  oasis,  la  belleza  de  la 
vegetación  les  hizo  recordar  de  su 
tierra  nativa  de  donde  habían  venido. 
"y  al  recordarlo  lloraron  excesiva- 
mente". Fué  porque  Laman  y  Lemuel 
lamentaban  tanto  la  pérdida  de  su 
agradable  "tierra  de  Jerusalén ...  y 
sus  objetos  preciosos"  (1  Nefi  2:11) 
que  su  padre  les  habló  en  esta  oca- 
sión. 

Si  los  primeros  poemas  desérticos 
eran  cantos  inspirados  por  la  vista 
agradable  de  agua  corriendo,  ninguna 
persona  sabe  ahora  la  forma  que  te- 
nían. Eso  sólo  se  puede  conjeturar  de 
la  forma  primitiva  del  verso  semíti- 
co. Esto  es  el  saj,  una  corta  exorta- 
ción  o  mandato  pronunciado  con  tan- 
ta solemnidad  y  fervor  hasta  ser  casi 
una  forma  de  canto.  Ejemplos  serían 
encantaciones  mágicas,  maldiciones,  y 
las  declaraciones  formales  de  maes- 
tros, sacerdotes,  y  jueces.  Desde  los 
tiempos  más  primitivos  el  saj  era  la 
forma  en  que  se  anunciaba  la  inspira- 
ción y  la  revelación.  Aunque  el  que 
pronuncia  el  saj  no  trataba  de  tener 
la  forma  métrica,  sus  palabras  eran 
más  que  solamente  prosa,  y  eran 
recibidos  por  sus  escuchadores  como 
poesía.  El  saj  tenía  el  efecto  de  inti- 

Continúa   en  la  pág.  449. 
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El  Camino  Hacia  la  Perfección 


Por  José  Fielding  Smith. 


CAPITULO  VI 


La  Preparación  Pre-mortal 

Porque  ¿cuál  de  vosotros,  queriendo  edificar 
una  torre,  no  cuenta  primero  sentado  los  gastos, 
si  tiene  lo  que  necesita  para  acabarla? 

Porque  después  que  haya  puesto  el  fundamento, 
y  no  pueda  acabarla,  todos  los  que  lo  vieren,  no 
comiencen   a  hacer  burla  de  él. — Lucas  14:28-29. 

Parece  que  una  idea  extraña  preva- 
lece en  mucho  del  así  llamado  mundo 
Cristiano,  que  los  planes  del  Padre 
fueron  frustrados  por  Satanás  en  la 
tentación  de  Adán  que  llevó  a  cabo 
la  caída  del  hombre.  Ministros  han  es- 
crito y  hablado  mucho  sobre  el  terri- 
ble pecado  de  la  caída,  y  de  como  este 
mundo  hubiera  continuado,  poblado 
con  millares  de  habitantes  viviendo  en 
paz  y  felicidad  continua,  si  Adán  no 
hubiese  transgredido. 

De  Acuerdo  con  el  Plan  Divino 

Una  creencia  de  esta  clase  parece 
muy  extraña  a  todos  los  miembros  de 
la  Iglesia,  porque  las  Escrituras  de- 
claran que  el  Padre  conocía  el  fin  des- 
de el  principio : 

Acordaos  de  las  cosas  pasadas  desde  el  siglo', 
porque  yo  soy  Dios,  y  no  hay  más  Dios,  y  nada 
hay  a  mí  semejante. 

Que  anuncio  lo  por  venir  desde  el  principio, 
y  desde  antiguo  lo  que  aun  no  era  hecho;  que 
digo:  Mi  consejo  permanecerá,  y  haré  todo  lo 
que   quisiere. — Isaías   46:9-10. 

No  sólo  fué  planeado  este  mundo  co- 
mo un  arquitecto  hace  los  planes  para 
su  edificio,  sino  su  destino  completo  y 
el  destino  de  sus  habitantes  fué  con- 
siderado y  conocido  por  el  gran  Arqui- 
tecto antes  de  que  las  piedras  de  su  ci- 


miento fueran  colocadas.  Nuestro  Pa- 
dre Eterno  no  estaba  experimentando 
cuando  fué  creado  este  mundo.  No 
vino  por  la  casualidad.  No  es  la  prime- 
ra de  sus  creaciones.  Millones  y  millo- 
nes de  mundos  como  este  habían  sido 
creados  antes  que  nuestro  mundo  na- 
ciese. Cada  paso  fué  tomado  de  acuer- 
do con  el  plan  divino,  y  ese  plan  es  un 
plan  eterno,  el  cual  había  sido  usado 
en  la  creación  de  otros  mundos  incon- 
tables para  el  nombre.  En  otros  mun- 
dos el  plan  de  salvación  había  sido 
dado.  Aquí  estamos  actuando  en  esce- 
nas familiares;  ecenas  que  son  nuevas 
a  todo  hombre  mortal,  pero  que  están 
bien  conocidas  por  el  Padre  y  tam- 
bién por  el  Hijo. —  Véase  Moisés  1 :33, 
37-38. 
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Esta  Tierra  Obedece  la  Ley  Celestial 

Era  de  acuerdo  con  el  plan  que  esta 
tierra  obedeciese  la  ley  de  un  reino  ce- 
lestial, que  al  fin  llegase  a  ser,  después 
de  cumplir  la  medida  de  su  creación, 
la  morada  de  seres  celestiales.  Ha  sido 
fiel  a  su  ley  y  el  Señor  ha  dicho : 

Y  la  redención  del  (Urna  viene  por  medio  de 
«<fiirl  que  vivifica  todas  las  cosas,  en  cuyo  seno 
se  ha  decretado  que  los  pobres  y  los  mansos  de 
la  tierra  la  heredarán. 

Por  lo  tanto,  es  menester  que  sea  santificada  de 
toda  injusticia,  a  fin  de  quedar  preparado  jHtra  la 
gloria   celestial. 

Porque  después  de  haber  llenado  la  medida  de 
su  creación,  será  coronada  de  gloria,  aun  con  la 
presencia  de  Dios  el  Padre; 

Para  que  los  cuerpos  que  son  del  reino  celes- 
tial puedan  poseerla  para  siempre  jamás',  porque, 
para  este  fin  fué  hecha  y  creada,  y  para  este  fin 
son   ellos   santificados. — D.   C.   88:17-20. 

El  Evangelio  un  Plan  Perfecto  de 
Salvación 

El  plan  de  Salvación  es  un  Plan  eter- 
no. Sus  principios  no  cambian.  La  pro- 
gresión viene  en  armonía  con  ellos, 
y  no  en  oposición  con  ellos.  Fueron 
preparados  por  un  Constructor  de  ex- 
periencia, quien  ha  llegado  al  estado 
de  perfección. 

El  Salvador  dijo  a  José  Smith: 

Así  dice  el  Señor  vuestro  Dios,  aun  Jesucris- 
to, el  Gran  Yo  Soy,  Alfa  y  Omega,  el  principio 
y  el  fin,  el  mismo  que  contempló  la  ancha  ex- 
tensión de  la  eternidad  y  todas  las  huestes  se- 
ráficas   del   cielo,    antes    que    el    mundo   fuese; 

El  mismo  que  conoce  todas  las  cosas,  porque 
las  cosas  están  presentes  ante  mis  ojos. 

Soy  el  mismo  que  hablé,  y  el  mundo  fué  he- 
cho, y  todas  las  cosas  se  hicieron  por  mi. — D.  C. 
38:1-3. 

El  Señor  hizo  una  provisión  por  me- 
dio de  la  cual  todos  los  hombres  ten- 
drían la  oportunidad  de  escuchar  el 


Evangelio,  porque  el  conocía  el  fin 
desde  el  principio.  Además,  él  sabía 
que  muchos  pasarían  de  esta  vida  sin 
escuchar  el  Evangelio  y  era  necesario 
hacer  provisión  para  ellos  por  medio 
de  la  cual  lo  pudieran  oír.  Si  desde  el 
principio  los  hombres  hubiesen  estado 
dispuestos  a  escuchar  las  instrucciones 
y  los  mandamientos  que  les  vino  del 
Señor,  entonces  hubiera  habido  poca 
necesidad  de  llevar  este  mensaje  del 
Evangelio  al  mundo  espiritual  entre 
aquellos  que  han  ido  de  esta  vida  mor- 
tal, porque  la  mayoría  de  ellos  lo  hu- 
bieran recibido  aquí.  Bajo  tales  condi- 
ciones doctrinas  falsas  e  iglesias  he- 
chas por  los  hombres  no  pudieran  ha- 
ber sido  establecidas.  Los  hombres 
hubieran  sido  instruidos  en  la  luz  de 
la  verdad  en  vez  de  las  tradiciones  de 
hombres  y  en  la  sabiduría  del  mundo. 

Muchas  Generaciones  sin  el  Evangelio 

Era  el  deseo  del  Padre  y  de  su  Hi- 
jo que  esto  fuese  el  caso,  pero  sabían 
que  no  se  podrían  esperar  esta  condi- 
ción. Sabían  que  al  venir  en  contacto 
con  la  tentación  y  el  pecado  y  al  ser 
tentado  por  el  enemigo  de  toda  justi- 
cia muchos  fracasarían  y  se  apartarían 
de  los  mandamientos  del  Señor.  Jesu- 
cristo es  llamado  el  Cordero  Muerto 
desde  la  fundación  del  mundo.  Adán 
enseñó  a  sus  hijos  los  principios  del 
Evangelio  y  a  creer  en  la  redención 
que  vendría  por  medio  de  la  expiación 
de  Jesucristo.  Hizo  todo  lo  que  pudo 
para  guiarles  en  las  sendas  de  la  justi- 
cia, pero  las  escrituras  dicen,  que  Sata- 
nás vino  entre  ellos  y  dijo :  "Yo  tam- 
bién soy  hijo  de  Dios;  y  les  mandó,  y 
dijo:  No  lo  creáis;  y  no  lo  creyeron,  y 
amaron  a  Satanás  más  que  a  Dios.  Y 
desde  ese  tiempo  los  hombres  empe- 
zaron a  ser  carnales,  sensuales  y  dia- 
bólicos". (Moisés  5:13). 

Bajo  estas  condiciones  generación 
tras  generación  vino  a  este  mundo  sin 
un  conocimiento  del  Evangelio.  Los  hi- 
jos tuvieron  que  sufrir  por  los  pecados 
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de  sus  padres.  Puede  ser  cierto  que  la 
mayoría  de  ellos  hubieran  seguido  en 
los  pasos  de  sus  padres  y  hubieran  re- 
chazado el  plan  de  salvación  si  les  hu- 
biese sido  ofrecido.  Los  que  sí  lo  oye- 
ron, lo  rechazaron,  con  pocas  excep- 
ciones. Sin  embargo  todos  los  que  mu- 
rieron sin  oírlo  tienen  el  derecho  de 
ese  privilegio  no  obstante  el  hecho  de 
que  la  muerte  pasó  la  sentencia  sobre 
ellos  y  los  consignó  a  la  cárcel,  ¿Han 
de  quedarse  allí  para  siempre  sin  ser 
libertados?  No,  nuestro  Padre  Eterno 
ha  preparado  el  medio  para  su  resca- 
te, y  eso,  también,  antes  de  la  funda- 
ción de  este  mundo. 

Rescate  Preparado  Para  los  Muertos 

Desde  que  ha  sido  declarado  que 
"Hay  una  ley,  irrevocablemente  de- 
cretada en  el  cielo  antes  de  la  funda- 
ción de  este  mundo,  sobre  la  cual  to- 
das las  bendiciones  se  basan ;  y  cuando 
recibimos  una  bendición  de  Dios,  es 
porque  se  obedece  aquella  ley  sobre 
la  cual  se  basan",  tenemos,  por  lo  tan- 
to, que  someter  nuestro  juicio  a  este 
mandato  divino.  La  aceptación  de  las 
ordenanzas  del  evangelio  siendo  esen- 
cial a  la  salvación,  todos  los  hombres 
que  buscan  un  lugar  en  el  Reino  de 
Dios  por  necesidad  tienen  que  cumplir 
con  esa  ley.  No  podemos  hacer  excep- 
ción a  favor  de  los  muertos  quienes 
murieron  sin  la  oportunidad  de  obede- 
cer el  Evangelio,  pero  quienes  eran 
capaces  de  entenderlo.  Ellos,  así  como 
los  vivos,  tienen  que  cumplir  con  la 
ley.  Por  esa  razón  el  Señor  nos  ha  da- 
do a  conocer  que  en  esta  grande  dis- 
pensación del  cumplimiento  de  los 
tiempos  que  el  daría  a  conocer  el  cur- 
so que  se  debe  tomar  para  llevar  a  ca- 
bo su  redención. 

Hay  ordenanzas  pertenecientes  a  la 
salvación  de  los  hombres  que  el  mun- 
do no  puede  recibir.  El  Señor  nos  ha 
prohibido  proclamarlas  porque  son  re- 
servadas para  los  fieles.  Sin  embargo, 
estas  ordenanzas  y  convenios  fueron 


conocidos  y  preparados  antes  de  la 
fundación  del  mundo.  El  Señor  hs  di- 
cho :  "Porque  me  propongo  revelar  a 
mi  iglesia  cosas  que  han  estado  escon- 
didas desde  antes  de  la  fundación  del 
mundo,  cosas  que  pertenecen  a  la  dis- 
pensación del  cumplimiento  de  los 
tiempos".  (D.  C.  124:41;  cf  128:18). 
Además,  al  enseñar  al  Profeta  acerca 
de  las  ordenanzas  para  la  salvación 
de  los  muertos,  el  Señor  también  dijo : 

Os  parecerá  que  este  orden  es  muy  particu- 
lar, pero  permítaseme  deciros  que  sólo  es  para 
cumplir  con  la  voluntad  de  Dios,  acomodándo- 
nos a  la  ordenanza  y  preparación  que  el  Señor, 
antes  de  la  fundación  del  mundo,  ordenó  y  pre- 
paró para  la  salvación  de  los  muertos  que  mu- 
riesen sin  el  conocimiento  del  evangelio. — D.  C. 
128:5. 

Otra  vez  está  registrado : 

Porque  de  los  libros  serán  juzgados  vuestros 
muertes,  según  sus  propias  obras,  bien  sea  que 
en  persona  hayan  participado  de  las  ordenanzas, 
o  bien  por  medio  de  sus  propios  agentes,  de 
acuerdo  con  la  ordenanza  que  Dios  tiene  pre- 
parada desde  antes  de  la  fundación  del  mundo 
para  su  salvación,  conforme  a  los  registros  que 
hayan   guardado   de  sus  muertos. — D.  C.  v.  8. 

Otras  Verdades  Han  de  Ser  Reveladas 

Además,  el  Señor  ha  dicho  que  nos 
revelará,  en  adición  a  los  convenios 
ocultos  del  mundo  desde  el  principio, 
pero  revelados  a  los  santos  en  los  tiem- 
pos de  la  antigüedad,  cosas  "que  des- 
de la  fundación  del  mundo  jamás  se 
han  revelado,  más  han  sido  escondi- 
das de  los  sabios  y  prudentes".  Cuan- 
do los  Santos  de  los  Últimos  Días  estén 
dispuestos  a  guardar  perfectamente  los 
mandamientos  del  Señor  y  andar  en 
sus  estatutos  con  pleno  propósito  de 
corazón,  entonces  estas  cosas  han  de 
ser  reveladas,  no  sólo  a  los  adultos  si- 
no también  a  los  "pequeños  y  a  los  ni- 
ños de  pecho". 

Y  cuando  viniere  el  fin,  y  el  Señor 
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nos  da  a  conocer  "todas  las  cosas", 
"cosas  muy  preciosas;  cosas  que  están 
arriba  y  cosas  que  están  abajo;  cosas 
que  están  dentro  de  la  tierra,  y  sobre 
ella,  y  en  el  cielo",  entonces  descubri- 
remos que  nuestro  Padre  conocía  el 
fin  desde  el  principio,  y  que  su  plan 
es  un  plan  perfecto  para  la  salvación 
de  cada  criatura,  ambos  el  hombre  y 
la  bestia,  y  para  la  tierra  en  que  vi- 
vimos. 

CAPITULO  7 
NOMBRAMIENTO  DE  LINAJE 

Y  pasando  Jesús,  vio  un  hombre  ciego  desde 
su  nacimiento. 

Y  preguntáronle  sus  discípulos,  diciendo:  Ra- 
66 í,  ¿Quién  pecó,  éste  o  sus  padres,  para  que 
naciese   ciego? — Juan   9:1-2. 

Los  Espíritus  Pre-Mortales  Graduados 

Hemos  aprendido  por  medio  de  la 
palabra  del  Señor  a  Abrahán  que  los 
espíritus  en  la  preexistencia  eran  gra- 
duados. Es  decir,  algunos  eran  más 
inteligentes  que  otros,  algunos  más 
fieles,  mientras  que  algunos  en  reali- 
dad se  rebelaron  y  perdieron  su  posi- 
ción y  el  privilegio  de  recibir  el  segun- 
do estado.  Esta  es  la  palabra  del  Se- 
ñor: 

Si  hay  dos  espíritus  y  uno  es  más  inteligente 
que  el  otro,  empero  estos  dos  espíritus  a  pesar 
de  ser  uno  más  inteligente  que  el  otro,  no  tienen 
principio',  existieron  antes,  no  tendrán  fin,  exis- 
tirán después,  porque  son  gnolaum,  o  eternos. 
Y  el  Señor  me  dijo:  Estos  dos  hechos  existen: 
Hay  dos  espíritus,  y  uno  es  más  inteligente  que 
ellos;  yo  soy  el  Señor  tu  Dios,  soy  más  inteli- 
gente  que   todos    ellos. — Abraham   3:18-19. 

También  es  hecho  saber  que  la  ter- 
cera parte  de  las  huestes  del  cielo  se 
rebelaron  y  siguieron  a  Lucero,  "por- 
que, he  aquí  aquél  existió  antes  de 
Adán,  pues  se  rebeló  contra  mí,  dicien- 
do, dame  tu  honra,  la  cual  es  mi  po- 


der y  también  alejó  de  mí  a  la  tercera 
parte  de  las  huestes  de  los  cielos,  a 
causa  de  su  libre  albedrío ;  y  écheseles 
abajo,  y  así  resultaron  el  diablo  y  sus 
ángeles".  — D.  C.  29:36-37. 

Los  Que  No  Eran  Valientes  Privados 
de  los  Privilegios  Más  Grandes 

Entre  los  que  cayeron  debe  haber 
habido  algunas  inteligencias  superio- 
res. Lucero,  mismo,  era  uno  de  esta 
clase,  y  fué  a  causa  de  esto  que  pudo 
influir  a  tantos  de  sus  espíritus  compa- 
ñeros. Cuantos  de  ellos  fueron  casi  per- 
suadidos, eran  indiferentes,  y  quienes 
simpatizaron  con  Lucero,  pero  no  le 
siguieron,  no  sabemos.  Las  escrituras 
no  nos  explican  este  punto.  Sin  embar- 
do,  es  razonable  concluir  que  había 
muchos  que  no  se  mantuvieron  firmes 
con  Miguel  en  la  gran  batalla  para  la 
protección  del  libre  albedrío  y  del 
plan  de  la  exaltación  merecida  del  gé- 
nero humano,  aunque  no  se  rebelaron 
abiertamente.  Podemos  justificarnos 
en  esta  conclusión  con  varios  pasajes 
de  la  escritura  que  parecen  tratar  so- 
bre este  pensamiento.  El  hombre  tenía 
su  libre  albedrío  y  a  causa  de  ello  la 
tercera  parte  de  las  huestes  se  rebela- 
ron. Naturalmente  concluímos  que 
otros  entre  los  dos  tercios  no  mostra- 
ron la  lealtad  a  su  Redentor  que  de- 
bieran. Su  pecado  no  era  uno  que  me- 
recía el  castigo  supremo  que  fué  im- 
puesto sobre  el  diablo  y  sus  ángeles. 
No  les  fué  negado  el  privilegio  de  re- 
cibir el  segundo  estado,  mas  fueron 
permitidos  participar  de  la  vida  sobre 
la  tierra  con  algunas  restricciones 
puestas  sobre  ellos.  Que  la  raza  de  los 
negros,  por  ejemplo,  ha  sido  puesta 
bajo  restricciones  a  causa  de  su  actitud 
en  el  mundo  de  los  espíritus,  pocos  du- 
darán. No  se  puede  creer  que  han  sido 
privados  del  poder  del  Sacerdocio  a 
menos  que  sea  por  algún  hecho,  o  he- 
chos, que  hicieron  antes  de  nacer.  Sin 
embargo,  como  todos  los  demás  espí- 
ritus que  vienen  a  este  mundo,  vienen 
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inocentes  ante  Dios  en  lo  que  toca  a 
la  existencia  mortal,  y  aquí,  bajo  cier- 
tas restricciones,  pueden  labrar  su  se- 
gundo estado.  Si  se  prueban  fieles  en 
este  estado,  sin  duda,  nuestro  Padre 
Eterno,  quien  es  justo  y  fiel,  les  recom- 
pensará según  lo  que  hayan  hecho  y 
les  esperarán  algunas  bendiciones  de 
exaltación. 

Algunos  Pecaron  Antes  de  Nacer 

Esta  doctrina  de  que  el  hombre  pu- 
do, y  en  muchos  casos  sí  pecó  antes  de 
nacer,  era  bien  entendido  en  tiempos 
antiguos.  Tenemos  por  ejemplo  la  pre- 
gunta a  el  Salvador  acerca  del  hombre 
que  nació  ciego.  Si  esta  pregunta  hu- 
biese sido  impropia,  y  la  doctrina  fal- 
sa, el  Salvador  lo  hubiera  corregido 
por  decir,  "Erráis,  porque  ningún  hom- 
bre podía  pecar  antes  de  nacer".  El 
Señor  no  hizo  esto,  pero  por  inferen- 
cia parece  afirmar  la  doctrina  con  su 
respuesta :  "Ni  éste  pecó  ni  sus  padres: 
mas  para  que  las  obras  de  Dios  se  ma- 
nifiesten en  él". — Juan  9  :3. 

Ninguna   Evidencia  en  las  Escrituras 
de  Elección  Pre-Mortal 

Sin  embargo,  no  tenemos  justifica- 
ción en  las  escrituras  por  la  creencia 
de  que  tuvimos  el  privilegio  de  esco- 
ger nuestros  padres  y  nuestros  espo- 
sos o  esposas  en  el  mundo  espiritual. 
Esta  creencia  ha  sido  sostenida  por  al- 
gunos, y  es  posible  que  sea  cierta  en 
algunos  casos,  pero  se  necesitaría  usar 
la  imaginación  demasiado  para  creer 
que  es  cierta  en  todos  los  casos,  o  aun 
en  la  mayoría  de  ellos.  Es  más  proba- 
ble que  venimos  adonde  aquellos  que 
tienen  autoridad  decidieron  enviarnos. 
Es  posible  que  nuestro  albedrío  no  ha- 
ya sido  ejercitado  hasta  el  grado  de 
hacer  elección  de  nuestros  padres  y  de 
nuestra  posteridad. 

Ecos  de  la  Eternidad 

Una  fase  interesante  de  esta  pre- 


gunta es  discutida  por  el  Eider  Orson 
F.  Whitney.  Cito  sus  palabras: 

¡ 

¿Por  qué  somos  atraídos  a  ciertas  personas, 
y  ellos  a  nosotros,  como  si  siempre  nos  hubiése- 
mos conocido?  ¿Es  cierto  que  nos  hemos  cono- 
cido siempre?  ¿Hay  algo,  después  de  todo,  eo 
esa  palabra  "Afinidad"  que  a  menudo  es  mal 
usada  y  es  esto  la  base  de  su  reclamo?  De  to- 
das maneras,  es  tan  lógico  mirar  hacia  atrás  a 
asociaciones  apreciables,  como  lo  es  mirar  hacia 
adelante  a  ellos.  Creemos  que  vínculos  formo- 
dos  en  esta  vida,  continuarán  en  la  vida  veni- 
dera; entonces,  ¿por  qué  no  creer  que  tuvimos 
asociaciones  similares  antes  de  venir  a  este  mun- 
do, y  que  a  lo  menos  algunas  de  ellas,  se  han 
continuado   en  este  estado  de  existencia? 

Después  de  encontrarme  con  alguien  a  quien 
jamás  había  visto  en  la  tierra,  he  deseado  saber 
porqué  el  rostro  de  esa  persona  me  parecía  tan 
bien  conocido.  En  más  de  una  ocasión,  al  oír  ex- 
presado un  sentimiento  noble,  aunque  no  po- 
día recordar  de  haberlo  oído  antes,  me  simpa- 
tizaba, me  entusiasmaba,  sentía  como  si  siem- 
pre lo  hubiese  conocido.  Lo  mismo  es  cierto  de 
ciertas  melodías  de  música',  son  ecos  de  la  eter- 
nidad. No  mantengo  que  nos  conocíamos  en  to- 
dos estos  casos,  pero  mientras  un  pensamiento 
sugiere   otro   estas  preguntas  vienen  a  la  mente. 

"Mis  ovejas  conocen  mi  voz?"  ¿Ha  conocido 
una  oveja  la  voz  de  su  pastor  si  jamás  ha  oído 
su  voz?  Aquellos  que  aman  la  verdad,  y  a  quie- 
nes les  llama  mucho  la  atención,  ¿no  la  cono- 
cían en  una  vida  anterior?  Creo  que  sí.  Creo 
que  conocíamos  el  Evangelio  antes  de  que  vi- 
niésemos aquí,  y  es  por  eso  que  suena  tan  fa- 
miliar. 

Las  Experiencias  Previas  Guían  nues- 
tras Preferencias  en  la  Vida 

El  Presidente  José  F.  Smith  dijo  al 
Eider  Whitney: 

Sinceramente  aprueba  sus  sentimientos  acero» 
de  la  afabilidad  de  los  espíritus.  Nuestro  cono- 
cimiento de  personas  y  de  cosas  antes  de  venir 
aquí,  junto  con  la  divinidad  despertada  en  nues- 
tras  almas   por   medio   de   la   obediencia   influye 
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Logrando  la  Seguridad  Económica  por  el 

Pago  de  Diezmos 


¿Cómo  podemos  hacer  frente  al  ele- 
vado costo  de  la  vida,  pagar  diezmos 
y  ofrendas,  pagar  las  deudas  y  acu- 
mular reservas  para  lograr  una  segu- 
ridad económica  ?  Esto  es  lo  que  pre- 
guntan miles  de  hombres  y  mujeres 
de  condición  humilde  en  la  Iglesia,  an- 
siosos de  prepararse  para  futuras 
emergencias  sin  dejar  de  pagar  todos 
sus  diezmos. 

CUMPLIMIENTO  DE  LA 
PROMESA 

Eider  Stephen  L.  Richards  señaló 
en  un  discurso  pronunciado  en  la  99* 
conferencia  general  anual  cómo  el  Se- 
ñor cumple  sus  promesas  de  manera 
normal  y  razonable : 

Por  el  pago  de  los  diezmos  muchos 
individuos  comprueban  que  el  Señor 
los  inspira  a  aumentar  sus  ingresos  al 
tornarse  en  empleados  más  producti- 
vos. Otros  hallan  que  aumentan  sus  en- 
tradas al  transformarse  en  mejores 
administradores  de  granja  o  mejores 
gerentes  comerciales. 

Del  mismo  modo  una  persona  que 
paga  sus  diezmos  será  bendecida  por 
el  Señor  para  que  ge  haga  un  mejor 
administrador  de  su  dinero  al  punto 
de  que  pueda  realizar  más  cosas  con 
la  cantidad  que  recibe. 

El  Señor  ha  llevado  a  cabo  mila- 
gros en  el  cumplimiento  de  Sus  pro- 
mesas. Cualquier  obispo  en  la  Iglesia 
puede  testificar  de  esto.  Cualquier 
obispo  con  el  que  he  conversado  algu- 
na vez  ha  corroborado  el  hecho  de  los 
que  pagan  diezmos  en  la  rama  son  ge- 
neralmente los  miembros  más  próspe- 
ros y  muy  pocos,  si  alguno,  ha  tenido 
que  ser  ayudado  alguna  vex  a  causa 


Por   Ira   J.    Markham. 
Tomado   <l<-l    Mensajero   Deseret. 

de  dificultades  económicas.  La  mayo- 
ría de  estas  bendiciones  temporales 
han  llegado,  no  obstante,  no  como  un 
milagro  mas  como  derivado  natural 
del  pago  de  un  diezmo  honesto.  Una 
familia  se  torna  próspera  viviendo  las 
leyes  de  prosperidad. 

PARA  AUMENTAR  LOS  INGRESOS 

La  base  esencial  para  un  aumento 
de  salario  es  el  transformase  en  un 
trabajador  más  productivo. 

Un  miembro  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  que  vive  según  las  elevadas  nor- 
mas de  la  Iglesia  deberá  ser  más  ren- 
didor  que  el  común  de  los  empleados, 
a  causa  de  las  siguientes  razones :- 

1.  Está  acostumbrado  a  trabajar 
mucho. 

2.  Es  industrioso  — es  una  herencia 
pionera. 

3.  Tiene  iniciativa  — la  ha  desarro- 
llado a  través  de  realizaciones. 

4.  Tiene  cualidades  de  dirigente  y 
habilidades  de  ejecutor.  Cualidades 
que  ha  desarrollado  por  medio  de  ac- 
tividades auxiliares  y  del  quorum  des- 
de su  primera  juventud. 

5.  Está  bien  entrenado  — una  com- 
pleta educación  con  entrenamiento  es 
un  principio  fundamental  en  el  co- 
mún de  los  hogares  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días. 

6.  El  coopera  — las  actividades  en 
la  Iglesia  le  han  enseñado  la  necesi- 
dad y  el  valor  de  la  cooperación. 

7.  Es  honesto  — esta  es  una  cuali- 
dad de  la  mayor  estima  en  un  em- 
pleado. 

8.  Es  segur©  — esta  cualidad  se  de#- 
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arrolla   al   aceptar  responsabilidades 
en  posiciones  de  la  Iglesia. 

9.  Posee  buenos  hábitos  personales 
— los  patrones  aprecian  la  abstinen- 
cia de  las  bebidas.  Muchas  firmas 
también  hay  que  prefieren  empleados 
que  no  usen  tabaco  porque,  aparte  de 
ahorrarse  salud  y  dinero,  se  ahorra  el 
tiempo  empleado  en  fumar. 

10.  Posee  buena  salud  — de  vivir 
según  las  elevadas  normas  de  la  Pala- 
bra de  Sabiduría. 

11.  Tiene  una  buena  posición  men- 
tal. Los  miembros  de  la  Iglesia  no  son 
radicales  en  sus  concepciones.  Muy 
rara  vez  pierden  su  empleo  por  in- 
subordinación. 

12.  Tiene  ambiciones  de  triunfar. 
El  progreso  es  concepto  fundamental 
en  la  Iglesia. 

DESARROLLO   PERSONAL 

Un  administrador  eficiente  de  su 
casa  trata  de  ahorrar  en  los  gastos 
esenciales,  a  fin  de  disponer  de  más 
fondos  para  el  desarrollo  personal, 
ahorros  y  reservas.  En  el  desarrollo 
personal  está  incluido  el  dinero  que  se 
destina  al  cuidado  de  la  salud,  la  re- 
creación y  las  contribuciones  a  la 
Iglesia. 

TOMANDO    LA   DECISIÓN    DE 
PAGAR  LOS  DIEZMOS 

El  pago  de  diezmos  y  ofrendas  es 
un  gasto  que  forma  parte  del  desarro- 
llo individual,  justificable  bajo  todo 
aspecto  de  razón  y  sentido  común,  pe- 
ro la  familia  debe  llegar  a  la  deci- 
sión de  pagar  diezmos  o  ya  de  usar  los 
fondos  con  algún  otro  fin  apetecido. 
Esta  es  para  la  fe,  la  prueba  del 
ácido. 

Suele  haber  un  pronunciado  apuro 
por  pagar  las  deudas,  especialmente 
si  ellas  son  apremiantes  y  urgentes.  Se 
parece  mucho  a  aquella  historia  del 
viejo  hombre  de  color  que  no  pagaba 
en  su  iglesia.  Un  comité  le  visitó  para 


ver  que  le  andaba  pasando :  "El  Señor 
no  me  viene  a  golpear  la  puerta  como 
mis  otros  acreedores,  pues".  Esto  re- 
sulta cierto  en  las  condiciones  actua- 
les, cuando  hay  un  aumento  del  costo 
de  la  vida,  hace  disminuir  la  diferen- 
cia entre  el  pago  de  cuotas  y  la  canti- 
dad que  queda  para  vivir. 

Considerando  que  el  costo  de  la  vi- 
da puede  continuar  en  aumento  y  que 
sueldos  y  salarios  tienden  a  quedarse 
cortos  con  respecto  a  los  aumentos  del 
costo  de  la  vida,  los  miembros  de  la 
Iglesia  debieran  estar  alertas  en  la 
necesidad  de  adoptar  una  actitud  de 
resistencia  a  esta  tentación  de  com- 
prar todo.  Las  compras  debieran  limi- 
tarse a  los  artículos  absolutamente  ne- 
cesarios y  los  pagos  en  cuotas  manteni- 
dos en  un  mínimo.  Los  aumentos  de  en- 
tradas debieran  usarse  para  liquidar 
deudas,  crear  reserva  y  lograr  segu- 
ridad con  el  Señor  por  medio  del  pago 
de  diezmos  y  ofrendas. 

"Lo  primero  primero"  es  una  her- 
mosa regla  que  debe  seguirse  al  to- 
mar la  decisión  de  pagar  los  diezmos. 
Si  el  evangelio  de  Jesucristo  es  impor- 
tante en  vuestra  vida ;  si  ocupa  un  lu- 
gar en  vuestros  sentimientos  más  allá 
de  cualquier  posesión  material,  la  de- 
cisión de  pagar  diezmos  será  entonces 
fácil.  Un  décimo  de  vuestros  ingresos 
pertenece  al  Señor  y  no  podéis  dispo- 
ner de  ella  para  otros  usos. 

CUANDO  PAGAR  LOS  DIEZMOS 

Los  líderes  de  nuestra  Iglesia  han 
recomendado  pagar  los  diezmos  a  in- 
tervalos regulares,  en  el  momento  en 
que  se  percibe  los  ingresos.  En  la  99* 
conferencia  anual,  eider  Stephen  L. 
Richards  habló  de  la  siguiente  manera 
a  los  miembros  de  la  Iglesia : 

LA  PROMESA  Y  LA  BENDICIÓN 

Profetizo  que  cualquiera  que  pagare  sus  die*- 
mos  honestamente,  habrá  de  prosperar. — Pres.  He- 
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Señor  Oficial,  ¿Habla  Ud.  Demasiado? 


Tomado  del  libro  "To  Whom  it  may 
Concorn" 

Sefior  oficial  de  la  Iglesia,  ¿habla 
usted  demasiado?  Usted  sabe  que 
aquellos  sobre  los  cuales  preside  le 
tienen  demasiado  respeto  para  decir- 
le que  habla  demasiado.  No  hay  nin- 
guna cosa  que  matará  su  prestigio 
más  que  estar  predicando  por  mucho 
tiempo.  Si  usted  se  expresa  fácilmen- 
te y  tiene  habilidad  verdadera  como 
orador  público,  debe  tener  cuidado 
siempre,  no  sea  que  comente  dema- 
siado desde  el  pulpito.  Muchas  veces 
será  usted  impulsado  a  dar  salida  a 
sus  sentimientos  hablando,  pero  sea 
sabio.  No  "paga"  eternamente  a  sus 
miembros.  Le  amarán  si  es  usted  fran- 
co ;  y  nunca  perderá  usted  su  influen- 
cia, si,  cuando  se  levanta  un  proble- 
ma, les  permite  saber  en  dónde  queda 
usted,  y  más  que  esto,  les  enseña  la 
dirección  correcta.  Es  usted  sabio 
— por  eso  fué  escogido  para  dirigir. 
El  dar  consejo  desde  el  pulpito  o  en 
otro  lugar,  es  su  prerrogativa  y  deber, 
pero  su  gente  tomará  su  consejo  con 
mejor  voluntad  si  no  habla  demasia- 
do. 

Una  de  las  cosas  más  tristes  para 
encontrar  cuando  uno  visita  un  barrio 
(o  rama)  es  un  "obispo  hablador"  (o 
un  presidente  de  rama  hablador). 
(Los  paréntesis  son  del  traductor).  No 
importa  lo  que  se  dice  o  hace,  él  siem- 
pre tiene  oue  comentar.  Probable- 
mente no  hav  otro  lugar  en  una  fun- 
ción de  barrio  (rama)  donde  es  más 
notable  que  en  un  servicio  fúnebre. 
Cuando  se  ha  verificado  un  servicio 
apropiadamente  y  todos  sienten  que 
el  espíritu  es  completo,  se  echa  a 
perder  todo  con  un  discurso  al  fin. 
El  espíritu  de  muchos  servicios  agra- 
dables se  ha  echado  a  perder  por  la 


Por    Marvin   O.   Ashton. 

ambición  de  un  obispo  de  poner  los 
rasgos  finales  en  el  programa.  Mi- 
da sus  palabras  y  que  sean  pocas.  No 
permita  que  se  diga  de  usted  que  los 
miembros  de  su  organización  están 
siempre  pidiendo  en  oración  que  us- 
ted no  hable  tanto.  Nada  más  porque 
su  auditorio  tiene  los  ojos  puestos  en 
usted  y  tiene  la  actitud  de  ser  diver- 
tidos, no  suponga  siempre  que  su 
mensaje  está  pegando.  No  pegará  si 
usted  habla  demasiado.  Sus  oyentes 
le  tienen  demasiado  respeto  para  ser 
descorteses.  Puede  que  sus  ojos  están 
fijados  en  usted,  pero  atrás  de  estos 
ojos  puede  haber  una  oración  a  los 
cielos  para  bendecir  a  usted  con  más 
discreción  de  lo  que  está  mostrando, 
en  el  momento  de  su  aburrimiento. 

Se  cuenta  de  un  predicador  negro 
quien  le  visitaba  en  su  iglesia  un  her- 
mano pastor.  Por  cortesía,  fué  dado 
al  visitante  unos  momentos  para  ex- 
presarse desde  el  pulpito.  Pero  su- 
pongo que  el  hermano  pastor  decidió 
aprovechar  la  invitación  y  habló  por 
una  hora  y  media.  (El  era  como  mu- 
chas personas  cuando  se  les  llama, 
y  piensan  que  deben  hacer  buen  uso 
de  la  oportunidad,  porque  podría  pa- 
sar mucho  tiempo  sin  que  les  toque 
de  nuevo  a  su  puerta  la  oportunidad). 
Bien,  cuando  terminó  quedó  solamen- 
te una  cosa  que  hacer,  y  esto  era  ter- 
minar el  culto.  La  oración  del  predi- 
cador negro  era  más  o  menos  como 
sigue:  "Oh,  Señor,  te  damos  gracias 
por  nuestras  bendiciones  y  por  la  vi- 
sita de  nuestro  querido  hermano  quien 
nos  ha  hablado  este  día.  Bendícele, 
oh,  Señor,  y-  especialmente  que  él 
pueda  tomar  algunas  plumas  de  las 
alas  de  su  imaginación  y  ponerlas  en 
la  cola  de  su  juicio". 
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Por  la  Hermana  Ivie  Huish  Jones. 

El  valor  verdadero  de  certificados 
legales  de  nacimientos,  casamientos, 
o  muertes,  ha  sido  grandemente  me- 
nospreciado por  los  mexicanos  que  bus- 
can su  genealogía. 

No  es  cosa  rara  para  la  gente  mexi- 
cana decir :  "No  puedo  recordar  cuan- 
do murió  mi  padre,  o  cuando  nació  mi 
madre  o  mi  abuela".  Por  supuesto  no 
pueden  recordar,  ni  nosotros  que  na- 
cimos en  la  Iglesia  podemos  recordar 
todas  estas  fechas,  aunque  hemos  te- 
nido acceso  a  los  registros  de  familia 


desde  la  infancia.  Es  sorprendente 
cuantas  fechas  sí  recuerdan,  cuando 
han  tenido  tan  pocas  ocasiones  para 
recordarlas  y  ningunos  papeles  en  la 
casa  para  recordarles. 

En  verdad   para   obtener   la   infor- 
mación necesaria  para  hacer  la  obra 
para  nuestros  muertos  en  el  templo, 
es  necesario  que  el  que  ayuda  a  ob- 
tener esta  información  sea  un  verda- 
dero psicólogo.  Es  natural  que  la  per- 
sona  interrogada   sea   emocionalmen- 
te    inquietado    al    hacerle    preguntas 
tan  importantes.  A  menudo  personas 
han  sido  preguntadas  acerca  de  la  fe- 
cha  de  fallecimiento  de  un  familiar 
sólo  para  recibir  la  respuesta  que  no 
se  acuerda  del  día  ni  del  mes  ni  aun 
del  año.  Por  calmar  sus  nervios  y  por 
decir,   "no   se  inquiete,   por  supuesto 
no  se  acuerda,  pero  permítame  hacer- 
le algunas  otras  preguntas",  a  menu- 
do las  fechas  exactas  han  sido  proveí- 
das. En  muchas  ocasiones  han  sido  usa- 
das con  resultados  muy  satisfactorios. 
En  cierta  ocasión  este  método  usa- 
do cuando  la  madre  dijo  que  no  te- 
nía ningún  registro  de  la  muerte  de 
su    padre,    se    le    hizo    la    pregunta: 
"¿No  se  acuerda  cuantos  años  tenían 
sus  hijos   cuando   murió   su   padre?" 
Con  sentimiento    y    reverencia    ni   su 
voz  respondió.  "Estaba  muy  enfermo 
cuando  nació  mi  hijo  Juan  y  murió  la 
mañana  siguiente  como  a  las  cinco". 
"Fué  una  experiencia  terrible",  con- 
cluyó ella.  Puesto  que  ya  conocían  de- 
finitivamente la  fecha  del  nacimiento 
de  su  hijo,  hubiera  sido  una  pérdida 
muy    grande    no    haber    interrogado 
más  a  esta  persona.  La  respuesta  a  es- 
ta pregunta  significaba  que  otro  ser 
querido  pudiera  tener  el  bautizmo  y 
sus  dotados  hechos  por  él  y,  a  la  vez, 
que  toda  la  familia  pudieran  ser  sella- 
dos los  unos  a  los  otros  puesto  que  la 


fecha  de  la  muerte  de  su  padre  era 
la  única  información  que  les  faltaba. 

En  otra  ocasión,  la  fecha  de  falle- 
cimiento de  un  abuelo  fué  establecida 
por  la  compra  de  una  casa,  porque  la 
muerte  ocurrió  exactamente  una  se- 
mana después  de  que  se  firmaran  los 
últimos  papeles. 

En  una  colonia  pequeña  en  las  mon- 
tañas, las  hermanas  de  la  Sociedad  de 
Socorros  estaban  discutiendo  sobre  la 
genealogía  y  una  hermana  respondió 
enfáticamente  que  había  hecho  todo 
lo  que  era  posible,  porque  no  tenían 
ningún  registro  de  los  nacimientos  ni 
de  los  fallecimientos  de  ninguno  de 
la  familia  en  que  se  interesaba.  Des- 
pués de  acabar  con  todas  las  demás 
posibilidades,  se  hizo  la  pregunta  de 
que  donde  habían  sido  sepultados.  La 
respuesta  fué:  "Como  a  unas  cuatro 
millas  de  aquí".  Su  cara  se  iluminó 
cuando  se  sugirió  que  era  posible  que 
todas  las  fechas  estuviesen  escritas 
en  las  lápidas  del  cementerio,  y  al 
terminar  el  último  himno  y  después 
de  que  se  ofreció  la  oración  esta  her- 
mana salió  de  la  capilla  y  se  dirigió 
a  la  casa.  Cuando  ella  agitadamente 
explicó  a  su  esposo  que  tendría  que 
ir  al  cementerio  inmediatamente,  él 
trató  de  impedir  que  fuera,  diciéndo- 
le  que  estaba  lloviendo  y  preguntán- 
dole porque  quería  buscar  a  los  muer- 
tos. Pero  era  imposible  desanimarla 
y  a  la  conferencia  de  la  rama  esa  no- 
che, vino  muv  sonriente  porque  había 
encontrado  el  tesoro  que  había  bus- 
cado por  tanto  tiempo.  Esta  hoja  de 
roo-i stro  de  familia  ahora  está  com- 
pleta y  está  en  trámite  en  el  Departa- 
mento de  índice  en  Lago  Salado  en 
preparación  para  la  obra  del  Templo 
que  será  hecha  este  otoño  en  octubre. 
Hasta  que  hemos  acabado  con  cada 
fuente  posible  de  obtener  la  informa- 
ción necesaria,  no  hemos  hecho  nues- 
tro deber  para  con  nuestros  seres  que- 
ridos que  se  han  muerto  sin  un  cono- 
cimiento del  evangelio  restaurado. 


Mientras  que  el  heredero  en  cada 
línea  de  familia  tiene  una  grande  res- 
ponsabilidad, y  un  privilegio  maravi- 
lloso, a  ambos  los  vivos  y  los  muertos, 
la  obra  de  reunir  información  genea- 
lógica no  se  limita  al  heredero.  El  es* 
píritu  de  Elias  ha  tocado  los  corazo- 
nes de  muchos  que  no  son  herederos 
y  si  el  heredero  de  cierta  línea  de  fa- 
milia no  está  interesado  en  reunir  in- 
formación importante,  a  alguna  otra 
persona  será  dada  la  inspiración  para 
hacerlo. 

El  Hermano  Eufemio  Salazar  de  la 
Presidencia  de  la  Rama  de  Phoenix 
no  es  el  heredero  de  la  familia  de  su 
padre  porque  no  fué  el  primer  varón 
para  ser  bautizado  en  la  Iglesia  du- 
rante su  vida.  Sin  embargo,  él  posi- 
blemente ha  extendido  su  investiga- 
ción genealógica  de  su  línea  de  fami- 
lia más  allá  en  la  historia  del  pasado 
que  cualquier  otro  miembro  de  la  Mi- 
sión Hispano  Americana.  El  Hermano 
Salazar  encontró  que  Juan  de  Sala- 
zar,  (su  séptimo  bisabuelo)  fué  el  fun- 
dador de  Santa  Fe,  Nuevo  México. 
Nació  en  España  en  el  año  de  1555  y 
su  padre  de  él,  quien  era  uno  de  los 
conquistadores,  nació  en  Auvergne, 
Francia  en  el  año  de  1520.  Aun  otra 
generación  más  atrás  encontró  que  su 
noveno  bisabuelo  era  Francisco  Sala- 
zar,  quien  nació  en  Francia  en  el  año 
de  1472,  solamente  20  años  antes  de 
que  Colón  descubriese  la  América.  El 
padre  de  Francisco  era  Héctor,  quien 
nació  en  el  año  de  1443  y  su  padre 
Juan  De  Salazar  nació  en  España  en 
el  año  de  1416,  (el  onceavo  bisabuelo 
del  Hermano  Eugenio  Salazar). 

Estas  hojas  ya  han  sido  mandadas 
al  Departamento  de  índice  y  los  bau- 
tismos han  sido  alistados  para  las 
otras  ordenanzas  en  octubre  de  este 
año.  Que  logro  tan  maravilloso,  pero 
requirió  paciencia,  perseverancia  e  in- 
vestigación. 

Continúa  en   la  pág.  455. 
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YluebtkaUzkencia  y  Ylutót^ia  Redpa-nlaHtidad 


Por  el  Hermano  Abel  Páez. 


Una  corta  experiencia  en  la  ense- 
ñanza del  evangelio,  restaurado  en 
estos  postreros  tiempos  por  el  poder 
de  Dios,  mediante  el  Profeta  José 
Smith,  me  ha  sugerido  la  idea  de  es- 
cribir este  corto  comentario,  sujeto  en 
todo  a  los  preceptos  de  la  ley  en  ma- 
teria religiosa.  Deseo  hacer  una  ex- 
plicación con  tal  claridad  y  amplitud 
que  cualquiera  persona,  con  el  sólo 
hecho  de  leer  con  detenimiento  este 
tratado  pueda  comprender  algunos 
hechos  que  consagran  las  historias 
emanadas  de  fuente  divina. 

No  es  solamente  práctico  sino  pru- 
dente retornar  a  los  principios  de  la 
doctrina  verdadera  de  Cristo.  "Si 
nosotros  dijéramos  que  tenemos  co- 
munión con  él,  y  andamos  en  tinieblas, 
mentimos,  y  no  hacemos  la  verdad". 
(1  Juan  1:6). 

El  evangelio  restaurado  por  el  po- 
der de  Dios  mediante  el  Profeta  José 
Smith  se  ha  constituido  en  ley  funda- 
mental por  mandato  expreso  del  Se- 
ñor, para  el  conglomerado  que  forma 
la  Iglesia  de  Cristo,  y  por  lo  tanto 
lo  consideramos  como  el  patrimo- 
nio sagrado  delegado  de  los  Padres 
Abrahan,  Isaac,  y  Jacob,  a  estas  ge- 
neraciones para  que  hagamos  los  fru- 
tos de  el.  "Por  tanto,  así  dice  el  Se- 
ñor: He  sacado  a  este  pueblo  de  la 
tierra  de  Jerusalén  por  el  poder  de 
mi  brazo,  para  erigirme  una  rama 
justa  de  los  lomos  de  José.  (Jacob 
2:25).  Es  un  patrimonio  que  no  for- 
jamos sus  actuales  hijos.  Uno  que  no 
se  puede  valorar  ni  medir  con  la  me- 
dida y  el  valor  de  las  cosas  tempora- 
les; es  imponderable  en  su  grandeza, 
definido  en  su  significación,  glorioso 
en  su  sentido,  y  único  en  su  eternidad. 

Es  el  patrimonio  común  de  las  vie- 


jas y  de  las  nuevas  historias —  La  Bi- 
blia, El  Libro  de  Mormón,  las  Doc- 
trinas y  Convenios,  y  la  Perla  de  Gran 
Precio.  Es  el  pasado  con  sus  raíces,  el 
presente  con  sus  hechos  el  futuro  con 
sus  propósitos;  son  siglos  patriarcas, 
y  hombres  siervos  del  Dios  verdadero 
de  Israel ;  pensamiento  y  acción,  san- 
gre y  lucha,  dolor  y  entusiasmo,  per- 
durabilidad, permanencia,  vida  en  la 
tierra  y  en  las  eternidades.  En  fin  don- 
de nos  diluímos  como  en  un  fundente 
colosal  desde  los  hombres  legen- 
darios como  los  grandes  patriarcas 
desde  Adán  hasta  Noé,  de  Abrahan 
hasta  Moisés,  desde  Lehi  e  Ismael  de 
la  brumosa  peregrinación  de  Jerusa- 
lén 600  años  antes  de  Cristo,  fijados 
en  este  suelo  por  el  hallazgo  aluci- 
nante de  la  tierra  de  promisión  que 
Dios  entregó  a  nuestros  padres  como 
herencia  perpetua,  hasta  el  pueblo 
contemporáneo,  en  la  plenitud  logra- 
da de  su  ser  religioso  fraguado  en  el 
curso  de  muchos  siglos  vivificantes  y 
hervorosos  en  que  dos  civilizaciones, 
gentil  y  efraimita,  dos  pensamientos 
y  dos  almas  se  vinculan  transforman- 
do la  violencia  en  un  amor  eterno,  y 
el  contacto  de  esos  grandes  volúme- 
nes en  una  fecundación  de  la  fe  en 
los  pueblos. 

Y  yo,  Lehi,  profetizo  ahora,  según  me  inspira 
el  Espíritu,  que  nadie  vendrá  a  esta  tierra,  romo 
no  fuere  traído  por  la  mano  del  Señor. 

Por  lo  tanto  esta  tierra  es  consagrada  a  loa 
que  El  conduzca  a  ella',  de  modo  que,  si  le  sir- 
vieren según  los  mandamientos  que  ha  dado,  se- 
rá para  ellos  una  tierra  d^  libertad;  por  lo  que 
nunca  serán  llevados  a  la  cautividad ';  y  si  algu- 
na vez  lo  fueren,  será  por  causa  de  sus  iniquida- 
des; porque  si  abunda  la  iniquidad  el  país  será 
maldito  para  ellos;  pero  para  los  justos  será 
siempre   una    tierra    bendita.   2    TSefi    1:6-7. 
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Fruto  somos  de  un  formidable  ca- 
pítulo grabado  en  planchas  de  oro  por 
los  grandes  profetas  de  todos  los  tiem- 
pos al  mandato  del  creador. 

Por  lo  tanto,  José  realmente  vio  nuestro  día. 
Y  obtuvo  una  promesa  del  Señor  que,  del  fruto 
de  sus  lomos,  el  Señor  Dios  levantaría  una  rama 
justa  a  la  casa  de  Israel,  no  el  Mesías,  sino  una 
rama  que  había  de  ser  desgajada',  no  obstante, 
sería  recordada  en  las  alianzas  del  Señor  en  que 
el  Mesías  se  manifestaría  a  ellos  en  los  últimos 
días,  con  el  espíritu  de  poder,  hasta  traerlos  de 
las  tinieblas  a  la  luz;  sí,  de  una  obscuridad  ocul- 
ta, v  de  la  cautividad  a  la  libertad.  2  Nefi  3:5. 

Tenemos  un  pasado  y  un  presente 
histórico  de  los  santos  de  todas  las  eda- 
des, definido  e  imborrable,  cuyos  ele- 
mentos sobreviven  a  todos  los  emba- 
tes y  perduran  con  su  huella  honda, 
con  su  vigor  vital,  con  su  presencia 
fuerte  en  el  cumplimiento  a  su  deber 
en  la  lucha  y  en  la  paz,  en  la  fe  con 
que  vivimos,  y  en  el  alma  generosa 
con  que  vencemos  la  adversidad  cuan- 
do la  adversidad  nos  sacude. 

El  evangelio  que  seguimos  no  es 
la  floración  superficial  que  nace  del 
estratagema  de  hombres  perversos. 
No.  Es  el  evangelio  que  brotó  de  esta 
tierra  bendita  por  el  poder  de  Dios  el 
día  22  de  septiembre  del  año  de  1827 
en  el  condado  de  Manchester,  Distrito 
de  Ontario,  Estado  de  Nueva  York  en 
la  loma  denominada  Cumorah. 

Y  enviaré  justicia  desde  los  cielos  y  haré  bro- 
tar de  la  tierra  para  testificar  de  mi  Unigénito. — 
Moisés   7:62. 

Y  cuatrocientos  años  después  de 
Cristo  el  Profeta  Mormón  dijo : 

Y  bendito  será  aquel  que  dé  estas  cosas  a  luz; 
porque  las  sacará  de  la  obscuridad  a  la  luz,  se- 
gún la  palabra  de  Dios]  sí,  porque  saldrán  de  la 
tierra,  y  brillarán  desde  la  obscuridad,  viniendo 
al  conocimiento  del  pueblo;  y  será  hecho  por  el 
poder  de  Dios.  Mormón  8:16. 

Y  acontecerá,  que  el  Señor  Dios  os  traerá  las 
palabras  de  un  libro,  y  serán  las  palabras  de  los 
que  hayan  dormitado.  2  Nefi  27:6. 


Por  lo  tanto,  el  Señor  Dios  procederá  a  traer 
a  la  lúa  las  palabras  del  libro;  y,  por  la  boca  de 
tantos  testigos  como  a  El  le  plazca,  establecerá 
su  paUíbra;  y  ¡ay  de  aquel  que  rechace  la  pala- 
bra de  Dios!   2   Nefi  27:14. 

Todas  las  profecías  ya  citadas  se 
cumplieron  al  pie  da  la  letra  según  la 
voluntad  del  padre  eterno. 

Este  evangelio  entregado  al  Profeta 
José  Smith  es  el  árbol  añoso,  el  viejo 
olivo,  el  tronco  macizo  cuyas  largas 
raíces  se  abrazan  como  entrañas  inte- 
riores a  un  suelo  de  roca,  que  es  el  co- 
nocimiento que  heredamos  de  la  cul- 
tura de  la  religión  que  constituye  jun- 
tas la  sustancia  de  nuestros  huesos,  el 
calor  de  nuestra  sangre,  y  la  vida  de 
nuestro  ser. 

Tal  la  herencia  del  evangelio  depo- 
sitado en  nosotros  por  generaciones  de 
donde  procedemos.  Eso  es  la  Iglesia, 
una  patria  con  personalidad  definida, 
con  caracteres  precisos,  y  con  tempera- 
mento que  surge  del  fondo  de  las  his- 
torias sagradas.  En  la  Iglesia  de  Cristo 
tenemos  todos  los  verdaderos  princi- 
pios que  integran  una  verdadera  fe  el 
evangelio  y  lleva  en  si  misma  en  su 
propio  seno  y  en  su  propio  espíritu  la 
integridad  plena  de  una  concordia  ab- 
soluta de  hermandad  y  de  verdad  y 
con  el  poder  intacto  de  su  futura  gran- 
deza. 

Los  patriarcas  y  profetas  que  lucha- 
ron por  el  establecimiento  y  engrande- 
cimiento del  Reino  de  Dios  en  la  tie- 
rra, desde  el  principio  del  mundo  has- 
ta la  restauración  del  evangelio  verda- 
dero — paréntesis  de  gloria  que  ence- 
rró la  epopeya  de  emancipación —  en- 
tregaron a  los  nuevos  profetas  de  esta 
dispensación  una  realidad  viviente, 
una  religión  y  un  Reino  que  constitu- 
yen con  todos  sus  atributos  temporales 
y  espirituales  nuestra  religión,  nuestro 
patrimonio  común,  lo  que  hemos  de 
defender  ahora  y  siempre  de  ese  poder 
del  adversario  con  adhesión  de  instin- 

Continúa  en  la  pág.  456. 
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En  la  Senda  del  Éxito  Oratorio 


VENCIENDO  EL  TERROR  AL  PUBLICO 
OYENTE 


POR  LOUISE  S.  SALMÓN. 

(Profesora    de    oratoria 

en  la  Universidad 

de  Washington  I 

No  hay  ninguna  magia  que  pueda 
eliminar  el  fenómeno  que  muchos  dis- 
cursantes llaman  "terror  al  público". 

Por  un  lado,  no  hay  dos  casos  de 
"terror  al  público"  que  sean  idénticos. 
A  veces  es  causado  por  un  previo  fra- 
caso oratorio,  en  otros  casos  por  un 
terror  innato  de  la  gente.  En  algunas 
personas  se  manifiesta  por  temblor  de 
las  piernas  y  la  boca  seca,  en  otras  por 
un  vacío  de  la  memoria. 

A  algunos  oradores  el  terror  al  pú- 
blico les  resulta  una  ventaja,  porque 
se  traduce  en  un  mejor  control  de  la 
situación,  las  ideas  y  del  auditorio. 
Muchos  grandes  oradores  atribuyen 
una  parte  de  su  éxito  a  este  fenóme- 
no ;  un  "purasangre"  esperando  una 
carrera  nunca  está  tranquilo,  según  se 
dice.  Para  otros  discursantes,  sin  em- 
bargo, el  terror  al  público  es  devasta- 
dor; les  despoja  de  un  control  eficien- 
te de  mente  y  cuerpo. 

¿  Cuáles  son  las  características  de  su 
terror  al  público  ?  Cualquiera  que 
sean,  están  profundamente  arraigadas 
en  su  personalidad ;  son  el  resultado 
de  las  cualidades  de  su  cuerpo  y  men- 
te, experiencias  anteriores  y  sus  sue- 
ños del  futuro.  Eliminarlas  es  un  com- 
plicado problema  individual ;  no  obs- 
tante, si  observan  los  cuatro  pasos  sen- 
cillos señalados  a  continuación,  esta- 
rán conformes  con  su  constante,  aun- 
que tal  vez  lento,  progreso. 

1.  Piense  correctamente  acerca  de 
sí  mismo  y  su  auditorio.  Primero  diga, 
"sí  puedo",  en  vez  de,  "no  puedo".  El 


pesimismo  nunca  ha  ganado  ninguna 
batalla.  Por  otro  lado,  el  éxito  nace 
del  conocimiento  de  que  uno  puede 
triunfar. 

Segundo,  evite  toda  pretensión.  Si 
simula  ser  algo  que  no  es  o  saber  algo 
que  desconoce,  no  puede  sentirse  se- 
guro. 

Tercero,  respete  su  auditorio.  Gene- 
ralmente son  personas  inteligentes  que 
le  escuchan  porque  esperan  oír  de  Ud. 
algo  de  valor;  solamente  los  indivi- 
duos insignificantes  estarán  buscando 
sus  errores.  La  mayoría  de  los  oyentes 
le  darán  todo  el  apoyo  que  puedan 
— desean  que  triunfe. 

Cuarto,  olvídese  a  sí  mismo  y  con- 
céntrese en  el  tema.  La  idea  que  desea 
presentar  es  mucho  más  importante 
que  el  aspecto  de  su  corbata  o  el  tono 
de  la  voz.  Esté  tan  interesado  en  el 
tema  que  llegue  a  olvidarse  de  todo 
menos  de  la  oportunidad  de  compar- 
tirlo con  el  auditorio. 

2. — Prepárese  cabalmente  y  con  una 
oración  en  el  corazón.  Sepa  más  de 
su  tema  que  el  auditorio.  Sepa  tanto 
de  él  que  estará  seguro  de  que  tiene 
una  contribución  para  hacer  a  su  au- 
ditorio ;  siempre  sentimos  más  con- 
fianza si  estamos  dando  a  otros.  Esté 
tan  bien  preparado  que  podría  hablar 
por  una  hora  sobre  el  tema  en  vez  de 
los  cinco  minutos  asignados.  Nunca  se 
debe  aprender  un  discurso  de  memo- 
ria — ésto  le  hará  concentrar  en  las 
palabras  en  vez  de  las  ideas —  mas  se 
debe  planear  las  ideas  tan  cuidadosa- 
mente que  no  tendrá  ninguna  duda  de 
su  ilación. 

Esta  preparación  bien  puede  valer 

Continúa  en   la   pág.  159. 
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La  Obediencia  y  no  el  "Servicio  de  Labios'9 
Requerido  para  la  Salvación 


Discurso  <linli>  en  la  Conferencia  GeneraJ  de  la 
íglosia,  ortubiv  de  1450. 

No  creemos  que  la  salvación  viene 
por  medio  de  servicio  de  labios,  o  so- 
lamente por  una  confesión  de  labios 
de  que  Jesús  es  el  Cristo.  Viene  por 
medio  de  la  obediencia  completa  de 
cada  principio  y  verdad  eterna  per- 
teneciente a  nuestra  exaltación.  Per- 
mítaseme leeros  las  palabras  del  Se- 
ñor dadas  a  sus  discípulos  en  este  con- 
tinente mientras  se  paraba  en  medio 
de  ellos: 

Y  sucederá,  que  quienquiera  que  se  arrepien- 
ta y  se  bautice  en  mi  nombre,  quedará  satisfe- 
cho; y,  si  perseverare  hasta  el  fin,  he  aquí,  que 
H  éste  yo  le  presentaré  puro  delante  del  Padre 
en  aquel  día  en  que  yo  me  presentaré  a  juzgar 
al  mundo. 

Y  aquel  que  no  perseverare  hasta  el  fin.  será 
hÍ  que  yo  separaré  y  arrojaré  al  fuego,  de  donde 
no  se  puede  volver  más.  a  causa  de  la  justicia 
de  mi  Padre. 

Y  ésta  es  la  palabra  que  El  ha  dado  a  los  hijos 
de  los  hombres.  Por  esta  razón  él  cumple  las 
palabras  que  /i«  dado,  porque  no  miente  sino 
que    cumple    todas    sus    palabras. 

Y  nada  impuro  puede  entrar  en  su  reino',  por 
U>  que,  nadie  puede  entrar  en  su  reposo,  sino  aque- 
llos que  han  lavado  sus  vestidos  en  mi  sangre,  a 
Causa  de  su  fe,  y  del  arrepentimiento  de  todos 
sus  pecados,  y  de  su  fidelidad  hasta  el  fin.  i  N>- 
fi  27:16-19. 

Una  de  mis  tristezas  más  grandes 
es  por  que  tantos  miembros  de  la  Igle- 
sia no  reconocen  esta  verdad  que  acabo 
de  leeros.  No  nos  vamos  a  salvar  en 
el  reino  de  Dios  sólo  porque  nuestro 
nombre  está  en  los  registros  de  la 
Iglesia.   Requerirá   más   de   eso.    Ten- 


Por   José    Fielding    Smith. 
del  Concilio  de  los  Doce 

divinos  que  tener  nuestros  nombres 
escritos  en  el  Libro  de  la  Vida  del 
Cordero  y  si  están  escritos  en  el  Li- 
bro «le  la  Vida  del  Cordero  es  evi- 
dencia de  que  hemos  guardado  los 
mandamientos.  Porque  el  nombre  de 
toda  alma  que  no  guarda  esos  man- 
damientos será  borrado  de  ese  libro. 
Estoy  sumamente  agradecido  esta 
mañana  por  el  conocimiento  que  ten- 
go, limitado  como  es,  del  evangelio 
de  Jesucristo,  de  las  cosas  que  han 
sido  reveladas  para  nuestra  salva- 
ción ;  por  las  oportunidades  que  nos 
son  concedidas  para  servir  a  nuestra 
Iglesia  y  a  nuestros  semejantes.  Te- 
nemos tantas  bendiciones  que  el  mun- 
do no  tiene.  El  mundo  podría  tener- 
las pero  no  las  aceptan.  Como  el  Sal- 
vador dijo,  hablando  especialmente 
de  los  Judíos,  muchas  veces  los  hu- 
biera juntado  como  la  gallina  junta 
sus  pollos  debajo  de  sus  alas,  mas 
no  quisieron. 

Deseo  que  cada  alma  honrada  en 
este  mundo  leyese  el  Libro  de  Hor- 
món, las  Doctrinas  y  Convenios,  la 
Perla  de  Gran  Precio  así  también  co- 
mo la  Biblia.  Que  privilegio  tan  glo- 
rioso es  el  nuestro.  El  así  llamado 
mundo  Cristiano,  mantiene  que  la  Bi- 
blia contiene  toda  la  palabra  de  Dios. 
Dios  jamás  ha  dado  una  revelación 
a  ellos.  No  sólo  tenemos  las  revela- 
ciones dadas  a  los  profetas  del  Israel 
antiguo,  y  las  que  fueron  dadas  por 
nuestro  Salvador  mientras  estuvo  so- 
bre  la  tierra,  pero  el  Señor  ha  conti- 
nuado a  hablar,  ha  dado  revelacio- 
nes a  otros.  Nosotros  las  tenemos.  So- 
mos bendecidos  con  el  Libro  de  Mor- 
món  el  cual  contiene  los  principios  del 
evangelio   explicados  en  su   claridad. 
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Tenemos  las  Doctrinas  y  Convenios 
que  es  nuestro  libro,  que  contiene  par- 
ticularmente las  revelaciones  dadas 
a  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  y  a  todo  el 
mundo  si   quisiesen. 

No  es  solamente  para  nosotros,  pe- 
ro nosotros  lo  tenemos.  El  Mundo  no 
los  acepta.  Pensad  de  lo  que  tendrían 
si  los  aceptaran.  Tendrían  informa- 
ción, y  conocimiento  perteneciente  a 
la  salvación  de  los  hombres,  que  no 
se  puede  encontrar  en  la  Biblia. 

No  hay  ningún  principio  pertene- 
ciente a  la  salvación  de  los  hombres 
que  es  explicado  lo  suficiente  claro 
en  la  Biblia  tal  como  ha  sido  trans- 
mitido a  nosotros,  que  no  tropiezen 
los  hombres  sobre  el.  ¿Deseáis  saber 
sobre  la  resurrección  de  los  muertos? 
I  Quienes  serán  salvos  en  el  Reino  Ce- 
lestial de  Dios?  Entonces  leed  vuestro 
Libro  de  Mormón.  Leed  vuestra  Doc- 
trinas y  Convenios.  Esta  Sección  76 
de  las  Doctrinas  conocida  como  la 
visión,  es  la  más  clara  y  concisa  de- 
claración sobre  la  salvación  que  co- 
nozco y  dudo  que  el  Señor  jamás  ha 
dado  a  ningún  pueblo  en  ningún  tiem- 
po sobre  la  haz  de  la  tierra  algo  más 
claro  que  esta  revelación. 

¿Sabe  la  gente  del  mundo  adonde 
van  al  morirse  ?  No.  Cantan  de  una 
bella  isla  en  algún  lugar.  No  saben. 
¿Pueden  encontrarlo  en  la  Biblia?  Sí, 
lo  podemos  encontrar  en  la  Biblia. 
Ellos  podrían  encontrarlo  si  tuvieren 
la  inspiración  debida,  pero  con  la 
ayuda  adicional  que  obtenemos  de  los 
registros  que  el  Señor  nos  ha  dado  no 
tropezamos  sobre  esto.  No  tropezamos 
sobre  el  bautismo  y  como  debe  ser 
hecho  y  por  quien  debe  ser  hecho.  Te- 
nemos un  claro  y  perfecto  entendi- 
miento de  la  naturaleza  de  Dios.  Aho- 
ra, puedo  encontrar  eso  en  la  Biblia, 
así  también  vosotros.  Ellos  también  lo 
pueden  encontrar,  si  lo  buscan  con  el 
espíritu  de  fe,  pero  ellos  tropiezan  so- 
bre esto  y  no  están  dispuestos  a  acep- 
tar las  revelaciones  del  Señor  dadas 


en  el  día  y  en  la  dispensación  en  que 
viven  y  que  les  aclararían  todos  estos 
principios  de  verdad  eterna. 

Cuan  ricamente  somos  bendecidos. 
Siendo  que  tantos  de  los  miembros 
de  la  Iglesia  no  se  aprovechan  de  la 
información,  que  el  Señor  siendo  tan 
bondadoso  v  tan  profundamente  inte- 
resado en  el  asunto  envió  un  ángel  de 
su  presencia  para  revelar  el  Libro  de 
Mormón  para  que  pudiera  salir  "para 
convencer  a  los  judíos  y  a  los  genti- 
les" y  al  resto  sobre  este  continente 
que  Jesús  es  el  Cristo.  Y  habría  de  sa- 
lir en  un  día  cuando  los  hombres  es- 
tarían negando  al  Cristo. 

¿No  nos  estamos  alejando  más  y 
más  del  conocimiento  concerniente  al 
Hijo  de  Dios?  ¿No  están  los  pueblos 
de  la  tierra  principiando  a  negar  la 
resurrección  literal  del  cuerpo  y  aun 
dudando  de  la  resurrección  del  Se- 
ñor, de  él  mismo  y  de  su  deidad.  Pe- 
ro sin  embargo,  el  Libro  de  Mormón 
dice  que  tal  sería  el  caso  y  que  este 
libro  vendría  como  un  testimonio,  co- 
mo un  testigo  a  los  hombres  de  que 
Jesucristo  es  el  Hijo  de  Dios,  el  Re- 
dentro  del  mundo  y  que  los  hombres 
serán  salvos  y  exaltados  en  el  reino 
de  Dios  por  guardar  sus  corazones 
puros  y  por  obedecer  todos  sus  man- 
damientos. 

En  conclusión  permitidme  leeros  el 
convenio  que  hacemos  cuando  nos  bau- 
tizamos y  entramos  en  esta  Iglesia. 

Todos  los  que  se  humillen  ante  Dios,  y  deseen 
bautizarse,  y  vengan  con  corazones  quebrantados 
y  con  espíritus  contritos,  testificando  ante  la  Igle- 
sia que  se  lian  arrepentido  verdaderamente  de  to- 
dos sus  pecados  y  que  están  listos  para  tomar  so- 
bre sí  el  nombre  de  Jesucristo,  con  la  determina- 
ción de  servirle  hasta  el  fin,  y  verdaderamente 
manifiestan  por  sus  obras  que  han  recibido  el 
Espíritu  de  Cristo  para  la  remisión  de  sus  peca- 
dos, serán  recibidos  en  su  iglesia  por  el  bautismo. 
D.  C.  20:37. 

Entonces  después  de  que  entramos 

Continúa   en   la   pág.  457 
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Un  hombre  y  una  mujer  por  engaño 
y  decepción  pueden  obtener  entrada 
a  la  casa  del  Señor  y  recibir  el  sagra- 
do sacerdocio,  dándoles  estas  bendi- 
ciones hasta  donde  les  alcance  éste  po- 
der. Podemos  engañar  a  los  hombres, 
pero  no  podemos  engañar  al  Espíritu 
Santo,  y  nuestras  bendiciones  no  serán 
eternas  solo  que  también  sean  selladas 
por  el  Santo  Espíritu  de  la  Promesa, 
el  Espíritu  Santo,  uno  que  lee  los  pen- 
samientos de  los  corazones  de  los  hom- 
bres y  da  su  aprobación  selladura  a 
las  bendiciones  pronunciadas  sobre  sus 
cabezas.  Entonces  sí  está  atado,  efi- 
caz y  de  poder  completo. 


Nótese  aue  no  es  al  efecto  de  que 
el  hombre  lo  será,  pero  que  el  hombre 
puede  ser,  y  quiero  decir  que  pocos 
hombres  serán  lo  que  Dios  es.  Sin  em- 
bargo, todos  los  hombres  podemos  sel- 
lo o^e  él  es  si  pagamos  el  precio. 

Ahora,  quiero  decirles  que  los  úni- 
cos candidatos  capaces  de  ser  lo  que 
Dios  es,  son  aquellos  que  alcancen  la 
gloria  celestial,  y  los  que  fracasen  en 
esto  nunca,  mundos  sin  fin,  serán  can- 
didatos capaces  de  ser  lo  que  Dios  es. 
Entonces  deseo  decirles  que  hay  tres 
grados  de  gloria  en  el  reino  celestial 
y  sólo  aquellos  que  obtienen  el  grado 
má*  nHo  df>  la  Horia  rpi^Hal  serán 
candidatos  de  ser  lo  que  Dios  es. 

Se  puede  ver  que  está  dentro  del 
alcance  de  cada  hombre  y  mujer  que 
vive  pero  obtenible  solo  a  esos  que  pa- 
guen el  precio,  que  pasen  el  examen, 
que  se  prueben,  que  cumplan  con  los 


términos  y  condiciones  que  aseguran 
su  llamamiento  y  elección.    * 

Un  varón  puede  recibir  el  sacerdo- 
cio y  todos  los  privilegios  y  bendicio- 
nes del  mismo,  pero  hasta  que  pueda 
sobrellevar  la  carne,  su  genio,  su  len- 
gua, su  disposición  de  entrar  en  las  co- 
sas que  Dios  ha  prohibido,  no  puede 
entrar  al  reino  celestial  de  Dios  — tiene 
que  sobrellevarlas  ya  sea  en  esta  vida 
o  en  la  vida  venidera.  Pero  ésta  vida 
es  el  tiempo  en  el  cual  los  hombres  han 
de  arrepentirse.  No  dejémosnos  imagi- 
nar que  podemos  ser  sepultados  sin 
sobrevenir  las  corrupciones  de  la  carne 
y  después  perder  nuestros  pecados  y 
tendencias  malas  en  el  sepulcro.  Esta- 
rán con  nosotros.  Estarán  con  el  espí- 
ritu después  de  separarse  del  cuerpo. 

Es  mi  juicio  que  cualquier  hombre  o 
mujer  puede  hacer  más  para  cumplir 
con  las  leyes  de  Dios  en  un  año  en  esta 
vida  aue  pueda  hacer  en  diez  años 
después  de  morir.  El  espíritu  nada  más 
puede  arrepentirse  y  cambiar,  y  des- 
pués la  batalla  tiene  que  seguir  ade- 
lante dentro  de  la  carne.  Es  mucho 
más  fácil  sobrellevarnos  y  servir  al 
Señor  cuando  ambos  carne  y  espíritu 
están  combinados  en  uno.  Este  es  el 
tiempo  cuando  los  hombres  son  más 
plegables  y  susceptibles.  Veremos  que 
después  de  morir  cada  deseo  y  cada 
sentimiento  será  intensificado  grande- 
mente. Cuando  el  barro  es  plegable  es 
más  fácil  cambiarlo  que  cuando  se 
endurece  y  se  asienta. 

Esta  vida  es  el  tiempo  de  arrepenti- 
miento. 

Continpa   en   la   \>J£.  458 
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LA  TRANSCRIPCIÓN   DE  ANTHON 


Una  evidencia  Je  la  veraci  ad  de  las  afirmacicnes 
del   Prof.ta   sobre   el   origen  del   Libro  de  Morm*  n 

Por  Ariel  L.  Crowley,  Dr.  en  Leyes.  Traducción  de  M.  Lyman  Wilson. 

Tomado  del  Mensajero  de  Deseret. 
(Colaboración  de  The  Improvement  Era). 


II.— LAS    EVIDENCIAS    CORROBORATI- 
VAS DE  LAS  INSCRIPCIONES  DE  SERA- 
BIT.  LAS  PLANCHAS  DE  DARÍO,,  Y  LAS 
INSCRIPCIONE  DE  BIBLOS. 

El  Libro  de  Mormón  refiere  repeti- 
das veces  a  la  existencia  y  el  conteni- 
do de  ciertas  planchas  de  bronce  don- 
de figuraba  un  registro  grabado  de  los 
Libros  de  Moisés  y  la  historia  de  Israel 
hasta  los  tiempos  del  199  rey  de  Ju- 
dah.i  Estas,  como  las  planchas  subsi- 
guientes grabadas  por  Nefi  y  sus  des- 
cendientes, estaban  en  una  forma  va- 
riante de  la  escritura  egipcia. 2  Es  pro- 
bable que  los  grabados  fueran  simila- 
res en  ambos  juegos  de  plantas. 2 

La  naturaleza  de  esa  escritura,  y  su 
relación  con  la  egipcia,  han  sido  pre- 
sentadas gráficamente  en  el  artículo 
anterior.3 

Restan  para  nuestra  consideración 
tres  proposiciones:  Que  en  verdad  se 
grababan  registros  sobre  planchas  de 
metal  en  tiempos  antiguos;  que  así 
grabadas  podían  resistir  los  rigores 
sostenidos  durante  los  siglos  y  aún  ser 

1  I  Nefi  3:  1-4,  19-20;  5:  10-14. 

2  I  Nefi  1:2;  Mosíah  1:  4. 

3  El  Mensajero  Deseret,  enero  de  1950. 


legibles;  y  último,  que  hay  afinidad 
entre  la  escritura  de  los  idiomas  he- 
breos y  egipcios,  que  se  puede  trazar, 
al  menos  hasta  los  tiempos  de  Moisés. 

Fué  usado  en  el  antiguo  Israel  una 
clase  de  bronce  más  precioso  que  el 
oro. 4  Era  una  aleación  de  cobre  y  oro, 
tan  brillante  y  resplandeciente  que  era 
usado  comúnmente  par  aespejos  has- 
ta por  las  mujeres  israelitas  en  el  tiem- 
po del  Éxodo. 5  Con  la  requisición  de 
estos  espejos  Moisés  surtió  el  taber- 
náculo con  fuentes  de  metal. 5  Su  uso 
uso  continuó  hasta  los  días  de  Pablo, 
como  la  expresión,  "Ahora  vemos  por 
espejo,  en  obscuridad",6  y  otras  refe- 
rencias confirman  cabalmente. 6 

Aun  más  tarde,  en  los  tiempos  de 
los  Macabeos,  planchas  de  bronce  fue- 
ron usadas  para  la  transmisión  de  los 
mensajes  oficiales  de  mayor  importan- 
cia. Así,  en  el  caso  de  las  negociacio- 


4  Flavius  Josephus,  Antiquities,  Libro  XI,  cap. 
V.  v.  2  (y  nota  al  pie  de  la  página.  Edición  de 

Whiston). 

5  Éxodo  38:  8. 

6  I  Cor.  13:  12;  II  Cor.  3:  18;  Sirach  12:  11; 
Sabiduría  7:  26;  Smith.  Smaller  Biblo  Dictio- 
nary,  p.  94;  Clarke.  A..  Commentarv  en  Isaiah 
8:   1. 

g  <t^rr~~  Fig.  i.  - 

Estas  dos  planchas, 
grabadas  en  caracte- 
ss^jsj  res  cuneiformes  y  en 
tres  idiomas  fueron 
encontradas  en  los 
cimientos  del  palacio 
de  Daría  el  Grande, 
en  Irán,  donde  habrán 
sido  enterradas  unos 
9eis  siglos  antes  de 
Cristo. 


nes  de  un  pacto  de  amistad  entre  na- 
ciones, como  se  describe  en  I  Mac.  14 : 
17-18,  el  mensaje  romano  a  Simón  fué 
escrito  "en  láminas  de  bronce". 

Un  mandamiento  explícito  de  gra- 
bar un  registro  bíblico  en  bronce  se  da 
en  Israel  8:  1,  donde  el  texto  hebreo 
reza:  "Tómate  un  gran  Gillayon  (Vo- 
lumen según  la  versión  de  Cipriano  de 
Valera),  y  escribe  en  él.  . .".  La  me- 
jor crítica  moderna  reconoce  este  pa- 
saje como  una  orden  a  Isaías  de  gra- 
bar las  palabras  de  la  profecía  en 
bronce.  El  Dr.  Adam  Clarke,  celebra- 
do estudiante  bíblico,  escribió  en  su 
comentario  sobre  este  pasaje : 

Según  esta  derivación,  gillayon  no  es  un  perga- 
mino o  un  volumen,  pero  bien  puede  significar 
una  planclia  pulida  de  metal,  tal  como  se  emplea- 
ba antiguamente  para  un  espejo...  Los  espejos 
de  las  mujeres  israelitas  fueron  hechos  de  bronce. 
pujido  (Ex.  38:8)...  Al  profeta  se  le  manda  lo- 
mar un  espejo,  o  plancha  pulida  de  bronce,  no 
como  los  pequeños  espejos  de  mano;  sino  uno 
grande',  lo  suficientemente  grande  para  grabar  en 
él  con  caracteres  claros  y  perdurables,  con  la  he- 
ramienta  de  un  artesano,  la  profecía  que  había 
de  recibir. 

Si  hubiere  cualquier  duda  sobre  la 
historicidad  de  esta  afirmación,  fué 
eliminada  por  el  descubrimiento  hecho 
en  la  última  década,  y  más  de  cien 
años  después  de  la  publicación  del  Li- 
bro de  Mormón,  de  las  planchas  de 
metal  grabadas  de  Darío  el  Grande, 
encontradas  donde  habían  sido  ente- 
rradas seis  siglos  antes  de  Cristo,  en 
cajas  de  cemento  en  los  cimientos  del 
palacio  de  audiencia  en  Persépolis. 

Estas  planchas  (Fig.  -)  han  resuelto 
para  siempre  dos  de  las  preguntas  fun- 
damentales presentadas  arriba.  Es 
irrefutable  ahora  el  hecho  de  que  plan- 
chas grabadas  hechas  de  una  aleación 
resistente  de  oro  fueron  usadas  mu- 
chos siglos  antes  de  Cristo  para  la  per- 
petuación de  registros  importantes.  Y 
está  resuelto  que  tales  planchas  gra- 
badas, selladas  en  cajas  de  cemento  y 
enterradas  en  la  tierra,  pueden  conser- 
varse bien  legibles  después  de  un  lap- 
so de  más  de  25  siglos.  Las  planchas 
de  Darío,  actualmente  en  la  posesión 
de  la  Universidad  de  Chicago,  graba- 
das co  ncaracteres  cuneiformes  en  tres 


Fi&  -■  .. 

Fotografía  de  uno  de  los  monumentos  ea- 
contrados  por  el  Dr.  Petra-  én  la  península 
de  Sinaí  en  1904.  Llev;i  en  ->u  superficie 
ana  parle  de  la  celebrada  escritura  sinaí- 
tica,    que    data    de    lo.-    tiempos    de    Moisé». 

idiomas  (persa,  elamina  y  babilónico; 
son  la  demostración  de  este  hecho.   - 

Sólo  resta  examinar  la  cuestión  del 
parentesco  de  los  idiomas  egipcios  y 
hebreos  en  escritura,  tema  que  ha  si- 
do objeto  ele  mucha  investigación  úl- 
timamente. 

La  proclamación  del  Profeta  sobre 
un  registro  israelita  grabado  en  plan- 
chas de  bronce  con  caracteres  egipcios, 
frente  a  la  bien  conocida  devoción  de 
los  judíos  a  la  "lengua  madre"  pro 
vocó  crítica  de  los  eruditos  tanto  co- 
mo de  los  indoctos. 7  No  se  siente  más 
de  los  bien  informados.  Un  siglo  de 
progreso  y  mayores  conocimientos  so- 
bre inscripciones  antiguas  no  sólo  ha 
silenciado  a  aquellos  que  ridiculizaban 
la  idea  de  un  registro  grabado  en  plan- 
chas de  metal,  sino  que  también  ha 
agregado  a  la  fe  existente  en  un  siste- 
ma relacionado  de  escritura  hebrea- 
egipcia  la  seguridad  cumulativa  de 
poderosas  evidencias  demostrativas. 
Principales  entre  estas  evidencias  son 
las  inscripciones  encontradas  en  Sera- 
bit  el-Khadím. 

Durante  mucho  tiempo  se  ha  sabido 


de    inscripciones   misteriosas 
en  los  desiertos  de  Sinaí.  Goe- 
raas  Indicopleustes  las  notó 
ya  en  la  lejana  fecha  de  518 
años  antes  de  Cristo8  y  dejó 
un  registro  griego  de  su  vi- 
sita. El  griego  quedó  sin  tra- 
ducirse hasta  que  fué  verti- 
do al  latín  en  1707  por  Mont- 
faucon.  No  se  hizo  ninguna 
tentativa  de  publicar  los  ca- 
racteres hasta  1830,  cuando 
G.  F.  Gray  produjo  setenta 
y  siete  de  ellos  en  Tomo  2,  1* 
Parte,  de  las  Transactions  of 
the  Roval  Society  of  Litera- 
ture.  El  profesor  alemán  E. 
F.  F.  Beer  recolectó  y  publi- 
có  un   gran  número   de   las 
inscripciones    en    1840.8    El 
Dr.  Beer,  amigo  y  colabora- 
dor del  celebrado  hebraísta. 
Gesenius,  presentó  en  su  obra 
dieciséis  planchas  grabadas, 
con  una  designación  d  elos 
equivalentes  hebreos  de  los 
signos  escogidos. 

En  1851,  el  Dr.  Charles 
Florster  publicó  su  tratado 
ingenioso  The  One  Primeral 
Language  con  extensas  re- 
producciones de  los  caracte- 
res copiados  de  las  piedras 
de  Sinaí,  y  su  conclusión  de 
que  eran  hebreos  en  sentido 
y  egipcios  en  forma. 

Pareciera  que  las  primeras 
investigaciones  fueron  olvi- 
dadas; porque  los  informes 
del  Dr.  William  Matthew 
Flinders  ePtrie  sobre  sus  des- 
cubrimientos en  Sinaí  en 
1904-05  fueron  recibidos  con 
gran  sorpresa.  Con  su  espo- 
sa, el  Dr.  Petrie  se  había  in- 
troducido en  los  desiertos  de 
Sinaí  para  recobrar  inscrip- 
ciones jeroglíficas.  En  Sera- 
bit,  la  Sra.  de  Petrie,,  pol- 
lina mera  casualidad  encon- 
tró cerca  de  una  antigua  mi- 
na egipcia  unos  escritos  ta- 
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Hados  en  un  fragmento  de  piedra  que 
ni  ella  ni  su  esposo  pudieron  identifi- 
car en  el  momento. 

El  interés  del  Dr.  Petrie  fué  desper- 
tado, y  con  sus  ayudantes  organizó 
una  búsqueda  minuciosa  para  descu- 
brir textos  adicionales  de  los  mismos 
caracteres.  Al  dar  vuelta  a  unas  gran- 
des lajas  caídas  de  los  acantilados, 
ocho  lápidas  fueron  encontradas,  que 
el  Dr.  Petrie  informa  estaban  "tosca- 
mente labradas,  con  una  rayadura 
profunda  alrededor  para  aislarlas,,  y 
con  la  forma  general  de  una  lápida 
egipcia  de  cabeza  redonda."  No  pu- 
do identificar  los  caracteres  inmedia- 
tamente como  alguna  forma  de  los  es- 
critos egipcios  por  él  conocidos,  aun- 
que reparó  la  evidente  "mezcla  de  je- 
roglíficos egipcios".  A  base  de  estos 
hallazgos  el  Dr.  Petrie  infirió  que  ha- 
bía encontrado  "un  sistema  definido, 
y  n  osimplemente  una  ruda  imitación 
con  trazos  iregulares  de  la  escritura 
egipcia",  dando  a  estos  escritos  una 
fecha  que  remonta  por  lo  menos  a  las 
tiempos  de  Moisés.  Estos  hallazgos, 
prosiguió,  "finalmente  refutan  la  hi- 
pótesis de  que  los  israelitas,  que  pa- 
saron por  esta  región  cuando  bajaron 
a  Egipto  y  otra  vez  cuando  salieron, 
no  podrían  haber  usado  escritura".  Y 
otra  vez  dice,  "Aquí  tenemos  obreros 
.sirios  comunes  con  el  conocimiento  de 
una  escritura  que  otros  pueblos  semí- 
ticos de  esta  región  habrán  conoci- 
do". 

Los  hallazgos  del  Dr.  Petrie  queda- 
ron casi  desadvertidos  hasta  1916, 
cuando  el  Dr.  Alan  H.  Gardiner  pro- 
puso la  teoría  de  que  estas  inscripcio- 
nes indicaban  un  alfabeto  gráfico  ba- 
sado sobre  el  principio  de  acrofonía 
(la  ciencia  de  usar  símbolos  gráficos 
para  representar  el  sonido  inicial  del 
nombre  de  un  objeto),  el  eslabón  per- 
dido entre  los  jeroglíficos  egipcios  y 
los  fenicios. 

Surgió  luego  una  discusión  que  en  la 
actualidad  ha  alcanzado  vastas  pro- 


porciones. Todos  los  demás  descubri- 
mientos del  Dr.  Petrie  en  Sinaí  han  si- 
do eclipsados  por  la  importancia  de 
los  hallazgos  de  Serabit.  El  Dr.  Fre- 
derick  Kenyon  los  ha  llamado  "el  ver- 
dadero descubrimiento  de  importan- 
cia en  la  península  de  Sinaí". 

Los  doctores  Gardiner  y  T.  E.  Peet 
publicaron  la  obra  Inscriptions  in  Si- 
naí en  1916.  Sethe,  Grimme,  Jensen, 
von  Bissing,  Ullman,  Cowley,  Furlani, 
Sayce,  Eisler,  Bruston,  Lake,  Blake, 
Butin,  Littman,  Bauer,  Lidbahski,  Ball 
y  muchos  más  han  levanado  sus  voces 
en  indagaciones  más  minuciosas  y 
y  completas  hechas  de  las  inscripcio- 
nes, de  su  origen  y  de  su  significado. 
De  toda  esta  suma  de  comentarios  ha 
surgido  la  conclusión  fija  y  bien  defi- 
nida de  que  los  caracteres  de  las  ins- 
cripciones de  Serabit  son  egipcios  en 
forma  y  semíticos  en  significado,  así 
ligando  inseparablemente,  en  un  tiem- 
po remoto,  las  escrituras  egipcias  y 
hebreas. 

El  Dr.  Petrie  estableció  la  fecha  de 
estos  escritos  como  1500  A.  C,  más  o 
menos  el  tiempo  del  éxodo  mosaico. 
El  Dr.  Gardiner  los  asigna  a  la  Dinas- 
tía XII  (Unos  2200  años  A.  C).  Sethe 
favorecía  el  período  subsiguiente  a  los 
1800  años  A.  C.  Las  recientes  investi- 
gaciones del  Dr.  ButinU  indican  1900 
A.  C.  Cualquiera  que  sea  la  edad  pre- 
cisa de  las  inscripciones  encontradas, 
es  muy  cierto  que  son  de  una  gran  an- 
tigüedad, que  son  egipcias  en  origen, 
y  que  son  reformadas  o  modificadas 
hacia  el  desarrollo  del  alfabeto  hebreo. 

El  profesor  H.  Grimme,  de  Muns- 
ter,  encontró  el  nombre  de  Moisés  en- 
tre las  inscripciones,  escrito  en  el  esti- 
lo hebreo,  sin  vocales.  Asimismo  en- 
contró una  referencia  a  la  princesa 
que  rescató  a  Moisés  del  agua.  Se  le- 
vantó inmediatamente  una  contienda 
en  la  cual  Grimme  fué  hábilmente 
apoyado  por  Volter  y  criticado  tan 
sinceramente  por  Furlani,  Sethe, 
Smith  y  Schamburger. 
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Aparentemente  no  hay  nada  en  las 
inscripciones  que  indique  que  el  Moi- 
sés referido  sea  necesariamente  el 
Moisés  del  Antiguo  Testamento.  Al 
contrario,  parece  ser  un  capataz  que 
se  ocupaba  e  noraciones  a  Balalat,  una 
diosa.  Hay,  sin  embargo,  importan- 
cia en  la  misma  ocurrencia  del  nom- 
bre. 

Las  inscripciones  de  Serabit  están 
estrechamente  relacionadas  con  los 
caracteres  de  la  Transcripción  de  An- 
thón  (Fig.  1,  p.  8,  EL  Mensajero  De- 
seret,  onero  de  1950).  Entre  otras  ca- 
racterísticas peculiares  de  ambas  ins- 
cripciones está  la  presencia  frecuente 
de  puntos  inexplicables  que  acompa- 
ñan los  signos. 

De  estos  puntos  del  Dr.  Butin  di- 
ce . 

En  algunos  casos  las  letras  están  acompañadas 
por  un  punto',  a  veces  con  el  aparente  propósito 
de  indicar  la  terminación  de  una  palabra  donde 
se  podría  confundir  la  últinuí  letra  con  la  pala- 
bra siguiente . , . ;  en  otros  casos  cada  letra  está  así 
marcada  con  un  punto;  y  en  otros  casos  es  difícil 
saber  cuál  ha  sido  el  propósito  de  usar  los  puntos 
con  unas  letras  y  con  otras  no. 

Considerando  el  conocimiento  limi- 
tado sobre  el  idioma  egpicio,  una  con- 
dición prevaleciente  en  1830,  la  segu- 
ridad inequívoca  del  Libro  de  Mor- 
món  en  sus  declaraciones  sobre  la  afi- 
nidad entre  los  idiomas  egipcios  y  se- 
míticos comenzando  con  los  tiempos 
de  Moisés  es  de  lo  más  extraordinaria. 
La  afirmación  positiva  de  que  anti- 
guos registros  religiosos  fueron  gra- 
bados sobre  plantas  hechas  de  una 
aleación  de  metal  (bronce)  no  es  me- 
nos notable.  Igualmente  asombrosa 
fué  la  declaración  de  que  los  registros, 
escritos  sobre  planchas  de  metal  y  es- 
condidos durante  muchos  siglos  en  la 
tierra,  habían  resistido  la  acción  de  los 
elementos  para  llegar  a  nosotros.  Una 
por  una  veracidad  de  estas  cosas  ha 
sido  demostrada  por  las  investigacio- 
nes combinadas  de  arqueólogos  y  filó- 
logos. 


Que  el  Profeta  hiciera  an  más,  pro- 
duciendo una  transcripción  de  los  ca- 
racteres para  el  examen  de  los  erudi- 
tos, en  la  cual  un  índice  con  el  uso  de 
puntos  se  anticipó  al  hallazgo  arqueo- 
lógico de  un  siglo  más  tarde  en  los  le- 
janos desiertos  de  Sinaí,  es  increíble 
ibajo  cualquier  hipótesis  excepto  la 
verdad.  Sin  embargo,  eso  es  precisa- 
mente lo  que  sucedió  en  el  caso  de  la 
Transcripción  de  Anthón. 

¿Qué  se  podrá  decir,  entonces,  del 
hecho  de  que  este  mismo  hallazgo  en 
Sinaí,  por  una  coincidencia  igualmente 
increíble,  revela  la  repitición  de  mu- 
chos de  los  signos  enoentrados  en  la 
Transcripción  de  Anthón?  La  respues- 
ta es  necesariamente  que  aquí  no  te- 
nemos concidencia,  sino  la  verdad  ha- 
ciéndose sentir  desde  el  polvo.  La  de- 
mostración sentir  desde  el  polvo.  La 
demostración  es  visual. 

Se  debe  tener  presente  el  hecho  de 
que  el  número  total  de  signos  encon- 
trados en  las  inscripciones  de  Serabit 
es  pequeño ;  y  que  hasta  el  punto  en 
que  los  escritos  fueron  reducidos  a  for- 
ma alfabética,  así  reduciendo  el  nú- 
mero de  signos  empleados,  la  proba- 
bilidad de  duplicación  de  signos  en- 
contrados e  nformas  más  antiguas  de 
escritura  o  en  la  hierática  o  demótica 
era  reducida  en  proporción.  Que  hu- 
biera cualquier  duplicación  en  este 
caso  es,  por  consiguiente,  una  eviden- 
cia poderosa  si  no  concluyente  de  la 
afinidad  entre  los  dos  escritos. 

Hace  mucho  años  el  muy  erudito 
egiptólogo,  Heinrich  Brusch,  profeti- 
zó en  la  introducción  de  su  dicciona- 
rio monumental  que  algún  día  la  cien- 
cia filológica  sería  sorprendida  por  la 
estrechez  del  parentesco  entre  los  idio- 
mas egipcios  y  semíticos. 

lia  universalidad  con  que  este  pa- 
rentesco se  acepta  en  la  actualidad 
puede  ser  indicada  sumariamente  con 
una  referencia  a  algunas  de  las  obras 
principales.  De  las  primeras  obras  de 
Wall  y  Foster  basadas  sobre  mate- 
continúa  en  la  nág.    61 
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El  Uso  de  Nuestro  Tiempo 


"Vive  cada  día  como  si  fuera  el  úl- 
timo" es  un  consejo  de  gran  importan- 
cia. Ninguna  persona  que  oye  este  con- 
sejo sabe  si  este  día  será  su  último,  o 
si  su  estancia  sobre  esta  tierra  está  a 
punto   de  terminarse. 

Cuando  se  haya  terminado  el  tiem- 
po de  uno  sobre  la  tierra,  veremos  que 
nuestro  futuro  depende  completamen- 
te de  como  usamos  nuestro  tiempo 
aquí  en  la  tierra.  A  veces  la  frase,  "gas- 
tar tiempo"  no  se  usa  con  un  entendi- 
miento verdadero,  porque  el  tiempo, 
como  el  dinero,  puede  ser  gastado  en 
diferentes  cantidades  a  réditos  varia- 
bles. Puede  ser  desperdiciado,  derro- 
chado, malgastado,  pesar  sobre  las 
manos  de  uno,  o  puede  ser  usado  en 
servir  a  otros  y  traer  una  grande  re- 
compensa. Brigham  Young  aconsejó: 
"Ahora,  hermanas.  .  .  el  tiempo  es  la 
única  posesión  común  en  el  mundo,  y 
debéis  considerar  a  vuestro  tiempo  de 
tanto  valor  como  el  oro,  en  verdad  es 
una  riqueza". 

Algunas  personas  gastan  su  tiem- 
po disolutamente.  Muy  pocos  com- 
prenden el  valor  verdadero  del  tiem- 
po. El  uso  sabio  de  nuestro  tiempo  es 
la  mejor  seguridad.  Para  la  eternidad. 
Los  deberes  necesarios  de  cada  día 
requieren  mucho  tiempo,  pero  dan  al 
trabajador  concienzudo  una  satisfac- 
ción y  gozo  profundo.  El  tiempo  que 
le  sobra  a  cada  persona  después  de 
hacer  los  deberes  necesarios,  si  es  usa- 
do sabiamente,  recompensa  al  obra- 
dor con  ricos  estipendios.  Hay  muchas 
maneras  provechosas  en  que  este 
tiempo  desocupado  puede  ser  usado. 
Dos  de  las  cuales  que  se  puede  men- 
cionar particularmente  son  en  buscar 


Por  Marianne  C.  Sharp. 

sabiduría  y  en  servir  a  otros.  Las  es- 
crituras están  llenas  de  amonestacio- 
nes sobre  lo  que  constituye  la  sabidu- 
día  y  como  se  puede  obtener. 

Salomón  agradó  al  Señor  al  pedir 
por  sabiduría  y  conocimiento.  Porque 
no  buscó  la  riqueza,  ni  honra,  ni  una 
vida  larga,  el  Señor  le  concedió  sabi- 
duría y  conocimiento  a  lo  que  agre- 
gó riquezas  y  honra  tal  como  a  nin- 
guno de  los  reyes  que  habían  vivido 
antes  o  que  vivieron  después  de  él. 
Quienquiera  que  usa  su  tiempo  en  bus- 
car sabiduría  en  verdad  está  compran- 
do un  tesoro  precioso. 

En  servir  a  su  semejante,  uno  usa 
su  tiempo  para  ganar  el  galardón  de 
que  habló  el  Salvador  cuando  prome- 
tió que  diría  a  los  que  se  encontraren 
a  su  derecha  cuando  viniere  en  su 
gloría : 

"Venid,  benditos  de  mi  Padre,  here- 
dad el  reino  preparado  para  vosotros 
desde  la  fundación  del  mundo :  Por- 
que tuve  hambre,  y  me  distéis  de  co- 
mer; tuve  sed,  y  me  distéis  de  beber; 
fui  huésped,  y  me  recogisteis;  desnu- 
do y  me  cubristeis;  enfermo,  y  me  vi- 
sitasteis, estuve  en  la  cárcel,  y  vinis- 
teis a  mi". 

Entre  más  usa  uno  su  tiempo  en  vi- 
vir el  segundo  grande  mandamiento 
de  amar  a  su  prójimo  como  a  si  mis- 
mo, de  más  valor  llega  a  ser  su  tiem- 
po. Estas  dos  actividades,  y  otras  ocu- 
paciones provechosas,  si  uno  se  dedi- 
ca a  ellas  en  horas  desocupadas,  au- 
mentarán muchas  veces  el  valor  de  su 
tiempo. 

Mientras  se  alargan  las  sombras  de 

Continúa   en  la   pág.  460. 
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En  la   Unidad  hay  Fuerza 


Por  la  Hermana  Virginia  Skoueen. 

¿Cree  usted  que  debemos  ser  uni- 
dos? ¿Y  por  qué  debemos  serlo? 

Sí,  debemos  ser  unidos.  La  unidad 
es  de  mucha  importancia  para  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días.  Dios  siempre 
nos  ha  dado  el  mandamiento  de  ser 
tan  unidos  que  seamos  como  si  fue- 
ramos  uno.  En  un  mandamiento  dado 
en  nuestra  dispensación  él  nos  ha  di- 
cho: "Sed  uno;  y  si  no  sois  uno,  no 
sois  míos".  (D.  y  C.  38:27). 

En  la  última  oración  dada  por  el 
Maestro  de  todos,  oró  él  por  la  unidad. 


"Y  ya  no  estoy  en  el  mundo ;  mas  és- 
tos están  en  el  mundo,  y  yo  a  ti  ven- 
go. Padre  santo,  a  los  que  me  han  da- 
do, guárdalos  por  tu  nombre,  para  que 
sean  una  cosa,  como  también  nosotros. 

"Mas  no  ruego  solamente  por  éstos, 
sino  también  por  los  que  han  de  creer 
en  mi  por  palabra  de  ellos. 

"Para  que  todos  sean  una  cosa ;  co- 
mo tú,  oh  Padre,  en  mí,  y  yo  en  tí,  que 
también  ellos  sean  en  nosotros  una  co- 
sa ;  para  que  el  mundo  crea  que  tu 
me  enviaste".  (Juan  17:11,  20,  21). 

Si  somos  de  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
debemos  ser  uno ;  debemos  ser  unidos 
en  propósito,  en  pensamiento,  y  en 
doctrina,  como  Jesucristo  y  nuestro 
Padre  Celestial  son  uno.  Como  dijo  El, 
el  propósito  de  ser  unidos  es  para  "que 
el  mundo  crea"  — ¿crea  qué? —  que 
esta  Iglesia  es  la  Iglesia  verdadera  de 
Jesucristo. 

Si  no  somos  unidos  no  somos  de  Je- 
sucristo. Si  fuéramos  más  unidos  y  si 
tuviéramos  armonía  en  todo,  seríamos 
un  ejemplo  al  mundo,  y  mostraríamos 
que  tenemos  las  cualidades  que  son 
una  evidencia  de  que  tenemos  el  po- 
der y  el  amor  de  Dios. 

Si  somos  divididos  en  nuestras  ra- 
mas, si  tenemos  diferencias  en  doctri- 
na, es  porque  no  somos  guiados  por  el 
Espíritu  de  Dios.  Es  una  evidencia  de 
que  uno,  o  posiblemente  los  dos  están 
equivocados  y  que  hay  necesidad  de 
humillarse  y  orar  a  Dios  para  su  ayu- 
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da.  Cuando  seamos  perfectamente  uni- 
dos no  tendremos  errores  y  viviremos 
de  acuerdo  con  los  mandamientos  de 
Dios. 

Uno  de  los  primeros  líderes  de  la 
Iglesia  dijo  que  el  mandamiento  "de 
ser  uno"  abarca  todos  los  mandamien- 
tos. No  hemos  recibido  ni  una  ley  u 
ordenanza  a  menos  que  haya  sido  ins- 
tituida para  ayudar  a  los  Santos  a  ser 
uno,  o  de  ser  unidos.  Esta  es  la  meta 
del  Plan  de  Salvación. 

Esta  meta,  de  ser  un  pueblo  unido, 
es  de  tanta  importancia,  que  podemos 
esperar  que  Satanás  atacará  primera- 
mente en  este  principio.  Sabemos  que 
en  la  división  no  hay  fuerza.  Quiero 
dar  una  corta  ilustración  de  esto.  Un 
hombre  quería  enseñar  a  sus  siete  hi- 
jos que  deberían  ayudarse  los  unos  a 
los  otros.  Dio  al  primer  hijo  un  paque- 
te de  siete  palos  y  le  dijo,  "Quiébra- 
los". El  primer  hijo  no  pudo,  ni  pudie- 
ron los  demás  hijos.  Luego  el  padre 
dividió  el  paquete  de  palos  y  dando 
solamente  un  palo  al  hijo  mayor  dijo, 
"Quiebra  esto".  El  hijo  pudo  hacer  es- 
to fácilmente.  Dio  entonces  un  palo  a 
cado  uno  de  los  demás  hijos  y  ellos 
también  pudieron  quebrar  sus  palos. 
"Así",  dijo  el  padre,  "ustedes  son  co- 
mo estos  palos.  Cuando  son  unidos  tie- 
nen mucha  fuerza  y  nadie  puede  ha- 
cerles daño,  pero  divididos  cualquier 
daño  puede  venir  fácilmente. 

Así  debe  ser  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 
Debemos  siempre  ser  unidos  para  que 
tengamos  siempre  fuerza  para  com- 
batir cada  cosa  que  viene  en  contra 
de  nosotros. 

Estas  son  algunas  de  las  cosas  en 
que  debemos  ser  unidos.  Primeramen- 
te. 

;.  Pomos  unidos  en  nuestros  testimo- 
nios? ¿Saben  ustedes  los  miembros  sin 
ninguna  duda  que  esta  es  la  única  Igle- 
sia verdadera  de  Jesucristo?  ¿Tienen 
ustedes  este  testimonio  dentro  de  sus 
almas?  Si  no,  deben  estudiar  más  y 
orar  a  nuestro  Padre  Celestial  para 


que  les  dé  este  testimonio.  Debemos 
todos  tener  este  conocimiento  para  que 
seamos  unidos  en  ser  testigos  al  mun- 
do de  la  verdad. 

Otra  cosa  en  que  debemos  ser  uni- 
dos es  en  nuestra  obra  misionera. 

Cada  persona  puede  ser  un  misione- 
ro y  predicar  el  evangelio,  si  no  por 
dicho,  por  ejemplo.  Tengan  orgullo 
en  decir  a  cualquier  persona,  "Yo  soy 
Mormón",  o  "Soy  miembro  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días".  Si  todos  fuéramos  así 
no  habría  tanta  necesidad  de  misio- 
neros. Pero  ya  que  tenemos  misione- 
ros aquí,  debemos  ayudarlos  y  asistir- 
los en  todo,  así  también  con  la  obra 
de  la  rama.  Ayuden  también  a  los  ofi- 
ciales de  la  Iglesia,  desde  el  Presiden- 
te Smith,  hasta  los  oficiales  más  mí- 
nimos. Debemos  ayudar  mucho  al  Pre- 
sidente de  la  misión,  sus  consejeros, 
al  mr cilio,  y  a  los  presidentes  de  las 
diferentes  ramas,  de  la  Escuela  Do- 
minical, de  la  Primaria,  y  a  todos  los 
oficiales  en  los  diferentes  oficios  que 
tienen.  Vamos  a  tener  la  unidad  ne- 
cesaria para  tener  ramas  buenas,  to- 
dos trabajando  hacia  la  misma  meta. 
Debemos  ser  unidos  para  que  poda- 
mos ayudar  a  la  Misión  a  ser  la  Mi- 
sión con  la  gente  más  unida.  Quere- 
mos una  Misión  buena.  Seamos  todos 
unidos  y  ayudemos  los  unos  a  los  otros, 
y  anudemos  a  los  oficiales.  Si  tenemos 
el  deseo  y  hacemos  la  lucha,  tendre- 
mos la  ayuda  de  Dios  para  guiar  y 
ayudarnos. 

"  Si  todos  fuéramos  unidos  en  pagar 
nuestras  ofrendas  y  diezmos  no  ten- 
dríamos pobres  en  la  Iglesia.  Podría- 
mos avudar  a  muchos,  y  podríamos  te- 
ner más  edificios  bonitos  como  casas 
de  oración,  escuelas  y  templos.  Así 
avanzaríamos  mucho. 

Cuando  tengamos  fiestas,  debemos 
asistir  para  que  sea  una  fiesta  buena. 
Invine  a  sus  amigos  y  asista  con  toda 
su  familia.  Traiga  a  los  jóvenes  a  las 

Continúa   en  la   pág.  458. 
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¿Qué  Significa  ser  Peregrino? 


Por  A.   Hamer  Reiser. 

En  el  año  pasado  un  nieto  de  un  pe- 
regrino vivía  en  un  pueblo  del  estado 
de  Utah.  Este  nieto  era  un  hombre  de 
treinta  años  de  edad.  Tenía  una  ocu- 
pación buena.  Los  directores  de  la  fá- 
brica donde  el  trabajaba  le  quieren. 

La  fábrica  necesitaba  un  gerente 
para  tener  el  cargo  de  una  sucursal 
en  una  grande  ciudad  lejos  de  su  pue- 
blo. Ellos  le  preguntaron  si  iría  para 
ser  el  gerente,  y  el  les  contestó  que 
sí.  El  y  su  familia  se  trasladaron  a  es- 
ta grande  ciudad. 

Él  les  dijo :  "Esto  es  como  si  fuéra- 
mos peregrinos"  y  el  estaba  correcto. 

Los  peregrinos  cruzaron  los  llanos 
para  hallar  una  tierra  nueva  donde 
ellos  podrían  hacer  la  obra  del  Se- 
ñor. 

Alguien  que  deja  su  casa  para  ha- 
cer la  obra  del  Señor  es  semejante  a 
los  peregrinos  mormones  quienes  cru- 
zaron las  llanuras. 

El  hombre  que  se  fué  a  la  grande 
ciudad  con  su  familia  era  un  miembro 
fiel  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  El  era 
semejante  a  los  peregrinos.  La  cosa 
de  más  importancia  en  la  vida  para 
ellos  era  el  evangelio  de  Jesucristo 
y  la  obra  que  el  Señor  tenía  para  ellos. 

Yendo  a  la  ciudad  para  conseguir 
una  posición  nueva  era  una  manera 
de  hacer  la  obra  del  Señor.  Ei  hombre 


podría  ganar  dinero  y  entonces  podría 
pagar  sus  diezmos.  Todavía  podría 
trabajar  para  ayudar  a  la  Iglesia  a 
tener  éxito. 

El  es  semejante  al  escocés  quien  fué 
preguntado  que  era  su  negocio  y  el 
respondió,  "Soy  siervo  del  Señor,  pero 
soy  zapatero  para  pagar  mis  gastos". 

El  nieto  del  peregrino,  con  su  fami- 
lia, empezaron  una  Escuela  Dominical 
de  hogar  en  la  grande  ciudad.  La  fa- 
milia estudiaba  el  evangelio  y  retu- 
vieron su  interés  en  la  obra  del  Señor. 

Ellos  invitaron  a  algunos  amigos  su- 
yos y  vecinos  venir  a  su  escuela  domi- 
nical. 

Estos  huespedes  empezaron  a  inte- 
resarse en  el  evangelio. 

La  escuela  dominical  crecía  más 
grande.  Había  necesidad  de  rentar 
una  casa  de  oración.  Ahora  la  escue- 
la dominical  es  tan  grande  que  una 
casa  de  oración  será  edificada  para 
ella. 

Por  muchos  años  los  miembros  de  la 
Iglesia  han  salido  de  sus  hogares  pa- 
ra encontrar  nuevos  hogares.  Cuando 
llevan  ellos  su  religión  consigo  y  la 
usan  en  la  ciudad  nueva  donde  hacen 
sus  hogares,  ellos  son  iguales  a  los  fa- 
mosos peregrinos  Mormones. 

Jóvenes  de  la  Iglesia  de  Jesucristo 
con  sus  hijos  se  han  trasladado  de  sus 
hogares  viejos  en  Utah,  Idaho,  Ari- 
zona,  Nevada,  y  Wyoming  y  han  he- 
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cho  hogares  nuevos  en  California,  Ore- 
gon,  Washington,  Illinois,  New  York 
y  en  muchos  otros  lugares. 

Por  veinte  años  estos  nuevos  pere- 
grinos Hormones  han  estado  yendo 
por  todo  el  mundo  para  encontrar  sus 
fortunas.  Hay  bastantes  de  ellos  en  es- 
tos lugares  nuevos,  para  hacer  ramas 
y  estacas  de  la  Iglesia.  La  Iglesia  ha 
crecido  muy  rápidamente  en  estos  lu- 
gares durante  los  últimos  veinte  años. 

En  estos  lugares  nuevos  de  la  Iglesia 
los  miembros  tienen  escuelas  domini- 
cales muy  buenas.  Otras  organizacio- 
nes de  la  Iglesia  son  fuertes.  La  gen- 


te es  feliz  y  fiel.  Ellos  están  proban- 
do que  ellos  también  son  buenos  pere- 
grinos. 

Los  famosos  peregrinos  Mormones 
quienes  cruzaron  los  llanos  hace  casi 
cien  años  estarían  orgullosos  'de  i 
peregrinos  nuevos. 

Cuando  ustedes  tengan  más  años  de 
edad  y  salgan  a  encontrar  sus  fortu- 
nas tal  vez  vayan  a  otra  ciudad  para 
hallar  un  hogar  nuevo,  entonces  us- 
tedes también  podrán  ser  peregrinos. 

Traducido  por  Pablo  Ricardo  Vidmar. 

Joya  Sacramental 

Ya   nos  juntamos   otra   vez. 
En  mesa  del  gran  Redentor 
Con  fe  en  lo  que  hizo  él. 
De  rescatarnos  del  dolor. 


El  bello  relato  del  nacimiento  de  Je- 
sús, registrado  por  Lucas  en  el  Nuevo 
Testamento  (2:8-18)  fué  la  inspira- 
ción para  el  hermoso  himno  de  Martín 
Lutero,  "Jesús  en  Pesebre  Sin  Cuna 
Nació",  que  se  encuentra  en  la  pági- 
na 41  de  Himnos  de  Sión.  Es  una  de 
las  joyas  que  ha  sido  adoptada  y  esco- 
gida por  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
para  el  uso  de  los  niños  en  la  Escuela 
Dominical,  la  Primaria,  y  en  el  hogar. 
Siendo  que  es  la  estación  de  Navidad 
cuando  conmemoramos  el  Nacimiento 
del  niño  Jesús,  se  ha  escogido  este  her- 
moso himno  como  himno  de  práctica 
durante  el  mes  de  diciembre. 

Martín  Lutero  era  ambos  poeta  y 
músico.  Y  como  estudiante  de  la  natu- 
raleza humana  sabía  que  la  gente 
anhelaba  el  privilegio  de  alabar  a  Dios 
con  himnos  en  su  propio  idioma.  En  el 
año  de  1524  su  Himnario  Alemán  fué 
publicado,  el  cual  era  el  principio  de 
la  colección  de  himnos  protestantes  en 
Alemania.  Su  primer  himnario  tenía 
solamente  ocho  himnos,  la  mitad  de 
ellos  escritos  por  él  mismo.  Al  hablar 
de  la  música,  Lutero  dijo:  "La  música 


es  el  arte  de  los  profetas,  el  arte  que 
puede  calmar  las  perturbaciones  del 
alma.  Es  uno  de  los  dones  más  mag- 
níficos que  Dios  nos  ha  concedido. 
Siempre  he  amado  la  música ;  quien- 
quiera que  tiene  habilidad  en  este  ar- 
te, es  de  buen  temperamento,  apto  pa- 
ra todas  las  cosas.  Tenemos  que  ense- 
ñar la  música  en  las  escuelas.  Un  maes- 
tro de  escuela  debe  tener  habilidad  en 
la  música,  o  no  lo  consideraría,  ni  taní1- 
poco  debemos  ordenar  a  jóvenes  como 
predicadores,  a  menos  que  hayan  si- 
do entrenados  en  la  música". 

Lutero  creía  en  los  cantos  de  la  con- 
gregación como  una  expresión  de  la  fe 
de  los  reformadores.  Percibió  el  poder 
de  ellos  en  promulgar  su  doctrina.  Por 
eso  escribió  himnos  para  el  pueblo 
— himnos  que  eran  fáciles  de  enten- 
der; que  conmoverían  al  corazón  así 
también  como  a  la  mente.  Abandonó 
los  cantos  y  ritos  latinos.  Escribió  para 
el  príncipe  y  para  el  campesino. 

Sus  himnos  hicieron  tanto  para  li- 
brar al  pueblo  de  error  y  la  supersti- 
ción como  su  predicación. 

"Jesús  en'  Pesebre  Sin  Cuna  Nació" 
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es  un  himno  muy  amado  por  todo  el 
m^ndo  Cristiano,  y  especialmente  po- 
pular entre  los  niños  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días.  Al  tiempo  de  la 
Navidad,  con  la  escena  dramática  del 
~Re^  recién  nacido  en  el  pesebre,  ha 
emocionado  a  millones  de  pequeños  y 
h?  alegrado  a  los  adultos.  El  amor  de 
Liitero  para  los  niños  era  grande.  Se 
dice  que  escribió  este  himno  como  en 
el  ?ño  de  1530,  para  su  hijito,  Hans, 
para  ser  cantado  en  una  celebración 
de  Navidad. 

La  dulce  sencillez  de  los  versos  des- 
piertan la  imaginación  de  uno. 

"Estrellas    brillando    prestaban    su 

(luz, 
Al    nene    durmiendo,    pequeño   Je- 

(sús". 

Muchas  tonadas  han  sido  compues- 
tas para  este  corto  himno.  Sin  duaa 
Lutero  compuso  su  propia  música;  si 
lo  hizo  ha  sido  olvidado.  La  música 
mejor  conocida  y  más  amada  por  los 
niños  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  es  la  que  se  encuentra  en  Him- 
nos de  Sión  compuesta  por  Charles 
H.  Gabriel,  un  compositor  de  himnos 
para  despertamientos  religiosos. 

Si  desea  un  rato  de  regocijo  en  la 
Navidad,  reúna  su  familia  ante  la  lla- 
ma vacilante  de  la  Chimenea  en  la  no- 
che buena  y  canten  de  el  Niño  de  Be- 
lén. 


Los  Discursos  de  dos 
Minutos  y  Medio 

Por  Adam   S.   Bennion. 

Los  discursos  de  dos  minutos  y  me- 
dio se  han  llevado  a  cabo  ya  por  mu- 
chos años  en  la  Iglesia.  Durante  ese 
tiempo  ha  probado  ser  uno  de  los  me- 
jores medios  que  tenemos  de  instruir 
a  los  riños  v  a  las  niñas  en  la  expre- 
sión de  ideas. 


¿Por  qué  la  Iglesia  pone  tanto  én- 
fasis sobre  la  enseñanza  y  la  predica- 
ción por  medio  de  sus  varias  organi- 
zaciones y  por  medio  de  la  obra  mi- 
sionera, es  especialmente  propio  que 
demos  a  nuestra  juventud  la  instruc- 
ción mejor  posible  en  la  alocución  efi- 
caz. Los  discursos  ofrecen  a  los  maes- 
tros una  oportunidad  excelente  de 
descubrir  talento  latente  en  los  niños 
y  niñas.  ¿Quién  de  nosotros  puede  sa- 
ber lo  que  haya  significado  a  un  niño 
dar  su   primer  discurso   en   público? 

A  los  que  trabajan  en  este  departa- 
mento puedo  recomendar  un  estudio 
cuidadoso  del  artículo  "Discursos  de 
dos  Minutos  y  Medio"  en  el  manual 
revisado  de  la  Escuela  Dominical.  Es- 
te artículo  tiene  muchas  ideas  bue- 
nas. Para  reforzar  estas  ideas  ofrez- 
co a  los  lectores  las  siguientes  cinco 
sugestiones : 

1. Fijar   la    responsabilidad. 

El  arreglo  para  dos  discursos  cada 
domingo  por  un  año  no  es  cosa  pe- 
queña. Requiere  cuidado  y  perseve- 
rancia. Comúnmente  la  responsabili- 
dad de  asignar  cae  sobre  un  miem- 
bro de  la  superintendencia.  En  escue- 
las grandes  si  por  alguna  razón  la 
responsabilidad  es  dada  a  otro,  debe 
ser  delegada  con  el  reconocimiento 
completo  de  la  importancia  de  la  asig- 
nación. 

En  cualquier  caso  la  superintenden-* 
cia  no  debe  olvidar  que  esta  respon- 
sabilidad, sigue  siendo  de  ellos  aunque 
otro  haya  sido  designado.  Este  no  es 
un  trabajo  superficial.  Es  un  esfuer- 
zo de  descubrir  talento  y  de  desarro- 
llar ese  talento.  Además,  toda  la  con- 
gregación ha  de  escuchar  cada  sema- 
na el  discurso  de  uno  de  sus  compa- 
ñeros. No  nos  conviene  permitir  que 
este  ejercicio  degenere  hasta  ser  una 
cosa  mediocre. 

2.    Hacer    asignaciones    definidas. 

Estas  asignaciones  definidas  deben 
ser  hechas  suficientemente  temprano 
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para  permitir  preparación  amplia.  Si 
se  hace  un  programa  por  tres  meses 
de  asignaciones,  pueden  ser  reparti- 
das entre  las  clases  y  los  alumnos  en 
esas  clases  para  que  cada  discurso  da- 
do represente  amplio  y  cuidadoso  es- 
tudio y  meditación.  No  sólo  se  deben 
hacer  las  asignaciones,  sino  también 
se  debe  ver  que  se  preparen.  Las  subs- 
tituciones, cuando  sean  necesarias,  de- 
ben ser  hechas  con  el  mismo  cuida- 
do. 

3.  Estimular  la  preparación  ade- 
cuada. 

El  discurso  de  dos  minutos  y  medio 
debe  ser  principiado  en  las  varias  cla- 
ses. Debe  crecer  por  medio  de  los  es- 
tudios de  la  clase.  Debe  ser  perfec- 
cionado en  las  discusiones  de  la  clase 
antes  de  que  sea  dada  la  atención  fi- 
nal que  lo  hace  bastante  bueno  para 
presentar  en  el  grupo  más  grande  de 
la  Escuela  Dominical.  Como  traba- 
jadores de  la  Escuela  Dominical  de- 
bemos recordar  que  no  es  el  propósi- 
to que  este  ejercicio  sea  una  presen- 
tación extemporánea. 

Los  discursos  extemporáneos,  de 
valor,  posiblemente  son  los  de  aque- 
llos quienes  han  tenido  abundante 
inspiración  y  experiencia.  La  mayoría 
de  tales  discursos  extemporáneos  son 
el  resultado  de  años  de  preparación. 
Para  nuestros  propósitos  es  mejor 
considerar  el  discurso  de  dos  minutos 
y  medio  como  un  ejercicio  que  debe 
ser  bien  preparado.  Eso  significa  ho- 
ras de  estudio  y  meditación.  Esto  es 
una  de  las  cosas  que  hace  de  la  asig- 
nación una  cosa  de  tanto  valor  . 

4.  Ofrecer  sugestiones  en  formar  y 
en  dar  un  discurso. 

Esto  no  tiene  por  objeto  el  ser  un 
tratado  sobre  la  alocución  eficaz  ni 
de  ser  una  introducción  a  la  oratoria. 
Pero  cada  persona  que  da  un  discur- 
so debe  ser  impresionado  con  el  hecho 


de  que  un  discurso  debe  tener  una 
idea  central  y  básica.  La  idea  es  el 
propósito  de  dar  el  discurso.  Debe  ser 
un  pensamiento,  o  una  experiencia, 
o  algún  incidente  que  vale  la  pena 
escuchar.  A  esta  idea  central  se  de- 
be dar  forma  por  medio  de  la  orga- 
nización de  la  materia  para  que  sea 
fácil  para  los  oidores  seguir  la  idea. 
Y,  entonces,  se  pueden  usar  ilustra- 
ciones para  reforzar  el  efecto  de  la 
verdad  central,  las  cuales  unen  esta 
verdad  con  las  experiencias  comunes 
en  la  vida  de  los  oidores.  En  la  cues- 
tión de  dar  un  discurso  se  debe  ense- 
ñar a  los  alumnos  a  no  murmurar  un 
discurso  leído.  Puedo  comprender 
que  hay  algunos  alumnos  muv  ver- 
gonzosos que  necesitan  alguna  clase 
de  manuscrito  para  ayudarles.  Si  tie- 
nen que  leerlo,  deben  ser  enseñados 
a  leerlo  de  una  manera  clara. 

Algunos  optarán  por  memorizar  el 
manuscrito,  en  este  caso  la  memori- 
zación debe  ser  cabal  y  cuidadosa. 

El  programa  de  discursos  de  dos 
minutos  y  medio  será  más  provecho- 
so cuando  los  alumnos  son  animados 
a  hacer  un  bosquejo  sencillo  el  cual 
será  su  guía  y  fácilmente  pueden  lle- 
narlo con  sus  propias  palabras.  Este 
bosquejo  da  mejores  resultados  cuan- 
do está  en  la  mente  del  alumno  y  no 
escrito  en  un  papel  sobre  el  pulpito. 

Recuerden  que  este  es  un  ejercicio 
de  entrenamiento.  Estamos  edifican- 
do hacia  la  meta  de  la  buena  orato- 
ria. 

5.  Poner  un  premio  sobre  la  exce- 
lencia. 

Cuando  un  alumno  da  un  discurso 
superior  — cuando  da  un  discurso  de 
dos  minutos  y  medio  lleno  de  pensa- 
mientos sobre  una  idea  buena  y  ex- 
presado con  palabras  impresivas — 
tómese  la  molestia  de  felicitarlo ;  en- 

Conlinúa   en  la  pág.  454. 


448 


LIAHONA 


Diciembre,   1950 


Lehí  en  el  Desierto 

Viene    de    la    pág.    420. 

midar  completamente  al  oidor  y  era 
considerado  absolutamente  obligatorio 
a  la  persona  a  quien  era  dirigido,  su 
propósito  siendo  el  de  compeler  ac- 
ción. 

Las  palabras  de  Lehi  a  sus  hijos 
toman  exactamente  esta  forma  de  una 
corta,  solemne  y  ridicula  súplica.  El 
hecho  de  que  las  palabras  dirigidas 
a  Laman  son  exactamente  similares  a 
las  que  fueron  dirigidas  a  su  hermano 
demuestra  que  aquí  tenemos  una  ex- 
presión formal  como  el  saj.  La  jactan- 
cia más  orgullosa  del  poeta  desértico 
es,  "pronunció  un  verso  su  hermano", 
porque  la  consumación  del  arte  poé- 
tico era  de  tener  dos  versos  perfecta- 
mente paralelos  en  forma  y  en  con- 
tenido;  pocos  lograron  esto,  el  verso 
común  siendo  seguido  por  un  "primo" 
y  no  un  "hermano".  Pero  parece  que 
Lehi  logró  esto.  Del  fervor  moral  y 
propósito  didáctico  no  puede  haber 
duda;  el  hecho  de  que  Nefi  relata  el 
episodio  en  un  registro  en  el  cual  hay, 
como  el  dice,  sólo  lugar  para  las  co- 
sas más  importantes,  demuestra  que 
impresión  tan  profunda  causó  sobre 
él. 

Al  dirigirse  a  sus  hijos  en  lo  que 
parece  ser  una  corta  canción,  Lehi 
está  haciendo  exactamente  lo  que  ha- 
ce Isaías  cuando  habla  a  Israel  en  un 
shirat  dodí.  "un  canto  amigable",  una 
canción  popular  acerca  de  la  vida, 
la  cual,  una  vez  que  se  obtiene  la 
atención  del  escuchador,  se  cambia 
en  una  seria  diatriba  moral.  En  otra 
ocasión  como  hemos  notado,  emplee 
la  figura  popular  del  olivo.  La  prime- 
ra línea  de  los  antiguos  poemas  desér- 
ticos es,  "¡Oh  mis  dos  amigos!"  una 
introducción  que,  dice  Ibn  Qutaiba, 
no  se  debe  usar,  "porque  solamente 
los  antiguos  sabían  usarla  correcta- 
mente, uniendo  una  manera  suave  y 


natural  con  lo  grandioso  y  magnífico". 
El  poema  de  Lehi  es  un  ejemplo  de 
esto :  se  dirige  a  sus  dos  hijos  sepa- 
radamente pero  con  la  palabra  ¡Oh! 
y  describe  el  río  y  el  valle  en  excelen- 
tes términos  de  brevedad  y  sencillez 
y  en  la  manera  vaga  y  rápida  de  los 
verdaderos  poetas  desérticos,  de  quie- 
nes Burton  dice  que,  "hay  una  idea 
como  de  sueño  y  una  niebla  cubre  el 
objeto,  infinitamente  atractivo,  pero 
que  es  imposible  describir. 

Según  Richter,  el  mejor  ejemplo 
del  primitivo  gasid  arábigo  se  encuen- 
tra en  aquellos  antiguos  poemas  en 
los  cuales  el  querido  de  uno  es  compa- 
rado a  una  tierra  "donde  corren  abun- 
dantes arroyos  precipitando  y  arremo- 
linando, para  que  se  derrame  el  agua, 
continuamente".  Aquí  el  agua  que  "co- 
rre continuamente"  es  comparada  con 
la  persona  a  quien  se  dirige,  como  en 
el  "canto"  de  Lehi  a  Laman.  El  qasid 
original,  afirma  la  misma  autoridad, 
era  formado  con  el  propósito  de  ser 
una  súplica,  (werbenden,  por  esto  el 
nombre  qasid)  no  necesariamente 
erótico  en  su  origen,  como  algunos 
piensan,  sino  tratando  de  la  virtud  en 
general.  Ibn  Qutaiba  reclama  que  el 
tema  introductorio  de  amor  era  sola- 
mente un  artificio  para  obtener  la 
atención  de  los  escuchadores  mascu- 
linos y  en  realidad  no  era  el  sujeto 
verdadero  del  poema.  La  regla  fija 
del  modelo  era  sencilla:  (a)  la  aten- 
ción del  poeta  es  atraída  por  algún  fe- 
nómeno impresivo  y  natural,  siendo 
por  lo  general  agua  que  corre;  (b) 
esto  le  induce  recitar  algunas  pala- 
bras en  su  alabanza,  atrayendo  la 
atención  de  un  querido  compañero  y; 
(c)  haciéndolo  el  objeto  de  una  lec- 
ción para  éste,  quien  es  incitado  ser 
semejante  a  el.  Burton  da  un  buen 
ejemplo:  al  ver  el  Valle  al-Akik  el 
poeta  nómada  es  inducido  a  exclamar: 

Oh  amigo  mío,  este  es  Akik,  pues  sé  firme  co- 
mo él,  tratando  de  ser  distraído  por  el  amor, 
aunque  no  sea  en  realidad  un  amante. 
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Esto  parece  ser  alguna  clase  de 
canción  de  amor,  aunque  sea  extraña, 
algunos  han  sostenido  que  todos  los 
antiguos  qasids  eran  solamente  can- 
ciones de  amor.  Pero  Burton  y  sus 
árabes  saben  el  significado  verdade- 
ro, "el  significado  oculto  de  esta  co- 
pla", el  cual  nos  escapa  completa- 
mente : 

¡Hambre!  Esta  es  una  porción  belUí  de  la  crea- 
ción.   de   Dios: 

Pues  sé  firme  como  ella,  y  aprende  aquí  a 
amor  la?,  perfecciones  de  tu  Amigo  Supremo. 

Compárese  esto  con  la  súplica  de 
Lehi  a  Lemuel : 

¡Oh.  (¡lie  no  fueras  tú  semejante  a  este  valle, 
íirme.  constante  e  inmutable  en  guardar  los 
mandamientos  del   Señor! 

Nótese  el  paralelo  tan  notable :  en 
cada  caso  el  poeta,  una  persona  que 
anda  errante  en  el  desierto,  es  movi- 
da por  la  vista  de  un  valle  agradable ; 
llama  la  atención  de  su  querido  com- 
pañero a  la  vista,  y  suplica  a  su  ami- 
go aprender  una  lección  del  valle  y 
"ser  firme  como  el",  firme  e  inmuta- 
ble en  el  amor  de  los  caminos  del  Se- 
ñor. Hagamos  una  lista  breve  de  las 
condiciones  requeridas  que  son  llena- 
das por  el  relato  de  Nefi  de  los  qasids 
de  su  padre,  las  cuales  asimismo  fue- 
ron llenados  por  los  primeros  poemas 
desérticos  que  son  conocidos. 

(1)  Son  Brunnen  o  Quellenlieder, 
como  los  llaman  los  alemanes,  es  de- 
cir, cantos  inspirados  por  la  vista  de 
agua  brotando  de  un  manantial  o  co- 
rriendo a  lo  largo  de  un  valle. 

(2)  Son  dirigidos  a  uno  o  (por  lo 
general  a  dos  compañeros  de  viaje). 

(3)  Alaba  la  belleza  y  la  excelencia 
de  la  escena,  llamando  la  atención 
del  escuchador  a  ella  como  un  objeto 
de  lección. 

(4)  El  escuchador  es  incitado  ser 
semejante  a  la  cosa  que  contempla. 

(5)  Los  poemas  son  recitados   de 


improviso  en  el  lugar  con  mucho  sen- 
timiento. 

(6)  Son  muy  cortos,  y  un  verso  de- 
be ser  seguido  por  su  "hermano",  for- 
mando un  par  perfectamente  simila- 
res. 

Aquí  tenemos  sin  duda  todos  los 
elementos  de  la  situación  de  las  cuales 
ninguna  persona  del  oeste  en  el  año 
1930  podría  tener  la  idea  más  remo- 
ta. Nefi  ha  descrito  la  mera  situación 
en  que  los  grandes  hombres  de  hace 
mucho  acostumbraban  pronunciar  las 
palabras  que  hacían  sus  hombres  in- 
mortales  entre  los  nómadas  y  los  eru- 
ditos de  una  generación  posterior.  Y 
las  palabras  que  pronunciaban  eran, 
hasta  donde  sabemos,  de  exactamen- 
te la  misma  idea  y  contenido  de  los 
pronunciados  por  Lehi,  quien  tiene 
la  posición  ante  nosotros  de  poeta, 
así  también  como  de  un  gran  profeta 
y  líder.  Esto  nos  hace  recordar  que 
en  el  mundo  en  que  caminaba  Lehi, 
estos  tres  oficios  tenían  que  estar  jun- 
tos. 

A  menudo  se  ha  dicho  que  no  hay 
poesía  verdadera  en  el  Libro  de  Mor- 
món,  es  decir,  no  hay  verdadera  poe- 
sía inglesa.  En  el  mismo  sentido  tam- 
poco contiene  verdadera  poesía  da- 
nesa ni  rusa.  La  explicación  de  este 
defecto  grave  es  sencillo.  Si  hubiese 
buena  poesía  en  el  libro,  daría  lugar 
por  la  sospecha  justa,  porque  Burton, 
aun  mientras  alaba  el  genio  de  los 
poetas  desérticos,  tiene  cuidado  en 
indicar  que  son  completamente  "fal- 
tos de  gusto  poético,  como  lo  definimos 
nosotros",  (letras  negras  son  del  au- 
tor). A  los  críticos  "literarios"  de 
Lehi  sólo  necesitamos  contestar  que  la 
intención  de  sus  autores  no  era  de  es- 
cribir en  inglés  o  danés  o  ruso.  Los 
mismos  críticos  literarios  quizás  afir- 
marán con  la  misma  confianza  que  no 
hay  buena  literatura  en  Mutanabbi 
ni  en  el  idioma  Kitab-al-Aghami,  ni 
uno  de  entre  esos  grandes  volúmenes 
de  poemas  ha  sido  traducido  en  supe- 
rior o  a  un  buen  verso  inglés.  Sin  em- 
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bargo  todos  los  que  conocen  mejor 
a  estos  libros  afirman  que  represen- 
tan lo  mejor  no  sólo  de  la  poesía  ará- 
biga sino  de  toda  poesía. 

Como  para  probar  que  ninguno  del 
Oeste  pudiera  haber  inventado  el  re- 
lato de  Nefi,  nos  desafía  la  expresión 
notable,  "semejante  a  este  valle,  fir- 
me, constante  e  inmutable .  .  . "  ¿  Quién 
al  oeste  del  canal  de  Suez  pensaría  de 
tal  comparación?  A  lo  menos  el  co- 
rrector de  pruebas  hubiera  encontra- 
do este  error  tan  grande,  el  cual  se- 
guramente hubiera  sido  corregido  en 
ediciones  subsiguientes;  porque  nos- 
otros, por  supuesto,  conocemos  de  los 
collados  eternos,  ¿pero  quién  ha  oído 
de  un  valle  constante?  Por  cierto,  los 
árabes.  Para  ellos  el  valle,  y  no  la 
montaña,  es  el  símbolo  de  la  perma- 
nencia. No  es  la  montaña  dé  refugio 
a  la  cual  huyen,  sino  el  valle  de  refu- 
gio. Las  grandes  depresiones  que  co- 
rren por  cientos  de  millas  a  lo  largo 
de  la  península  arábiga  pasan  en  su 
mayoría  por  medio  de  llanos  donde 
no  hay  montañas.  Es  sólo  en  estos 
prehistóricos  cauces  de  ríos  que  se  en- 
cuentran agua,  y  vida  vegetal  y  ani- 
mal, mientras  que  todo  lo  demás  es 
desolación.  Ofrecen  al  árabe  la  única 
oportunidad  de  escapar  al  ser  descu- 
bierto por  sus  enemigos  y  la  muerte 
a  causa  del  hambre  y  la  sed.  Las  cua- 
lidades de  firmeza  y  constancia,  y  de 
protección  confiable  y  refugio  segu- 
ro cuando  todo  lo  demás  fracasa,  las 
cuales  las  otras  naciones  atribuyen 
naturalmente  a  las  montañas,  los  ára- 
bes atribuyen  a  los  valles. 

Continuará 
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ber  J.  Grant,  Conferencia  General,  Octubre  1941. 
Traed  todos  los  diezmos  al  alfolí,  y  haya  ali- 
mento en  mi  casa;  y  probadme  ahora  en  esto,  dice 
Jehovs  de  los  ejércitos,  si  no  os  abriré  las  venta- 


nas de  los  cíelos,  y  vaciaré  sobre  vosotros  bendi- 
ción hasta  que  sobre  abunde.— Malaquías  3:10. 

Os  digo  que  si  sirviereis  a  El  que  os  creó  des- 
de el  principio,  quien  os  está  conservando  de  día 
en  día,  y  os  da  aliento  para  que  podáis  vivir,  mo- 
veros, y  hacer  según  vuestra  propia  voluntad,  y 
soportándoos  desde  un  momento  a  otro;  dígoos, 
que  si  le  sirviereis  con  toda  vuestra  alma,  aun 
así  seríais  servidores  inútiles. 

Y,  he  aquí,  que  cuanto  El  os  requiere  es  que 
guardéis  sus  mandamientos;  y  os  ha  prometido 
que,  si  los  guardaréis,  prosperaríais  sobre  la  tie- 
rra; y  El  es  invariable  en  lo  que  ha  dicho;  por 
tanto,  si  guardáis  sus  mandamientos,  os  bendecirá 
y  hará   prosperar. 

Libro  de  Mormón,  Mosíah  2-21-22. 

CUMPLIMIENTO  DE  LA  PROMESA 

¿Qué  bendiciones  salen  de  las  "ventanas  de  los 
cielos"?  Tanto  temporales  como  espirituales.  Las 
bendiciones  temporales  provienen  en  gran  canti- 
dad del  cultivar  hábitos  de  frugalidad.  El  pago 
de  diezmos  en  los  pobres  lleva  a  un  ajuste  orde- 
nado de  la  vida  material  de  la  persona.  Y  la  con- 
tabilidad se  hace  indispensable.  Es  necesario  pre- 
supuestar. Luego  ahorrar.  Todo  lo  cual  es  nece- 
sario para  el  éxito  financiero. 

Oí  a  un  banquero  decir  no  hace  mucho  que 
aunque  el  diezmo  no  sirviera  otro  propósito  que 
el  asegurar  un  ordenado  ajuste  de  la  economía  de 
cada  uno,  de  presupuesto  de  la  renta  y  los  gastos, 
su  valor  ya  sería  incalculable.  Estoy  seguro  que 
aquel  que  paga  sus  diezmos  no  sólo  tiene  un  me- 
jor concepto  de  la  economía,  pero  se  está  entre- 
gando a  una  práctica  que  lo  traerá  a  mejores  há- 
bitos de  fruga'idad  y  lo  capacitará  a  marchar  ade- 
lante hacia  su  prosperidad  económica". 

He  hallado  un  problema  matemático  muy  di- 
fícil el  pagar  1/10  de  un  1/12.  Lo  recomiendo  a 
todos  aquellos  que  percibiendo  estipendios  men- 
suales gustan  de  pagar  sus  diezmos  a  fin  de  año. 
Estoy  seguro  que  hallaréis  muy  difícil  sacar  el 
décimo  de  un  1/12  si  vuestro  diezmo  queda  para 
pagar  recién  el  último  mes.  Puedo  sinceramente 
recomendaros  el  pago  de  los  diezmos  tan  pronto  co- 
mo los  ingresos  llegue  a  vuestras  manos,  no  tan  só- 

Continúa  en  la  pág.  459. 
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en  gran  nutriera,  en  mi  opinión,  todos  nuestros 
gustos  y  disgustos,  y  guia  nuestra*  preferencias 
en  el  curso  de  esta  vida,  si  es  que  hacemos  caso 
cuidadosamente  a  las  amonestaciones-  del  Espí- 
ritu. 

Todas  las  verdades  sobresalientes  que  vienen 
con  tanta  fuerza  a  la  mente  y  al  corazón  parecen 
solo  el  despertamiento  de  los  recuerdos  del  es- 
píritu. ¿Podemos  conocer  algo  aquí  que  no  co- 
nocimos antes  de  que  viniésemos?  Creo  que  el 
espíritu,  antes  y  después  de  esta  probación,  posee 
facilidades  más  grandes,  sí,  muchas  veces  más 
grandes,  para  la  adquisición  de  conocimiento,  que 
mientras  esté  en  manillas  y  encerrado  en  la  cár- 
cel de  la  mortalidad.  Creo  que  nuestro  Salva- 
dor tenía  una  preciencia  de  todas  las  vicisitudes 
por  las  cuales  tendría  que  pasar  en  el  taber- 
náculo   mortal. 

Si  Cristo  conocía  desde  antes,  también  nos- 
otros. Pero  al  venir  aquí,  olvidamos  todo,  para 
que  nuestro  libre  albedrío  en  realidad  pudiera 
ser  libre  de  escoger  el  bien  o  el  mal,  para  que 
pudiéramos  merecer  la  recompensa  de  nuestra 
propia  elección  y  conducta.  Pero  por  el  poder 
del  Espíritu,  en  la  redención  de  Cristo,  por  me- 
dio de  la  obediencia,  a  menudo  recibimos  una 
chispa  de  recuerdos  despertados  del  alma  inmor- 
tal, la  cual  alumbra  todo  nuestro  ser  tal  como 
la  gloria  de  nuestra  morada  anterior. — Era  23:101 
y  Gos.  Doc.  15-16. 

Pre-Asignación  a  Nación  o  Tribu 

Nuestro  lugar  entre  las  tribus  y  na- 
ciones evidentemente  nos  fué  asigna- 
do por  el  Señor.  Que  hubo  una  asigna- 
ción de  esta  clase  antes  de  que  princi- 
piase la  vida  terrenal,  es  una  declara- 
ción de  las  Escrituras.  Ciertos  espíritus 
fueron  escogidos  para  venir  por  el  li- 
naje de  Abrahán,  y  esta  elección  fué 
hecha  en  el  principio.  También  otras 
selecciones  y  decisiones  sobre  las  na- 
ciones fueron  hechas  por  los  concilios 
en  los  cielos.  Cuando  hablaba  Pablo  en 
medio  del  Areópago  dijo  a  los  ate- 
nienses: 


Varones  atenienses,  en  todo  os  veo  como  más 
supersticiosos ; 

Porque  pasando  y  mirando  vuestros  santua- 
rios, hallé  también  un  altar  en  el  cual  estaba  es- 
ta inscripción:  AL  DIOS  NO  CONOCIDO.  Aquél 
pues,  que  vosotros  honráis  sin  conocerle,  a  éste 
os  anuncio  yo. 

El  Dios  que  hizo  el  mundo  y  todas  las  cosas 
que  en  él  hay,  éste,  como  sea  Señor  del  cielo  y 
de  la  tierra,  no  Itabita  en  templos  hechos  de 
manos. 

Ni  es  honrado  con  manos  de  hombres,  necesi- 
tado de  algo;  pues  él  da  a  todos  vida,  y  respira- 
ción,  y  todas   las  cosas', 

Y  de  una  sangre  ha  hecho  todo  el  linaje  de 
los  hombres,  para  que  habitasen  sobre  toda  la 
faz  de  la  tierra;  y  les  ha  prefijado  el  orden  de 
los  tiempos,  y  los  términos  de  la  habitación  de 
ellos.— Hechos  17:22-26. 

Si  el  Señor  ha  prefijado  a  las  na- 
ciones los  términos  de  su  habitación, 
entonces  debe  haber  habido  una  se- 
lección de  espíritus  para  formar  estas, 
naciones.  Con  más  claridad  Moisés  ha 
declarado  la  misma  cosa: 

Acuérdate  de  los  tiempos  antiguos',  considerad 
los  años  de  generación  y  generación:  pregunta  a 
tu  padre,  que  él  te  declarará;  a  tus  viejos,  y  ellos 
te   dirán. 

Cuando  el  Altísimo  hizo  heredar  a  las  gentes, 
cuando  hizo  dividir  los  hijos  de  los  hombres, 
estableció  los  términos  de  los  pueblos  según  el 
número  de  los  hijos  de  Israel. 

Porque  la  parte  de  Jehová  es  un  pueblo;  Jacob 
la  cuerda  de  su  heredad. — Deut.  32:7-9. 

Si  los  términos  fueron  fijados  de 
acuerdo  con  el  número  de  los  hijos 
de  Israel,  y  ellos  eran  la  porción  del 
Señor  (i.  e.,  aquellos  con  quienes  ha 
bía  hecho  convenio),  cuando  el  Señor 
dividió  a  los  hijos  de  Adán,  debe  ha- 
ber sido  hecho  antes  de  que  princi- 
piase esta  vida  terrenal.  Porque  en 
estos  días  antiguos  cuando  fué  hecha 
esta  división,  la  nación  de  Israel  to- 
davía no  existía  sobre  la  tierra. 
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A  Los  Espíritus  Escogidos  les  fué  da- 
do el  Linaje  Preferido 

¿No  es  una  creencia  rasonable,  que 
el  Señor  escogería  a  los  espíritus  es- 
cogidos para  venir  por  medio  de  las 
mejores  naciones?  Además,  ¿no  es  ra- 
sonable creer  que  los  espíritus  menos 
dignos  vendrían  por  medio  de  un  li- 
naje menos  preferido?  ¿No  explica 
esto,  en  gran  parte,  los  varios  colores 
y  grados  de  inteligencia  que  encon- 
tramos en  la  tierra?  ¿No  está  hacien- 
do el  Señor  todo  lo  que  se  puede  ha- 
cer de  acuerdo  con  las  leyes  de  jus- 
ticia y  misericordia  para  la  humani- 
dad en  la  tierra?  Porque  en  su  mise- 
ricordia tiene  una  salvación,  con  al- 
gún grado  de  exaltación,  aun  para 
los  paganos  y  para  aquellos  que  mue- 
ren sin  ley.  Sin  embargo,  no  debemos 
olvidar  del  hecho,  que  estas  condicio- 
nes del  mundo  también  han  sido  traí- 
das en  gran  parte  por  la  rebelión  y 
desprecio  de  las  leyes  de  Dios  en  esta 
vida.  El  retroceso  ha  venido  sobre  la 
humanidad  porque  han  desechado  los 
consejos  y  mandamientos  del  Todo- 
poderoso. El  progreso  ha  venido  ma- 
yormente porque  los  hombres  han  es- 
tado dispuestos  a  caminar,  a  lo  me- 
nos en  parte,  en  la  luz  de  la  inspira- 
ción divina.  Además,  a  pesar  del  he- 
cho que  el  Señor  escogió  a  cierta  na- 
ción como  su  "parte"  y  que  Jacob  lle- 
gó a  ser  la  "cuerda  de  su  herencia",  el 
Todopoderoso  también  fué  bondado- 
so a  las  otras  naciones  y  las  leudó  por 
esparcir  la  sangre  de  Israel  entre 
ellas.  En  esta  y  en  otras  maneras  las 
naciones  llegaron  a  ser  bendecidas 
como  la  simiente  de  Abrahán. 

Continuará. 


Lo  que  es  de  Máximo,,* 

Viene  de   la   pág.  418. 

La  lección  de  Juan  y  los  tres  Nefitas 
no  es  una  que  se  puede  poner  ligera- 
mente a  un  lado.  Juan  fué  bendecido 


porque  deseó  "poder  hacer  más,  o  una 
obra  más  grande  todavía  entre  los 
hombres,  de  la  que  hasta  ahora  ha  he- 
cho". El  "ha  deseado  poder  traer  al- 
mas a  mí,  mas  tú  quisiste  venir  presto 
conmigo  a  mi  reino".  A  los  tres  Nefi- 
tas les  fué  dicho  que  eran  más  bende- 
cidos porque  estaban  dispuestos,  no  de 
pensar  de  si  mismos,  sino  de  traer  más 
almas  a  Cristo. 

Debe  ser  el  deseo  de  cada  Santo  de 
los  Últimos  Días  traer  almas  a  Cristo. 
Por  supuesto  debe  traer  su  propia  al- 
ma al  Salvador  por  guardar  los  man- 
damientos. También  debe  trabajar  pa- 
ra convertir  a  sus  seres  queridos  a  la 
verdad  para  que  ellos,  también,  pue- 
dan servirle.  El  Señor  ha  mandado 
que  enseñemos  a  nuestros  hijos  todos 
los  mandamientos.  Esto  es  parte  de 
nuestra  responsabilidad. 

También  hemos  de  amonestar  a 
nuestros  prójimos.  Hemos  de  ser  mi- 
sioneros buenos  y  enseñar  a  todos  los 
hombres  acerca  del  evangelio  de  Cris- 
to. Esto  es  parte  de  la  obra  de  traer 
almas  a  él.  Cada  uno  de  nosotros  debe 
ser  un  misionero  o  cada  uno  de  nos- 
otros debemos  trabajar  con  todo  nues- 
tro corazón  para  traer  acabo  la  con- 
versión en  los  corazones  de  todos  aque- 
llos a  quienes  enseñamos.  Si  somos 
maestros  en  las  organizaciones  de  la 
Iglesia,  debemos  procurar  convertir  a 
los  que  vienen  a  nuestras  clases.  Si  pre- 
dicamos desde  el  pulpito  debemos  tra- 
tar de  convertir  a  las  congregaciones 
que  nos  escuchan  para  que  así  poda- 
mos traer  sus  almas  a  Cristo.  Tenemos 
que  recordar  siempre  de  enseñar  la 
verdad,  que  es  el  evangelio  restaura- 
do. Las  ideas  vanas  y  las  doctrinas  de 
hombres  no  nos  salvarán. 

El  valor  de  las  almas  es  grande  a  la 
vista  de  Dios.  El  ha  declarado  esto  con 
claridad.  El  espera  que  seamos  sus  re- 
presentantes en  traer  esas  almas  al  co- 
nocimiento de  la  verdad  y  en  ayudar- 
les a  labrar  su  salvación  aquí  en  la 
tierra. 
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Los  Discursos  de  .. 

Viene  de   la   pág.   448. 

tonces   siga    con    una   recomendación 
de  él  a  su  maestra  y  a  sus  padres. 

Busque  ocasiones  de  vez  en  cuando 
en  la  Escuela  Dominical  para  impre- 
sionar a  todos  los  miembros  de  la  sa- 
tisfacción que  viene  por  hacer  una  co- 
sa bien  hecha.  Mantenga  estos  discur- 
sos de  dos  minutos  y  medio  tan  bue- 
nos y  tan  inspirativos  que  nunca  su- 
frirán de  la  mediocridad  de  la  ruti- 
na. 


Señor  Oficial.*. 


Viene  de   la   pág.   428. 

Recuerdan  que  las  más  grandes  fuer- 
zas constructivas  en  el  universo  son 
silenciosas.  Los  ruidos  como  el  trueno 
son  los  que  hacen  el  daño.  El  sol  sale 
temprano  cada  mañana  para  dar  a  la 
tierra  su  vitalidad  eterna  — silencio- 
samente. 

Su  más  grande  generalato  se  mos- 
trará en  distribuir  la  autoridad.  Su 
dirección  es  medida  por  el  tipo  y  ca- 
lidad de  hombres  y  mujeres  que  us- 
ted junta  a  su  alrededor.  No  es  me- 
dida por  el  ruido  que  usted  mismo 
hace. 

Un  visitante  a  una  escuela  fué  im- 
presionado con  la  disciplina.  ¡Era 
maravillosa !  Sin  ninguna  conmoción 
externa,  los  alumnos  se  levantaron  en 
unión  y  marcharon  para  afuera  como 
soldados.  En  hecho,  el  programa  en- 
tero fué  tan  ordenado  y  cada  auien 
desempeñó  su  papel  en  el  programa 
tan  bueno  que  el  visitante  fué  asom- 
brado. ;  Cómo  lo  hizo  anu^l  maestro? 
El  visitante  quería  saber.  Después  de 
la  despedida  se  acercó  a  uno  de  los 
muchachos  de  este  raro  frupo  de  ni- 
ños donde  él  había  estado  visitando. 
Preguntó   ¿Cómo   supieron   todos   us- 


tedes muchachos  y  muchachas  cuán- 
do levantarse?  ¿cómo  supieron  todos 
ustedes  también  cuándo  marchar? 

Entonces  vino  la  respuesta,  "¿No 
vio  usted  el  pulgar  del  maestro  seña- 
larnos? 

Trad.  por  Frank  M.  Romney. 


En  Esta  Estación... 

Viene    de   la    pág.   417. 

hoy  en  adelante. 

Estemos  unidos  en  gratitud  y  en  ac- 
ción de  gracias.  Apreciemos  las  bendi- 
ciones de  nuestras  vidas.  Permitamos 
que  la  luz  de  paz  y  amor  abunde  den- 
tro de  nuestro  ser,  para  que  cada  alma 
que  encontremos  sea  enriquecida  a 
causa  de  nosotros.  Recordemos  los  in- 
fortunados. Seamos  generosos  en  nues- 
tra substancia  a  todos  los  que  son  me- 
nos afortunados. 

Si  pedimos  a  nuestro  Padre  Celestial 
en  oración,  no  seremos  extraviados  por 
las  sofisterías  de  los  hombres  y  la  ne- 
cedad de  aquellos  que  imaginan  cosas 
vanas.  Y  sabed  esto,  que  está  dentro 
de  nuestro  poder  saber  no  solamente 
hoy  y  mañana,  no  solamente  en  esta 
estación,  pero  también  ahora  y  para 
siempre,  que  Dios  es  Dios,  y  que  Je- 
sús es  el  Cristo,  que  José  Smith  era 
un  profeta.  Sabremos  esto  cuando  es- 
tamos guardando  los  mandamientos  de 
nuestro  Padre  Celestial. 

Doy  gracias  al  Señor  por  las  bendi- 
ciones que  son  nuestras  en  esta  esta- 
ción. Estoy  agradecido  por  todas  las  co- 
sas oue  gozamos.  Le  doy  gracias  por  el 
compañerismo  de  hombres,  mujeres,  y 
niños  honorables,  y  por  la  lealtad  de 
todos  los  que  están  ansiosos  de  conocer 
sus  deseos  para  con  nosotros,  y  quienes 
en  sus  corazones  dicen :  "Padre  Celes- 
tial, muéstrame  tu  voluntad  y  procura- 
ré guardar  tus  mandamientos". 

Yo  sé  que  Dios  vive.  Sé  que  Jesús  es 
el  Cristo.  Sé  que  José  Smith  era  un  pro- 
feta del  Señor.  Jamás  he  estado  en  nin- 
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gima  parte  donde  haya  tenido  vergüen- 
za de  testificar  de  estas  verdades.  No 
sé  porque  un  hombre  debe  tener  ver- 
güenza por  conocer  la  verdad  sólo  por- 
que alguna  otra  persona  no  la  conoce, 
especialmente  cuando  toca  al  evangelio 
que  es  el  poder  de  Dios  a  la  salvación. 

Ruego  que  podamos  continuar  ado- 
rando al  Dios  de  Abrahán,  Isaac,  y  Ja- 
cob, por  medio  de  su  amado  Hijo  Je- 
sucristo, a  fin  de  que  podamos  ganar 
la  exaltación  en  el  reino  celestial  cuan- 
do  se  termina  nuestro  trabajo  aquí 
en  la  vida  mortal. 

Y  en  esta  estación,  y  en  todas  las 
estaciones,  que  el  Señor  nos  bendiga 
con  salud,  oportunidad,  visión,  sabi- 
duría, y  con  un  deseo  de  servir  con 
más  fe  a  nuestro  Padre  que  está  en 
los  cielos. 


9nap,ti,ecia&íe 

Viene   de   la   pág.   430. 

Fué  durante  la  hora  de  medio  día 
entre  dos  sesiones  de  conferencia,  que 
la  Hermana  María  Gómez  Plata  se  de- 
tuvo para  platicar  sobre  la  genealogía 
de  su  familia.  Después  de  explicar  de 
la  dificultad  que  había  encontrado  al 
tratar  de  obtener  una  respuesta  a  sus 
cartas  escritas  al  sacerdote  en  México 
y  a  parientes  lejanos,  dijo  que  al  fin 
tendría  que  dar  por  perdida,  porque 
no  tenía  ninguna  información  de  los 
antepasados  de  sus  padres.  Se  le  hizo 
varias  preguntas  de  diferentes  clases, 
pero  sin  resultado.  Al  fin  se  le  pregun- 
tó si  no  tenía  certificados  de  nacimien- 
to de  algún  miembro  de  la  familia  de 
su  padre  y  su  cara  se  iluminó  mientras 
abría  su  bolsa  y  repondió,  "Tengo  tres 
certificados  aquí  conmigo.  Aun  la  Her- 
mana Plata  no  sabía  exactamente  por- 
que puso  esos  tres  certificados  en  su 
bolsa  aquella  mañana  antes  de  subirse 
al  automóvil  con  su  esposo  y  viajar 
unas  50  millas  a  la  conferencia  en 
Fresno,  California.  El  Hermano  y  la 


Hermana  Plata  son  los  padres  de  die- 
cisiete hijos.  El  año  pasado  catorce 
de  los  diecisiete  hijos  fueron  sellados 
a  ellos  durante  la  excursión  al  Templo 
de  Mesa  en  Octubre  y  desde  ese  tiem- 
po han  sido  muy  interesados  en  ha- 
cer la  obra  para  sus  familiares  que 
han  muerto.  El  libro  Genealógico  de 
la  rama  estaba  disponible  y  las  hojas 
de  registro  de  la  familia  fueron  prin- 
cipiadas inmediatamente  allí  en  la  ca- 
pilla. Era  como  si  una  visión  hubiese 
pasado  ante  sus  ojos  mientras  leía  los 
manuscritos  que  llevaba  en  la  bolsa. 
No  sólo  daban  la  información  de  la 
persona  interesada  pero  también  los 
nombres  de  los  padres  y  otra  informa- 
ción de  dos  generaciones  atrás. 

El  certificado  de  matrimonio  de  los 
padres  de  la  Hermana  Plata  era  espe- 
cialmente interesante  y  esclarecedor. 
Dio  la  siguiente  información :  Luis  Gó- 
mez y  Margarita  Blanco  (sus  padres) 
se  casaron  el  día  5  de  octubre  de  el  año 
de  1890.  El  novio  tenía  21  años  de 
edad  y  la  novia  24.  Su  padre  era  C. 
Leonardo  Gómez  y  tenía  70  de  edad 
al  tiempo  del  matrimonio.  Su  madre 
se  llamaba  Dominga  Balboa  y  ella  te- 
nía 57  años  en  ese  tiempo.  Sus  bisa- 
buelos eran  Don  Albino  Gómez  y  Do- 
ña Josefa  Reyes,  ambos  muertos,  se- 
gún el  certificado. 

También  en  este  mismo  certificado 
de  matrimonio  estaba  la  información 
de  las  esposas  Margarita  Blanco  quien 
era  la  madre  de  la  Hermana  Gómez. 
Ella  era  hija  de  Pedro  Blanco  y  Ju- 
íliana  Martínez.  El  padre  tenía  56 
años  de  edad  al  tiempo  del  casamien- 
to de  su  hija  y  la  madre  tenía  54  años 
de  edad.  El  certificado  decía  que  los 
abuelos  paternos  de  Margarita  Blan- 
co eran  Santiago  Blanco  y  María  Isa- 
bel Pérez  y  que  ambos  estaban  muer- 
tos. También  que  sus  abuelos  mater- 
nos eran  Antonio  Martínez  y  Paula 
Tijerina  y  que  ambos  también  esta- 
ban muertos. 

Hojas  de  registro  de  la  familia  han 
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sido  enviadas  al  Departamento  de  ín- 
dice y  la  Hermana  Plata  espera  poder 
ir  a  Mesa  en  Octubre  y  hacer  la  obra 
del  templo  hasta  para  sus  bisabuelos 
quienes  nacieron  entre  los  años  de 
1780  y  1790. 

No  todos  los  certificados  de  naci- 
miento o  matrimonio  dan  tanta  infor- 
mación como  estos  tres,  pero  todos 
son  de  valor  a  nuestra  gente  mexica- 
na y  no  solamente  para  conseguir  pa- 
saportes para  cruzar  la  frontera  in- 
ternacional. Naturalmente  hay  algún 
gasto  en  conseguir  los  certificados  le- 
gales, pero  quien  no  estaría  dispuesto 
a  gastar  unos  cuantos  dólares  para 
abrir  las  puertas  para  la  entrada  de 
un  ser  querido  a  la  Iglesia? 

Guarde  esos  certificados  legales  de 
nacimiento,  matrimonio,  y  muertes  y 
entonces  refiera  a  ellos  al  compilar 
estadísticas  genealógicas.  "Son  ina- 
preciables". 


Nuestra  Herencia**, 


Viene  de  la   pág.   432. 

to,  con  pensamiento  claro,  con  recie- 
dumbre humana,  con  persistencia  de 
espíritu  inmortal,  con  obcecación  in- 
transigente, inquiebrantable,  decisiva, 
irreductible,  en  una  palabra,  con  toda 
fe. 

Por  lo  tanto  la  defensa  de  nuestra 
religión,  la  que  nos  pertenece  por 
ejecutoria  del  Dios  vivo^de  Israel  por 
donación  de  las  historias,  por  heren- 
cia de  muchas  generaciones  de  patriar- 
cas, profetas,  abuelos,  y  padres,  no  es 
una  actitul  renunciable  ni  optativa;  es 
por  el  contrario  un  deber  ineludible, 
una  obligación  estricta,  un  mandato 
divino  del  Padre  Eterno,  una  respon- 
sabilidad que  nos  corresponde. 

He  aquí  que  vienen  días,  dice  Jehová,  en  los 
cuales  haré  nuevo  pacto  c  n  la  casa  de  Jacob  y 
con  la  casa  de  Judá: 


No  como  el  pacto  que  hice  con  sus  padres  el 
día  que  tomé  su  mano  para  sacarlos  de  Egiptol 
porque  ellos  invalidaron  mi  pacto,  bien  que  fui 
yo   un   marido  para   ellos   dice   Jehová: 

Mas  éste  es  el  pacto  que  haré  con  la  casa  de 
Israel  después  de  aquellos  días  dice  Jehová:  Da- 
ré mi  ley  en  sus  entrañas,  y  escribiréla  en  sus 
corazones;  y  seré  yo  a  ellos  por  Dios,  y  ellos  me 
serán' por  pueblo.  Jeremías   31:31-34. 

Antes  dije  en  el  desierto  a  sus  hijos:  No  andéis 
en  las  ordenanzas  de  vuestros  padres,  ni  guardéis 
sus   leyes,  ni   os   contaminéis   en   sus   ídolos. 

Yo  soy  Jehová  vuestro  Dios;  andad  en  mis 
ordenanzas,  y  guardad  mis  derechos,  y  ponedlot 
por  obra.  Ezequiel  20:18-19. 

No  por  ser  vosotros  más  que  todos  los  pueblos 
os  ha  querido  Jehová,  y  os  ha  escogido;  porque 
vosotros  eráis  los  más  pocos  de  todos  los  pue- 
blos : 

Sino  porque  Jehová  os  amó,  y  quiso  guardar 
el  juramento  que  juró  a  vuestros  Padres,  os  ha 
sacado  Jehová  con  mano  fuerte,  y  os  ha  rescata- 
do de  casa  de  siervos,  de  la  mano  de  Faraón,  rey 
de  Egipto. 

Conoce,  pues,  que  Jehová  tu  Dios,  es  Dios,  fiel, 
que  guarda  el  pacto  y  la  misericordia  a  los  que 
le  aman  y  guardan  sus  mandamientos,  hasta  las 
mil  generciones.   Deuteronomio   7:7-9. 

Guardemos  pues  los  derechos  que 
nos  concede  el  Padre  Eterno,  y  estime- 
mos sinceramente  el  patrimonio  que  se 
nos  está  restituyendo  mediante  el  nue- 
vo pacto,  porque  la  religión  como  el 
amor  filial,  es  un  deber.  Los  sacrifi- 
cios que  impone,  los  esfuerzos  que  exi- 
ge, las  demandas  que  plantea,  tenemos 
que  satisfacerlas  plenamente  con  amor 
y  con  plena  convicción  y  voluntad  sin 
regateos,  sin  cobardías,  y  sin  discusio- 
nes. 

Por  tanto,  deben  ser  castigados  y  probados, 
aun  como  Abrahan,  a  quien  se  le  mandó  ofrecer 
a    su    único    hijo. 

Porque  todos  los  que  no  quieren  aguantar  el 
castigo,  sino  que  me  niegan,  no  pueden  ser  san- 
tificados. 

He  aquí,  te  digo  que  había  riñas,  contiendas, 
envidias,  disputas  y  deseos  sensuales  y  condicio- 
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sos  entre  ellos;  así  que,  con  estas  cosas  profa- 
naron sus  heredades.  D.  C.  101:4-6. 

Que  ninguno  sea  fornicario,  o  profano,  como 
Emú,  que  por  una  vianda  vendió  su  primogeni- 
tura. 

Por  que  ya  sabéis  que  aun  después,  deseando 
heredar  la  bendición,  fué  reprobado  (que  no 
halló  lugar  de  arrepentimiento),  aunque  la  pro- 
curó  con    lágrimas.   Hebreas   12:16-17. 

Un  falso  y  superficial  concepto  de 
lo  que  es  el  evangelio  verdadero  con- 
duce a  una  equivocada  idea  de  los  prin- 
cipios que  lo  estructuran,  y  por  con- 
siguiente a  una  idea  raquítica  e  incom- 
pleta de  lo  que  estamos  imperativa- 
mente obligados  a  defender. 

Como  todas  las  cosas  que  pertenecen  a  la  vida 
y  a  la  piedad  nos  sean  dadas  de  su  divina  po- 
tencia, por  el  conocimiento  de  Dios,  y  de  nues- 
tro Señor  Jesús. 

Por  las  cuales  nos  son  dadas  preciosas  y  gran- 
dísimas promesas,  para  que  por  ellas  fueseis  he- 
chos participantes  de  la  naturaleza  divina,  ha- 
biendo huido  de  la  corrupción  que  está  en  el 
mundo   por   concupiscencia. 

Vosotros  también,  poniendo  toda  diligencia  por 
este  mismo,  mostrad  en  vuestra  fe  virtud,  y  en 
la  virtud  ciencias', 

Y  en  la  ciencia  templanza,  y  en  la  templanza 
paciencia,  y  en  la  paciencia  temor  de  Dios; 

Y  en  el  temor  de  Dios,  amor  fraternal,  y  en  el 
amor  fraternal  caridad. 

Porque  si  en  vosotros  hay  estas  cosas,  y  abun- 
dan, no  os  dejarán  estar  ociosos,  ni  estériles,  en 
el  conocimiento  de  nuestro  Señor   Jesucristo. 

Mas  el  que  no  tiene  estas  cosas,  es  ciego,  y  tiene 
la  vista  muy  corta,  habiendo  olvidado  la  purifi- 
cación  de   sus   antiguos   pecados. 

Por  lo  cual,  hermanos,  procurad  tanto  más  de 
hacer  firme  vuestra  vocación  y  elección',  porque 
haciendo  estas  cosas,  no  caeréis  jamás.  2  Pedro 
1:5-10. 

La  religión  verdadera  es  el  conoci- 
miento de  las  cosas  como  son,  como 
eran  y  como  han  de  ser  (D.  C.  93 :24). 
Esto  es  el  conocimiento  fundamental 
del  Evangelio  de  Cristo;  es  el  que  da 
continuidad  en  el  tiempo  y  localiza- 
ción  en  la  historia ;  es  el  que  determi- 
na con  sus  principios  las  reglas,  las 


ordenanzas,  y  la  organización  de  la 
Iglesia. 

Pero  es  la  Iglesia  misma  el  elemen- 
to vivo.  El  ser  humano  que  recibe  el 
Evangelio  verdadero  de  fuente  divina 
por  medio  de  sus  profetas,  la  herencia 
la  conserva,  la  defiende,  la  vigoriza,  y 
la  enriquece  para  transmitirla  a  otros 
que  deben  hacer  lo  propio,  lo  que  cons- 
tituye la  parte  vital  de  la  Iglesia.  Por 
esa  razón  la  cultura,  las  ideas,  la  re- 
ligión, el  arte,  las  costumbres  el  cono- 
cimiento, en  síntesis,  hechos  todos  in- 
destructiblemente vinculados  a  los 
miembros  fieles,  es  la  parte  más  sen- 
sible, más  valiosa,  más  esencial,  y  más 
trascendente  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

Y  además,  de  cierto  os  digo,  que  lo  que  la  ley 
gobierna,  también  preserva,  y  por  ella  es  per- 
feccionado y  santificado.  D.  C.  88:34. 


La  Obediencia  y  no*,* 

Viene   de  la   pág.   435. 

en  la  Iglesia,  ¿es  nuestro  privilegio 
pecar?  ¿Podemos  ser  descuidados? 
¿Podemos  participar  de  algunas  de 
las  cosas  que  el  Señor  ha  dicho  que 
debemos  evitar? 

Es  tan  necesario  que  tengamos  un 
espíritu  contrito  y  un  corazón  que- 
brantado después  de  ser  bautizados, 
como  lo  es  tenerlo  antes  de  ser  bau- 
tizados. 

¿Es  cierto  que  hay  entre  nosotros 
quienes  tienen  la  idea  de  que  no  im- 
porta si  pecamos  en  tanto  que  no  sea 
un  pecado  grave,  un  pecado  de  muer- 
te, siempre  nos  salvaremos  en  el  rei- 
no de  Dios? 

Nefi  vio  nuestro  día.  El  dijo  que 
estarían  diciendo  eso,  pero  yo  os  digo, 
no  podemos  apartamos  del  camino  de 
la  verdad  y  la  justicia  y  retener  la 
dirección  de  este  espíritu  del  Señor. 
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En  la  Unidad*,* 


Viene  >\r  \»  pág.  444. 
mutuales  y  a  la  recreación  que  se  pro- 
vee en  la  rama  en  vez  de  permitir  que 
salgan  a  otros  lugares,  donde  quizás 
no  hay  pureza  y  donde  encontrarán 
tentaciones  malas. 

Cuide  bien  su  genealogía,  y  busque 
para  obtener  los  nombres  de  sus  ante- 
pasados, para  que  puedan  hacer  la 
obra  vicaria  para  ellos  en  los  templos. 
Si  todos  fuéramos  unidos  en  esto,  y  en 
ir  al  templo  cuando  tenemos  la  opor- 
tunidad, ¡  cuánta  obra  para  los  muer- 
tos no  podríamos  hacer!  ¡Podríamos 
ayudar  a  salvar  a  nuestros  propios  an- 
tepasados! 

¿Cuántos  de  ustedes  son  unidos  en 
sus  oraciones  de  familia,  de  la  rama, 
y  en  las  oraciones  por  los  enfermos? 
Esto  es  de  mucha  importancia.  ¿Cree 
que  Dios  puede  oír  nuestras  oracio- 
nes cuando  muchos  están  pensando  en 
otras  cosas?  Cuando  es  dada  una  ora- 
ción de  familia  o  de  algún  servicio  de- 
bemos seguir  en  nuestras  mentes  las 
palabras  que  dice  la  persona  que  di- 
rige la  oración.  Especialmente  debe- 
mos ser  unidos  en  nuestras  oraciones 
del  Sacramento.  Así  también  si  oramos 
unidos  por  los  enfermos,  los  enfermos 
se  sanarán.  Debemos  recordar  que  es 
el  deber  de  cada  miembro  orar  en  es- 
ta manera,  con  humildad  y  unidad.  Só- 
lo así  serán  contestadas  nuestras  pe- 
ticiones. 

Seamos  unidos  en  protejer  la  Igle- 
sia de  las  doctrinas  y  errores  falsos, 
porque  muchos  vienen  tratando  de  per- 
vertir el  evangelio  de  Cristo. 

Si  siempre  fuéramos  unidos  en  los 
propósitos  de  Dios,  seríamos  un  pue- 
ble muy  bendecido,  y  por  medio  de 
nuestros  ejemplos  y  hechos  ayudaría- 
mos a  muchas  más  personas  conocer 
y  saber  que  esta  es  la  única  Iglesia 
verdadera  de  Jesucristo. 

Tratemos  con  toda  diligencia  de  ser 
una  gente  más  unida  y  más  bendeci- 
da. 


Joyas  de  Pensamiento 

Viene   de   la    pág.   436. 

Entonces,  cada  varón  y  mujer  que 
esté  esperando  hasta  la  próxima  vida 
para  tratar  de  corregir  y  sobrevenir 
las  flaquezas  de  la  carne  está  buscan- 
do años  de  cautiverio,  porque  ningún 
hombre  o  mujer  resucitará  hasta  que 
haya  terminado  su  trabajo,  hasta  que 
haya  vencido,  hasta  que  haya  hecho 
lo  más  posible.  Por  eso  es  que  Jesús 
dijo  que  en  la  resurrección  ni  hay  ca- 
samiento ni  se  da  el  casamiento,  por- 
que tales  contratos  — arreglos —  se- 
rán hechos  por  los  que  sean  dignos  de 
ellos  antes  que  los  hombes  vengan  en 
la  resurrección,  y  aquellos  que  están 
cumpliendo  en  esta  vida  con  estos  re- 
quisitos, están  formando  sus  galar- 
dones, porque  cada  uno  de  nosotros 
permaneceremos  unos  años  en  un  es- 
tado espiritual  para  completar  y  ter- 
minar nuestra  salvación.  Y  algunos 
pueden  obtener,  por  causa  de  su  rec- 
titud en  ésta  vida,  el  derecho  de  hacer 
trabajo  después  de  graduarse,  de  ser 
admitidos  en  el  reino  celestial;  pero 
otros  absolutamente  perderán  el  dere- 
cho a  esa  gloria,  todos  sus  esfuerzos 
serán  por  demás  después  de  la  muerte 
para  traerlos  al  reino  celestial. 

La  cosa  que  tengo  en  mente  es  que 
nos  estamos  condenando  a  períodos 
largos  de  prisión,  separando  nuestros 
espíritus  de  nuestros  cuerpos,  o  esta- 
mos cortando  ese  período,  dependien- 
do en  la  manera  que  vencemos  y  nos 
controlamos. 

Mucha  gente  cree  que  los  proble- 
mas de  la  vida  de  repente  se  aclararán 
y  sabrán  que  este  es  el  evangelio  de 
Cristo  cuando  mueren.  He  oído  perso- 
nas decir  que  creen  que  cuando  mue- 
ren verán  a  Pedro  y  él  les  clarificará 
todo.  Yo  digo  — Nunca  verán  a  Pedro 

Continúa  en  la  pá«.  460. 


El  que  da  al  pobre,  no  tendrá  pobreza:  mas 
el  que  aparta  sus  ojos,  tendrá  muchas  maldicio- 
nes.   (Pr.   28:27). 
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En  la  SeiHa  del..* 

Viene   de   la   pág.  433. 

las  horas  que  probablemente  llevará, 
poraue  no  sólo  le  dará  confianza  en 
sí  mismo,  sino  que  también  le  hace  dig- 
no de  recibir  inspiración  de  Dios.  Si 
se  prepara  concienzudamente  y  ora 
con  humildad,  no  podrá  fracasar. 

3.  ¡Tranquilícese!  Primero,  trate  de 
tranquilizarse  mentalmente  por  con- 
centrarse en  las  palabras  de  los  dis- 
cursantes que  le  preceden  en  el  pro- 
grama. Mas  si  aún  se  encuentra  exce- 
sivamente nervioso,  debe  tratar  de  cal- 
marse físicamente  tanto  como  mental- 
mente. Tranquilizando  el  cuerpo  siem- 
pre disminuye  la  preocupación  mental. 

Empiece  en  su  hogar  aprendiendo 
varios  ejercicios  de  relajamiento  y 
aprenda  así  como  aflojar  los  múscu- 
los fácilmente.  Luego,  mientras  espera 
su  turno  para  hablar,  practique  unos 
de  estos  ejercicios.  Afloje  los  brazos, 
los  dedos,  los  tendones  del  cuello  — 
desadvertido,  por  supuesto.  Respire 
profundamente  y  con  regularidad. 
Acerqúese  al-  pulpito  con  calma  para 
dar  su  discurso,  como  si  tuviera  con- 
fianza en  sí  mismo.  Mire  al  auditorio 
por  un  momento  — y  deje  que  una  son- 
risa deslice  por  su  cara. 

Entonces,  si  viene  bien,  relate  una 
anécdota  humorosa  — apropiada,  na- 
turalmente—  al  principio  de  su  discur- 
so o  cuando  empieza  a  sentirse  ner- 
vioso. La  risa  es  una  gran  ayuda  para 
el  relajamiento ;  y  si  Úd.  y  su  audito- 
rio pueden  reir  juntos,  ambos  se  senti- 
rán mejor. 

Si  no  puede  encontrar  un  chiste  o 
anécdota  apropiado,  muestre  un  cua- 
dro o  algún  otro  objeto  al  auditorio, 
o  si  hay  un  pizarrón,  trace  en  él  un 
diagrama  — cualquier  cosa  apropiada 
que  le  permitirá  hacer  algo  natural 
con  las  manos  y  el  cuerpo.  Si  puede 
ser  activo,  tendrá  una  salida  para  su 
energía  nerviosa;  y  las  energías  libe- 


radas son  mucho  más  seguras  que  las 
energías  reprimidas. 

4.  Hable  cada  vez  que  tenga  la  opor- 
tunidad y  haga  lo  mejor  que  pueda  en 
cada  ocasión.  Cuando  877  estudiantes 
de  primer  año  en  la  Universidad  de 
Iowa  hicieron  unas  pruebas,  se  encon- 
tró que  los  peores  oradores  fueron  los 
que  tenían  menos  experiencia  oratoria. 
No  sólo  le  dará  cada  discurso  exitoso 
experiencia  valiosa  en  el  desarrollo  de 
la  técnica  oratoria  esencial,  sino  que 
también  aumentará  apreciablemente 
su  confianza  en  sí  mismo.  En  caso  con- 
trario, un  discurso  mal  concebido  y 
preparado  apuradamente,  sólo  esta- 
blecerá con  mayor  firmeza  los  malos 
hábitos  de  la  oratoria  que  tenga;  y 
el  sentimiento  de  fracaso  resultante 
retrasará  su  progreso.  Es  importante, 
por  lo  tanto,  que  haga  de  cada  discur- 
so el  mejor,  dentro  de  su  capacidad. 

William  Jennings  Bryan  dijo.  "La 
habilidad  de  hablar  eficazmente  se  ad- 
quiere en  vez  de  ser  una  dádiva".  Por 
consiguiente,  adquiera  una  serie  de 
experiencias  exitosas  en  la  oratoria. 

¡  Buena  suerte  !  Acuérdese  — los  pri- 
meros cien  discursos  son  los  más  di- 
fíciles. 


Logrando  la  Seguridad*** 

Viene    de    la    pág.    451 

lo    porque    será    más    fácil,    sino    porque    también 
acumularéis  mayores  bendiciones. 

Todo  hombre  que  pague  sus  diezmos  debiera 
estar  gozoso  de  ello.  El  evangelio  de  Cristo  es 
uno  de  gozo.  "El  hombre  existe  para  que  tenga 
gozo'1.  Cuando  uno  paga  sus  diezmos  sin  gozo, 
pierde  parte  de  las  bendiciones.  Deberá  aprender 
a  dar  alegremente,  voluntariamente,  y  con  gozo, 
y  su  dádiva  será  bendecida.  A  fin  de  que  reciba 
más  placer  necesita  pagar  más  frecuentemente. 
Por  qué  privarse  uno  mismo  del  contentamiento 
que  resulta  de  este  servicio  voluntario  hasta  fin 
de  año,  cuando  pagando  durante  el  año  podemos 
aumentar  y  mejorar  no  sólo  el  gozo  de  nuestra 
dádiva  sino  también  la  práctica  de  dar. 
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Joyas  de  Pensamiento 

Viene    de    la    pág.   458. 

hasta  que  acepten  el  evangelio  del  Se- 
ñor Jesucristo,  por  las  manos  de  los 
eideres  de  la  Iglesia,  vivos  o  muer 
tos. —  Ellos  encontrarán  estos  hombres 
a  quien  éste  derecho  y  autoridad  se 
les  ha  sido  dado  porque  esta  genera- 
ción la  recibirá  a  las  manos  de  los  que 
han  sido  honrados  con  el  sacerdocio  de 
ésta  dispensación.  Vivos  o  muertos,  no 
lo  oirán  de  otra  persona. 

Así  es  que  los  hombres  no  conoce- 
rán más  después  de  morir  que  ahora 
que  viven,  solo  que  ya  han  de  haber 
pasado  el  cambio  llamado  muerte.  No 
comprenderán  las  verdades  del  evan- 
gelio solo  por  el  mismo  proceso  que 
los  entienden  y  comprenden  aquí.  Así 
es  que  cuando  oigan  el  evangelio  pre- 
dicado en  el  mundo  espiritual  respon- 
derán como  nuestros  padres,  y  ma- 
dres lo  han  hecho,  con  un  corazón  ale- 
gre. Lo  amarán  y  abrazarán.  Entonces 
será  fácil  saber  quienes  son.  Aquellos 
que  se  han  muerto  sin  el  conocimiento 
de  la  verdad,  la  recibirán  con  cora- 
zones alegres  y  también  serán  candi- 
datos para  la  Gloria  Celestial.  Cuan- 
do mueran,  irán  al  mundo  espiritual 
donde  trabajarán  por  años,  tratando 
de  convertir  a  individuos  quienes  esta- 
rán siguiendo  su  propio  camino.  Al- 
gunos se  arrepentirán;  algunos  y  ese 
grupo  disminuirá  poco  a  poco  hasta 
que  cada  rodilla  se  hinque  humilde- 
mente y  cada  lengua  confiese  (al  Cris- 
to). 

Melvin  J.  Ballard. 

MANTENED     VUESTROS     PENSA- 
MIENTOS PUROS 

Si  vale  la  pena  guardar  nuestros  la- 
bios, vale  la  pena  aún  más  guardar 
nuestros  pensamientos,  porque  cada 
palabra  que  hablamos  es  precedida 
por  un  pensamiento.    Nosotros  como 


Santos  del  Altísimo,  nos  debemos 
acostumbrar  en  todos  momentos  a 
pensar  pensamientos  puros  para  que 
si  nuestros  pensamientos  fueren  abier- 
tos al  mundo,  ninguna  cosa  se  apare- 
cerá para  causarnos  vergüenza.  P'or 
cuanto  la  llave  de  cada  persona  en  sus 
pensamientos,  debemos  comprender 
completamente  que  nuestros  pensa- 
mientos habituales  determinarán  por 
completo  nuestro  carácter,  porque  a 
la  verdad  el  alma  es  teñida  por  los 
pensamientos.  Por  lo  tanto,  el  pensa- 
miento y  el  carácter  es  uno  y  el  mismo. 
Nuestra  reputación  es  lo  que  la  gente 
nos  creen,  mas  nuestro  carácter  es  lo 
que  Dios  y  los  ángeles  saben  que  so- 
mos. 

Milton  R.  Hunter. 


Sociedad  de  Socorro 

Viene   de   la    pág.  442. 

los  años  para  un  individuo,  el  tiempo 
parece  pasar  más  rápido.  Las  horas 
que  en  la  juventud  pasaban  lentamen- 
te, ahora  pasan  como  una  creciente 
que  corre  con  una  velocidad  que  siem- 
pre se  aumenta.  El  recuerdo  de  indo- 
lencia en  tiempos  pasados  y  pasatiem- 
pos inútiles  o  aun  perjudiciales  da  pe- 
sar y  tristeza  al  espíritu,  y  uno  pro- 
nuncia la  palabras  sabias  de  Thoreau, 
"Como  si  pudieras  malgastar  tiempo 
sin  perjudicar  a  la  eternidad". 

Para  usar  el  tiempo  sabiamente,  en- 
tonces, escudriñe  cada  quien  sus  días 
y  sus  minutos  a  la  luz  del  ejemplo  de 
Cristo  de  la  vida  perfecta,  abriendo 
su  bolsa  de  tiempo  con  prudencia,  mi- 
diendo para  cualquier  compra  sólo  la 
cantidad  de  tiempo  igual  al  valor  eter- 
no de  lo  que  va  a  comprar. 

Mejor  es  lo  poco  con  el  temor  de  Jehová,  que 
el  gran  tesoro  donde  hay  turbación.    (Pr.  15:16). 

El  malo  está  atento  al  labio  inicuo;  y  el  men- 
tiroso escucha  a  la  lenua  detractora.    (Pr.  17:4). 
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Superstición  La  Transcripción  <&♦♦♦ 


Eider  Juan  A.  Widtsoe. 


La  superstición  es  el  substituto  de 
la  fe,  que  inspira  Satanás.  Por  todas 
las  edades  ha  obrado  confusión  espi- 
ritual entre  los  hijos  de  los  hombres. 

El  tratar  de  investir  a  los  objetos 
inánimes  con  poder  vivo  es  el  truco, 
más  común.  Ciertos  pozos  de  agua 
son  reclamados  de  tener  un  poder  mi- 
lagroso para  sanar  a  los  enfermos  que 
se  meten  adentro.  La  superstición  lle- 
va a  la  idolatría.  La  idolatría  es  en- 
gendrada del  maligno  y  conduce  al 
pecado  y  más  superstición. 

La  superstición  juega  con  las  emo- 
ciones, nunca  se  basa  sobre  la  razón, 
sino  la  hecha  fuera.  Confía  más  en 
el  vidrio  manchado,  el  cuarto  fortifi- 
cado, y  el  rito  dramático  en  vez  del 
dicho  calmado  de  la  verdad  sin  man- 
cha. No  hay  progreso  intelectual  en 
donde  haya  entrado  la  superstición. 
Los  que  se  guían  por  la  superstición 
andan  con  miedo. 

Por  contraste,  ¿cuan  gloriosa  es  la 
fe!  La  fe  alaba  únicamente  al  Dios 
de  los  cielos,  y  eso  directamente.  La 
fe  rehusa  recibir  símbolos  y  señales 
ocultos,  porque  vive  por  la  verdad,  y 
la  verdad  para  siempre  mora  en  la 
luz.  La  fe  está  para  siempre  contenta, 
porque  sabe  que  el  Señor  reina  con 
amor,  y  que,  si  la  ley  es  guardada,  no 
hay  necesidad  de  temer. 

El  evangelio  de  Jesucristo  no  tiene 
ningún  lugar  para  la  superstición,  de 
cualquiera  especie;  y  por  este  motivo 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  deben 
librarse  de  cada  creencia  y  práctica 
supersticiosa. 


Viene  de  la  pá?  441 

rial  del  todo  insuficiente,  pero  con  in- 
dicaciones correctas,  hasta  las  obras 
de  Gardiner,05  Erman26  y  sus  colegas 
y  el  Dictionary  de  Budge,  hay  dife- 
rencia seria  sobre  la  proposición  de 
que  el  egipto  y  el  hebreo  estén  rela- 
cionados. Y  todos  están  de  acuerdo 
en  que  este  parentesco  es  de  una  fe- 
cha remota,  seguramente  anterior  a 
los  tiempos  ele  Moisés. 

Tampoco  son  las  inscripciones  de 
Serabit  las  nicas.  En  1930,  el  Dr.  Dun- 
land  encontró  en  Byblos  inscripciones 
sobre  piedra  y  cobre  confirmando  los 
encuentros  d  eP.  Montet  en  el  mismo 
lugar  diez  años  antes,  de  las  cuales 
más  de  ochenta  signos  grabados  en  un 
escrito  jeroglífico  modificado  o  refor- 
mado fueron  identificados  como  semí- 
ticos.27 

CONCLUSIÓN 

Las  cosas  que  fueron  una  vez  con- 
sideradas como  extrañas  y  presenta- 
das como  evidencias  de  la  falsedad 
del  Libro  de  Mormón  se  han  conver- 
tido en  pruebas  poderosas  de  la  divi- 
nidad de  su  origen.  De  los  hombres 
doctos  del  mundo  que  han  llevado  un 
siglo  para  aprender  por  medio  de  in- 
vestigación ardua  lo  que  fué  procla- 
mado abiertamente  por  el  Profeta,  se 
podría  decir  acertadamente,  en  las  pa- 
labras del  Mesíah. 

Oh  insensatos,  y  tardos  de  corazón 
para  creer  todo  lo  que  los  profetas 
han  dicho  !28 

La  Transcripción  de  Anthón,  a  la 
luz  de  los  hallazgos  arqueológicos  ya 
referidos,  atestiguo  de  la  veracidad 
del  relato  en  el  Libro  de  Mormón  so- 
bre las  planchas  de  bronce.E 
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Por  una  lamentable  omisión  en  nuestra  im- 
prenta se  olvidó  incluir  en  el  número  de  octubre 
esta  continuación  que  viene  de  la  página  294  del 
mes  de  septiembre.  Nuestras  disculpas  muy  atentas. 

"Cada  hombre  que  tiene  esta  espe- 
ranza en  él  se  purifica  a  sí  mismo,  así 
como  Cristo  es  puro",  dijo  Juan,  y 
agrega :  "Cualquiera  que  permanece 
en  él,  no  peca;  cualquiera  que  peca, 
no  le  ha  visto,  ni  le  ha  conocido". 

CONOCERÁN     LAS     MARAVILLAS 
DE  LA  ETERNIDAD 

El  Señor  ha  prometido  a  los  que 
le  buscan  diligentemente,  todos  los 
misterios  de  su  reino. 

"Sí,  sabrán  aun  las  maravillas  de  la  eternidad, 
y  las  cosas  venideras  les  enseñaré,  aun  las  cosas 
de  muchas  generaciones. 

Y  su  prudencia  será  grande,  y  su  conocimiento 
llegará  hasta  el  cielo;  y  ante  ellos  perecerá  la 
inteligencia  de  los  sabios,  y  el  entendimiento  del 
prudnte  se  disipará. 

Porque  por  mi  Espíritu  los  iluminaré,  y  por  mi 
poder  les  revelaré  los  secretos  de  mi  voluntad;  sí, 
aun  aquellas  cosas  que  ni  el  ojo  ha  visto,  ni  la 
areja  oído,  ni  han  entrado  todavía  en  el  corazón 
del  hombre".—  Doc.  Con.  76:7-10. 

Es  imposible  para  el  hombre  enten- 
der completamente  la  magnitud  de 
estas  promesas  ahora,  porque  muchas 
de  las  "maravillas  ocultas"  no  las  po- 
dría entender;  pero  eventualmente 
todo  le  será  revelado  al  hombre  fiel. 
Pero  sabemos  que  hay  la  promesa  de 
que  aquel  que  andaré  en  la  luz  del 
Espíritu  no  será  engañado,  y  a  él  se- 
rá revelado  muchos  de  los  misterios 
de  Dios,  esto  es,  el  conocimiento  de 
cosas  que  los  infieles  no  pueden  enten- 
der. Obtenemos  conocimiento  y  sabi- 
duría línea  por  línea.  "Porque  si  guar- 
dáis mis  mandamientos",  dice  el  Se- 
ñor, "recibiréis  de  su  plenitud,  y  se- 


réis glorificados  en  mí  como  yo  lo  soy 
en  el  Padre :  por  lo  tanto  os  digo,  re- 
cibiréis gracia  por  gracia  .  .  El  Espi- 
ran1 ele  verdad  es  de  Dios.  Yo  soy  el 
Espíritu  de  verdad ...  Y  ningún  hom- 
bre recibe  la  plenitud,  a  no  ser  que 
guarde  sus  mandamientos.  El  que 
guarda  sus  mandamientos  recibe  ver- 
dad y  luz,  hasta  que  es  glorificado 
en  la  verdad  y  sabe  todas  las  cosas". 
— Doc.  y  Con.  93  :20-22,  26-28. 

CO-HEREDEROS  CON  CRISTO 

De  manera  que  aquí  tenemos  la 
promesa  de  que  por  medio  de  la  obe- 
diencia y  fe,  obtendremos  la  plenitud 
de  la  verdad  y  llegaremos  a  ser  como 
Cristo,  para  participar  con  él,  como 
co-herederos.  de  "todo  lo  que  el  Padre 
t^ne".  Llegaremos  a  ser  los  hijos  e 
hijas  de  Dios,  disfrutando  de  la  ple- 
rnfnd  de  gozo  y  gloria  en  la  vida 
abundante,  o  perfecta,  la  cual  Jesu- 
cr^o  vino  al  mundo  para  darnos. 

En  estas  páginas  discutiremos  los 
pWnn'nins  d^l  Evangelio,  los  convenios 
y  el  curso  de  vida  que  es  requerido 
de  todos  aquellos  que  se  empeñen  a 
llegar  a  la  presencia  del  Padre  y  el 
Hijo.  Solamente  manteniéndonos  en 
el  camino  angosto  podremos  encontrar 
la  nlem'tud  de  gozo  y  la  vida  que  es 
perfecta.  Esta  es  la  meta  que  buscan 
todos  los  que  aman  verdaderamente 
al  Señor,  v  por  medio  de  servicio  dili- 
gente y  fiel  y  permanencia  hasta  el 
fin,  la  encontrarán. 


La  gloria  verdadera  yace  en  hechos 

nobles. — Cicero. 

#     *     * 

Es  trahaio    despacio    el    nacer    de 
nuevo. — Beecher. 
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Radiando  en   visión  les  pregoneros 
Profetas  del  Antiguo  Testamento, 
Anuncian  a  los  pueblos  venideros 
De  Jesús  el  bendito  nacimiento, 

Dulce  Cordero  de  celestes   bodas 
A  quien  su  pueblo  vil  mal  interpreta 
Es  este  Niño,   quien  reúne  todas 
Las  profundas  visiones  de  un  profeta. 

De  los  agrestes  prados  de  la  sierra 
Le  vienen  a  ofrecer  ricos  amores. 
Mas  no  son  los  magnates  de  la  tierra. 
Es   un   grupo   de  candidos   pastores. 

Este   Niño   gentil   cuya   venida 
Trae  refugio  y  salud  a  nuestras  quejas, 
Es  Pastor  celestial  que  con  su  vida 
Viene  a  Salvar  sus  místicas  ovejas. 

Los  graves  sacerdotes  compulsaron 
Con  austero  saber  la   profecía. 
Mas  el  Niño  Jesús  no  visitaron 
En  los  maternos  brazos  de  María. 

Este  Niño  que  nace  pobremente, 
De   Origen   tan   glorioso   y   tan   sublime. 
Es  sacerdote  sumo,   eternamente. 
Que  con   su   propia  sangre  nos  redime. 


t  no 
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Los  sabios  Magos  de  lejano   oriente 
¡je  dan  de  sus  tesoros  con   largueza 
Al  Rey  de  reyes,  que  solemnemente. 
Entra   al    mundo   cargado   de   pobreza. 

El  portal  de  Belén,  con  su  desdoro, 
Su  pesebre,  su  paja  y  dones  vagos. 
Encierra   mayor  gloria  y  más  tesoro 
Que  el  tesoro  y  la  gloria  de  los  Magos. 

¡Grande  y  eterno  Dios!  tu  rauda  huella 
Trazaste  con  fulgores  argentinos, 
En  la  luz  refulgente  de  la  estrella 
Que  anunció  tus  propósitos  divinos. 

Los  ángeles  radiantes  de  esplendores, 
nos  dieron  de  tu  amor  seguras  pruebas. 
Anunciando  a   los   pobres   pecadores 
De    grata    salvación    ¡as    buenas    nuevas. 

El  sacro  fuego  de  tus  santas  leyes 
Enciende  en   los   que   sufren    honda   pena, 
¡Que  confiesen  tu  nombre,  Rey  de  reyes! 
¡En  esta   memorable  Nochebuena! 

Temado  del  Mensajero  Deseret 
Agustín    Vélez 
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